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(VOLUME 1)


¡Grande es Dios!

Había en Constantinopla un platero que fabricaba relojes, anillos, brazaletes y objetos para la Santa Iglesia: cálices, Evangelios, discos, vasos para el Santo Altar, de todo. Y era muy devoto. 

Él tenía un dicho: «¡Grande es Dios!». Pero su esposa lo regañaba porque decía eso con demasiada frecuencia. Él, ante cualquier cosa, decía: «¡Grande es Dios!». Si alguien le decía algo, él respondía: «Sí, hermano, porque ¡Grande es Dios!».  Otro le advertía que algo malo podría ocurrirle, y él contestaba: «No importa, porque ¡Grande es Dios!». Alguien lo elogiaba, y él decía: «¡Grande es Dios!». Otro lo insultaba, y él respondía: «No pasa nada, porque «¡Grande es Dios!». Repetía esta frase tan a menudo que todos decían: «Vamos al platero ese que siempre dice que ¡Grande es Dios!». Y así, muchísima gente acudía a él.

—Hermano, ¿me haces un anillo?
—Claro, hermano, porque ¡Grande es Dios!

—¿Me puedes revestir un cáliz?
—Revisto, porque ¡Grande es Dios!

—¿Vas a cubrir un Evangelio para mí?
—Lo cubro, porque ¡Grande es Dios!

—¿Me haces una pulsera?
—La hago, hermano, porque ¡Grande es Dios!

El Emperador León el Sabio —pues era en su tiempo— oyó hablar del platero que ante cualquier cosa decía: «¡Grande es Dios!» y pensó: «Voy a ponerlo a prueba, para ver si lo dice por fe o simplemente por costumbre».

El Emperador se disfrazó, se vistió como un hombre común y fue a ver al platero llevando un anillo muy valioso. En el anillo había una perla, conocida como «la piedra de la ostra», que es la más preciosa y difícil de encontrar. La ostra se parece a un pequeño pez que vive pegado al fondo del océano y tiene un único ojo en su parte posterior.

¡Qué difícil es encontrar ese pececillo! Pero en su interior se encuentra esta piedra preciosa.
¡Cuánto la buscan los buzos y los marineros! «Si encontráramos una piedra de ostra, podríamos comprar miles de palacios» —dicen. Tal es su valor. Bueno, un emperador merecía tener una piedra de ostra. ¡Quién sabe cómo la habría heredado! Y esa piedra era bastante grande y estaba engarzada en el anillo.

Pues el emperador, disfrazado, fue a la platería:
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—¡Buenos días, maestro!

—¡Buenos días, hermano! ¡Grande es Dios!

—¿Puedes repararme un anillo?

—Lo reparo, señor, porque ¡Grande es Dios!

—¿Dónde está el anillo?

—Mire, está envuelto aquí.

—Póngalo allí, señor, en el estante donde hay más anillos.

—¡Tenga usted cuidado, porque mi anillo tiene una piedra preciosa!

Pero el emperador había quitado la piedra.

—Déjelo ahí, señor. ¡Grande es Dios! ¡Póngalo en esa caja!

Ni siquiera lo miró, porque estaba muy ocupado.

—Oiga, asegúrese de que no falte mi piedra. ¡Es una piedra preciosa! —siguió el Emperador, pero no le dijo qué tipo de piedra era.

—No faltará, hermano. ¡Grande es Dios!

—¿Cuándo vengo a recoger el anillo?

—Venga al cabo de ocho días, porque tengo que trabajar en unos vasos sagrados y también debo limpiar esos anillos que se han acumulado ahí. 

—¿El mío estará listo para entonces?

—Listo, señor. ¡Grande es Dios!

—¡Hasta luego, maestro!

—¡Hasta luego, señor! ¡Grande es Dios!
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El Emperador había quitado la piedra del anillo y, como Constantinopla estaba a orillas del mar, lanzó la piedra al agua. ¿Qué habrá pensado? «Yo la tiro al mar y veremos si Dios la saca del mar y se la devuelve a aquel que dice que grande es Dios». Y la arrojó al mar.

Después de ocho días, el Emperador llegó otra vez disfrazado.

—¿Me conoce usted, hermano?

—Sí, señor, lo conozco. ¡Grande es Dios! Me dio usted un anillo para reparar.

—¿Y lo reparó?

—¡Claro que sí!

—¿Y todavía tiene la piedra?

—Señor —dijo el orfebre— yo reparé el anillo, pero no encontré ninguna piedra en él.

—¡Oh, oh! ¿Sabes con quién estás hablando? ¡Yo soy el Emperador León! —dijo y se quitó las ropas para mostrarle las insignias imperiales.

—Majestad, ¿qué puedo yo hacer?

—¡Si no me devuelves la piedra, te cortaré la cabeza!

—No importa, Majestad. ¡Grande es Dios!

—¡No me vengas con eso de que grande es Dios! ¡Ya verás tú cuánto lo es! Si no colocas la piedra en el anillo en tres días, te ejecuto.

—Si su Majestad me concede tres días, creo que podré hacerlo, porque ¡Grande es Dios!
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	—¿Pero de dónde vas a conseguir una piedra como esa? ¡Ya lo veremos! Mira, tienes tres días para devolver la piedra.
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	Y se fue el Emperador.

	Cuando la esposa del orfebre se enteró del asunto, comenzó a llorar y a lamentarse:
 
—¡Ay de mí, has perdido la piedra del anillo del Emperador!

—¡Mujer, cállate! ¡Grande es Dios!

—¡Hombre mío! —le dijo ella—. El Emperador te cortará la cabeza en tres días. Pero no solo a ti, también a mí y a todos los nuestros. ¡Era una piedra preciosa, de ostras!

—¡Mujer, cállate! ¡Grande es Dios!

—¡Mira lo que dices!

	Y comenzó a regañarlo, pero él tenía fe en Dios. La mujer, afligida ese día, fue al mercado a comprar pescado, mientras pensaba: «¡Ay de mí, pronto le cortarán la cabeza! ¡Pues si era el Emperador! ¡Y qué piedra preciosa tenía!». Los niños decían lo mismo, lamentándose.

—¡Ay de nosotros, papito!

—¡Hijos, no se preocupen, porque Grande es Dios!

La mujer regresó a casa —había comprado varios pescados en el mercado— y al limpiar el primer pescado, encontró en su estómago una piedrecita. Era hermosa, muy brillante, pero no sabía qué era.

—Mira, hombre, ¿qué es esto? Al cortar el pescado la encontré aquí.

Él la miró. 
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—¡Mujer, esa es la piedra del anillo del Emperador! ¿Ves? Te dije que Grande es Dios.

—¿Qué dices?
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—Pásamela para que la limpie y la ponga. ¡Verás que Grande es Dios!

Él toma el anillo, lo limpia bien, limpia también la piedra y la coloca de nuevo. Y cuando la puso en el anillo, encajó perfectamente.


El emperador llega tres días después, esta vez vestido con su uniforme.

—¿Me conoces?

—Lo conozco, Majestad. ¡Grande es Dios!

—¿Está listo el anillo?

—¡Listo, Majestad! ¡Grande es Dios!

—¿Le has colocado la piedra?

—Por supuesto, Majestad. ¡Grande es Dios!

—¡Ya veré yo lo grande que es! ¡Tráeme el anillo!

El Emperador mira bien el anillo, lo voltea por todos los lados y dice:

—¡Vaya hombre, si esta piedra la saqué yo de aquí y la arrojé al mar, y ahora la veo aquí de nuevo, realmente digo yo que grande es Dios! ¿Cómo la encontraste? ¿Quién te la trajo? ¿Dónde pudo encontrarse una piedra como esta, tan valiosa como un imperio?

—¡Majestad, Grande es Dios! Pues mi mujer trajo pescado del mercado y encontró la piedrecita en el estómago de un pez.
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Entonces el Emperador dijo:

—A partir de hoy, serás mi consejero y te mantendré a mi lado toda tu vida, porque veo que no dices «¡Grande es Dios!» solo por decirlo. Tú pronuncias estas palabras desde lo más profundo de tu corazón, tienes una fe que verdaderamente actúa en Dios, una fe firme e inquebrantable en Su poder. Tienes una fe tan fuerte que, en todo, logras lo que deseas, porque Dios está contigo, no solo lo dices con los labios, sino que crees de corazón. Eres, en verdad, un creyente fiel.

Desde ese día, lo tomó como consejero en el palacio. Y así, a ese orfebre, con su fe de que «Grande es Dios», le hizo Dios grande en la tierra y seguramente también en el cielo, después de su muerte.
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EL VALOR DE LA FE

Me acuerdo de un filósofo que vino a ver a Sócrates, otro filósofo. El primero tenía una esposa muy talentosa de la que comenzó a decir:

—Señor, ¡tengo una esposa tan hermosa!

El otro filósofo estaba en una mesa con un lápiz en la mano y papel, y escribió un cero.

—Mi esposa es de una familia noble; su padre fue ministro.

El otro escribió otro cero.

—Mi esposa es tan saludable como un huevo, nunca ha estado enferma ni lo está ahora.

Ese filósofo escribió otro cero.

—Mi esposa es muy educada.

Ese escribió otro cero.

—Mi esposa sabe hacer trabajos de hogar, preparar todo tipo de pasteles y cocinar platos para grandes banquetes.
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Ese escribió otro cero.

—Mi esposa sabe bordar bordados artísticos, cose flores, teje, hace prendas de vestir a máquina o a mano. ¡Mira cuántos talentos tiene mi esposa!

El otro escribió otro cero.

Finalmente, el primero añadió:

—Mi esposa tiene temor de Dios y es piadosa.

El otro puso un uno al frente, después de los seis ceros que había escrito.

—Ahora sí le he dado valor a tu esposa. Ser hermosa, educada, saludable y saber hacer muchas cosas, pero sin amar a Dios, es igual a cero, ¡es decir, nada!

Así pasa con cualquier persona, puede tener todos los talentos, puede saber todos los oficios del mundo, puede conocer todas las ciencias del mundo, pero si le falta el temor de Dios, le falta la escuela de la sabiduría, y esa persona no sirve para nada.
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San Marcos del Monte Fracesc

En la época de San Antonio el Grande, había un Santo Padre que se llamaba Serapión. Él dedicó toda su vida a recorrer montañas y lugares desérticos para descubrir a grandes ermitaños y ascetas que vivían alejados del mundo, con el propósito de escribir acerca de sus vidas santas y maravillosas. En una ocasión, este padre fue a lo más profundo del desierto de Egipto, al encuentro del Padre Juan, el Abad. Después de recibir su bendición, estando muy cansado por el largo viaje, fue a descansar. Mientras dormía, tuvo una visión en la que aparecieron ante él dos ermitaños que hablaban entre ellos: «Este es Abba Serapión». Luego, uno de ellos se dirigió a él y le dijo: «Hermano Serapión, cuánto te has esforzado en la vida buscando hombres santos en los desiertos y escribiendo sobre sus vidas, pero aún no has llegado al Venerable Marcos que vive en el Monte Fracesc de Etiopía. Entre todos los ermitaños del desierto, no hay nadie como él, que tiene ciento treinta años de vida, de los cuales lleva noventa y cinco esforzándose en el desierto. Además, algunos de los que están en la Luz de la Vida Eterna han estado con él y le han prometido recibirlo entre ellos».

Mientras los dos ermitaños estaban hablando así con San Serapión, él despertó, pero no vio a nadie. Luego, le contó la visión al Abad, quien le dijo: 

—Hijo, en verdad esta visión es divina. Pero ¿sabes dónde está el Monte Fracesc? 

Abba Serapión respondió: 
—Ruega por mí, Venerable Padre.

Y San Serapión sigue narrando: 

Después de hacer oración, besé al anciano y me dirigí a Alejandría. Aunque el camino era de doce días, lo recorrí en cinco días con la ayuda de Dios, esforzándome día y noche a través de áridos desiertos, soportando durante el día el calor abrasador que quemaba incluso el suelo.
Al llegar a Alejandría, pregunté a un comerciante si el camino al monte Fracesc en Etiopía era largo. Él me respondió: 

—En verdad, Padre, la longitud de ese camino es inmensa; pues hasta la frontera de Etiopía y la región de los hititas son veinte días de viaje, y el monte que mencionas está aún más lejos.

Al escuchar esto, tomé un cántaro con agua y unos pocos dátiles, y poniendo mi confianza en Dios, partí de viaje. Caminé por el desierto durante veinte días, tiempo en el cual no vi ni bestias ni aves, pues ese desierto no tenía descanso ni consuelo. Allí no caía lluvia ni rocío, y no había nada que comer. Después de veinte días, se acabó el agua de mi cántaro, me quedaban pocos dátiles y yo estaba extremadamente débil. Por ello, ya no podía seguir adelante ni regresar. De repente, aparecieron ante mí los dos ermitaños que antes había visto en la visión en la abadía del Padre Juan. Ellos, estando frente a mí, me dijeron: 

—Levántate y ven con nosotros. 

Al levantarme, vi que uno de ellos se inclinó hacia el suelo y, volviéndose hacia mí, me dijo: 
—¿Quieres refrescarte? 

Yo le respondí: 
—Como usted quiera, Padre. 

Entonces me mostró una raíz de las semillas del desierto y me dijo: 
—Toma y come de esta raíz y sigue tu camino en el Poder del Señor.

Comí entonces un poco y de inmediato me fortalecí, me refresqué y mi alma se llenó de paz, como si nunca hubiera estado débil. Después de mostrarme el camino que debía seguir hacia la cueva de San Marcos, los dos ermitaños se marcharon.

Proseguí mi camino y me acerqué a una montaña inmensa que parecía llegar a las alturas celestiales. Al aproximarme, vi al pie de la montaña el mar. Luego continué ascendiendo por esa montaña durante siete días. 

Al llegar la séptima noche, vi a un Ángel de Dios descender del cielo hacia San Marcos y decirle: 
—Bienaventurado eres, Abba Marcos, y bien te irá. He aquí que te he traído al Padre Serapión, a quien tu alma deseaba ver, pues no quisiste encontrarte con ningún otro ser humano.

Al escuchar estas palabras, me llené de valor y seguí avanzando según aquella visión, hasta que llegué a la cueva donde vivía San Marcos. Cuando me acerqué a la entrada de la cueva, oí a San Marcos recitando versos de los Salmos de David, diciendo: Mil años delante de Tus ojos, Señor, son como el día de ayer... y el resto de aquel salmo.
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Después de eso, comenzó, lleno de la gran alegría espiritual que había dentro de sí, a decir lo siguiente: «Bottom of FormFeliz es tu alma, oh, Marcos, porque al protegerte el Señor, no te has contaminado con las impurezas de este mundo, ni tu mente ha sido esclavizada por los pensamientos impuros del pecado. Felices son tus ojos, que el diablo no pudo engañar con la belleza vana y engañosa de este siglo. Felices son tus oídos, porque no escucharon jamás las voces ni los clamores femeninos de este mundo vano. Felices son tus narices, porque nunca percibieron el olor de las cosas repugnantes del pecado. Felices son tus manos, que no tocaron jamás nada de las cosas mundanas. Felices son tus pies, que no caminaron por el camino que lleva a la muerte, ni se movieron hacia el pecado, porque tu alma y tu cuerpo se han trasladado a la vida espiritual y se han santificado con la dulzura de los santos ángeles.»

Luego, nuevamente comenzó a decir a su propia alma:

«Bendice, alma mía, al Señor, y todo lo que hay en mí bendiga su Santo Nombre. Bendice, alma mía, al Señor y no olvides todos sus beneficios. ¿Por qué te entristeces, alma mía, y por qué te turbas dentro de mí? No temas, porque no te detendrás en las prisiones del infierno. Los demonios no podrán acusarte de nada, porque en ti, por la gracia de Dios, no hay mancha de pecado; vendrá el Ángel del Señor alrededor de los que le temen y el Señor los librará. Bienaventurado es el siervo que ha hecho la voluntad de su Señor.»

Diciendo estas palabras y muchas otras de la divina Escritura para consolar su alma y fortalecer su esperanza en Dios, San Marcos salió de la cueva y, llorando de alegría, exclamó con humildad: «Ay, ¡cuánto se ha esforzado mi hijo espiritual Serapión para venir a verme!»

Y, bendiciéndome, me dijo: 

—Noventa y cinco años he pasado en este desierto sin ver a nadie, y ahora veo tu rostro, que tanto deseaba contemplar. ¿Cómo no te has desanimado para soportar tanto esfuerzo y venir a verme? ¡Que nuestro Señor Jesucristo te recompense el Día cuando vaya a juzgar los secretos de los hombres!

Diciendo esto, San Marcos me pidió que me sentara. Entonces comencé a preguntarle sobre su vida digna de alabanzas. Y él me dijo:
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—Noventa y cinco años tengo, como he dicho, desde que habito en esta cueva, y no he visto no solo a hombre, sino tampoco a bestia ni ave. Tampoco he comido pan humano ni me he vestido con ropa. Sin embargo, pasé treinta años en gran necesidad, luchando contra el hambre, la sed y, sobre todo, los ataques de los demonios. En aquellos años, al ser atormentado por el hambre, comía tierra, y cuando la sed me consumía, bebía agua del mar. Los demonios juraron entre ellos, hasta mil veces, que me ahogarían en el mar. Me agarraban y me arrastraban hacia las partes bajas de este monte. Pero yo, levantándome, volvía a subir a la cima del monte, y los demonios nuevamente me arrastraban hacia abajo hasta que no quedó piel en mi cuerpo. Me golpeaban y me arrastraban mientras gritaban: «¡Sal de nuestra tierra, porque desde el principio del mundo nadie de los hombres ha venido aquí! ¿Cómo te has atrevido tú a venir?» Después de soportar este sufrimiento durante treinta años, con hambre, sed, desnudez y las batallas contra los demonios, la gracia y la misericordia de Dios se derramaron sobre mí. Por Su providencia, mi cuerpo cambió y me creció cabello para cubrirlo. Ahora también se me proporcionaba alimento sin escasez. Además, se me mostró el lugar del Reino de los Cielos y la morada de las almas de los Santos, la felicidad prometida y preparada para aquellos que hacen el bien. He visto el Paraíso de Dios, el árbol del conocimiento del cual comieron Adán y Eva, nuestros ancestros. Vi a Enoc y a Elías en el Paraíso, y no hubo nada que el Señor no me mostrara de lo que le pedí.

Entonces, el Padre Serapión le preguntó al Bienaventurado Marcos: 
—Dime, Padre, ¿cómo llegaste aquí?

Y el Santo comenzó su historia: 
—Nací en Atenas, donde estudié la filosofía. Después de que mis padres fallecieron, me dije a mí mismo: «Moriré igual que mis padres. Por tanto, me apartaré voluntariamente del mundo antes de que llegue la hora de separarme de él.» Y al instante, despojándome de mis ropas, me lancé sobre una tabla al mar y, llevado por las olas, con la providencia de Dios, llegué a esta montaña.

Mientras hablábamos de esto —relata Abba Serapión— amaneció, y vi su cuerpo cubierto de pelos que habían crecido por todas partes, lo cual me llenó de asombro y temblor, porque no se podía distinguir en él ningún rasgo humano. No era posible reconocer que era un hombre, excepto por su voz y por las palabras que salían de su boca.
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Viéndome temeroso, me dijo: 
—No te asustes al ver mi cuerpo, porque es un cuerpo corruptible tomado de la tierra. Top of Form

Luego me preguntó: 
—¿Acaso el mundo sigue la ley de Cristo, como se acostumbraba antes?

Y yo le respondí: 
—Con la gracia de Cristo, hoy está mejor que en los tiempos anteriores.

Luego me preguntó: 
—¿Aún se practican la idolatría y la persecución contra los cristianos? 

Yo le respondí: 
—Con la ayuda de sus santas oraciones, ha cesado la persecución, y la idolatría ya no existe. 

El anciano, al oír esto, se alegró mucho. Luego me preguntó nuevamente: 
—¿Aún existen Santos en el mundo, que hagan milagros como dijo el Señor en el Evangelio, que: «Si tuvierais fe como un grano de mostaza, diríais a este monte: “Trasládate de aquí allí,” y el monte se trasladará?» 

Al decir esto el Santo, de repente el monte se levantó y se trasladó desde su lugar, avanzando unos cinco mil codos hasta casi se arrojó al mar. Y San Marcos, al ver el monte moverse, hizo un gesto hacia él, diciéndole: «¿Qué estás haciendo, monte? No te dije que te movieras, solo estaba hablando con el hermano. Quédate en tu lugar.» 

Al decir esto, el monte regresó a su sitio, y yo caí rostro al suelo de miedo.
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San Marcos me tomó de la mano, me levantó y me dijo: 

—No creo que hayas visto milagros como estos en tus días.

Yo le respondí: 
—No, padre. 

Entonces, él, suspirando amargamente, lloró y dijo: 
—¡Ay, tierra, que los cristianos solo se llaman cristianos de nombre, pero en sus obras están lejos de serlo! ¡Bendito sea Dios que me ha traído a este lugar santo, para que no muera en mi patria y no sea enterrado en esa tierra impura y llena de impiedades!

Después de haber pasado el día en cánticos, salmos y conversación espiritual, el Santo me dijo: 

—Hermano Serapión, ¡probemos algo! 

Y de inmediato, levantando sus manos hacia el cielo, comenzó a recitar el salmo: «El Señor es mi pastor, nada me faltará.» 

Al terminar el salmo, girándose hacia la cueva, exclamó: 
—Entremos y compartamos la mesa que nos ha enviado el Señor.

Me asombré y me sorprendí, ya que durante todo el día no había visto a nadie en la cueva, salvo a San Marcos. Pero cuando entramos, vi una mesa y dos sillas, luego dos panes calientes que brillaban como la nieve, frutas, dos peces asados, verduras limpias, aceitunas, dátiles, sal y un recipiente lleno de agua más dulce que la miel. 

Después de que nos sentamos, el Santo me dijo: 
—Bendice, hijo Serapión.

Y yo respondí: 
—Perdóneme, Padre. 

Entonces el Santo dijo: «Señor, bendícelo.» 

Y vi desde el cielo una mano extendida cerca de la mesa, bendiciendo lo que estaba dispuesto frente a nosotros.
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Después de que comimos, dijo: «¡Quítala, Hermano, de aquí!» Y de inmediato, con una mano invisible, se retiró la mesa. Yo me maravillaba de ambas cosas: de aquel Siervo invisible —pues el Ángel del Señor servía por orden de Dios al que era un ángel en cuerpo, es decir, al Venerable Marcos— y también de que en todos los días de mi vida jamás hubiera probado un pan tan dulce ni hubiera bebido un agua tan deliciosa como la de aquella bendita mesa. 

Entonces, el Santo me dijo: 

—¿Has visto, hermano Serapión, ¡cuántas bondades les envía Dios a Sus siervos!? Todos los días, Dios me envía un pan y un pez, y hoy, por ti, ha duplicado la porción, enviándome dos panes y dos peces. Con una mesa como esta me alimenta el Señor por Su infinita misericordia, debido a los sufrimientos que pasé al principio. Como te acabo de contar, durante los primeros treinta años de vida en este lugar, no encontraba ni una raíz de hierba con la cual pudiera alimentarme, soportando hambre y sed. Por necesidad, comía tierra y bebía agua amarga del mar. Caminaba desnudo y descalzo, hasta que los dedos de mis pies se cayeron por el frío, el terrible calor y las veces que los demonios me arrastraron sobre las rocas. El sol quemaba mi cuerpo, y yo yacía en el suelo como un muerto. Los demonios me atormentaban como si Dios me hubiera abandonado. Pero, con la ayuda de Dios, soporté todas estas cosas por amor a Su divina misericordia. Al cabo de esos treinta años de sufrimientos, por mandato de Dios, comenzó a crecerme pelo en el cuerpo hasta que todos mis miembros estuvieron cubiertos como en una vestidura. Desde entonces, los demonios ya no pudieron acercarse a mí, el hambre y la sed dejaron de dominarme, el frío y el calor no me afectan más y, además de todo esto, no he enfermado de nada. Pero hoy debes saber que se cumple el límite de mi vida, y Dios te ha enviado aquí para que con tus santas manos entierres mi humilde cuerpo.

Una hora más tarde, el Santo dijo nuevamente: 

—Hermano Serapión, pasa esta noche en vela por mi partida.

Así que ambos permanecimos en oración, cantando los Salmos de David. 

Después, el Santo me dijo: 

—Hermano Serapión, después de mi partida, pon mi cuerpo en esta cueva, cierra la entrada de la cueva y regresa a tu lugar. No permanezcas aquí.

Entonces, postrándome ante el Venerable Padre, me puse a llorar, a pedirle perdón y a suplicarle:
—Padre, ruega a Dios para que me lleve contigo y pueda ir adonde tú vas. 

Pero el Santo me respondió: 
—¡No llores, sino más bien alégrate, porque hoy es mi día de alegría! A ti te corresponde regresar a tu lugar, y el Señor que te trajo aquí te concederá la Salvación por el esfuerzo que has hecho de venir hasta acá y que le agrada. Sepas que tu regreso no será por el mismo camino por el que viniste aquí, sino que harás otro viaje inusual para llegar a tu lugar.

Después de guardar silencio un momento, el Venerable Marcos siguió: 
—Hermano Serapión, el día de hoy regocijo más que todos los días de mi vida, porque hoy mi alma se separa del sufrimiento corporal y se va a descansar en las moradas celestiales. Hoy mi cuerpo descansará de muchas penas y fatigas. ¡Hoy me recibirá la Luz de mi descanso! 

Mientras decía esto, la cueva se llenó de una luz resplandeciente, más brillante que el sol, y toda la montaña se impregnó de una fragancia de plantas aromáticas.

El Venerable Marcos me tomó de la mano y dijo:
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«Quédate, cueva, en la que he habitado con mi cuerpo, sirviendo a Dios en esta vida temporal. Hasta la resurrección general permanecerá en ti mi cuerpo muerto, que ha sido la morada de mis dolores, fatigas y sufrimientos. Y Tú, Señor, separa mi alma de este cuerpo, porque por Ti he soportado hambre, sed, desnudez, el frío y el calor del día y todas las vicisitudes. Tú Mismo, Señor, vísteme de Gloria en el temible Día de Tu venida. ¡Descansad ahora, ojos míos, que no durmieron en las oraciones de día y de noche! ¡Descansad, pies míos, agotados por las vigilias nocturnas! Me voy de esta vida pasajera.» 

San Marcos siguió:

«A todos los que permanecen en la tierra les deseo que alcancen la Salvación. ¡Salvaos, anacoretas, que vagáis por cuevas y montañas por amor a Dios! ¡Salvaos, esforzados, que soportáis todas las penurias para alcanzar el Reino de Dios, que se conquista con trabajo! ¡Salvaos, siervos de Cristo, prisioneros y perseguidos por la justicia, que no tenéis consuelo salvo en el único Dios! ¡Salvaos, monasterios, que servís a Dios día y noche! ¡Salvaos, Santas Iglesias, refugio y purificación de los pecadores! ¡Salvaos, sacerdotes del Señor, intercesores ante Dios por los hombres! ¡Salvaos, los que sois hijos del Reino de Cristo a través del Santo Bautismo! ¡Salvaos, amantes de Cristo, que acogéis a los extranjeros como si fueran el Mismo Jesúcristo! ¡Salvaos, misericordiosos, dignos de misericordia! ¡Salvaos, ricos en el Señor, que abundáis en buenas obras y agradáis a Dios, siendo siempre hacedores del bien! ¡Salvaos, los que habéis renunciado a la riqueza por amor al Señor! ¡Salvaos, emperadores y príncipes piadosos, que con justicia y misericordia juzgáis! ¡Salvaos, humildes anacoretas y esforzados amantes de la vida austera! ¡Salvaos, todos los que os amáis unos a otros en Cristo! ¡Sálvate, tierra, junto con todos los que habitan en ti, mediante la paz y el amor en Cristo!» 

Después de haber dicho estas palabras, el venerable Marcos, volviéndose hacia mí, me besó y añadió:

—¡Sálvate tú también, hermano Serapión! ¡Que el Señor, por Quien has soportado esta fatiga con esperanza, recompense tu esfuerzo el Día de Su venida! Hermano Serapión, te suplico por nuestro Señor Jesucristo, Hijo de Dios, ¡que no tomes nada de mi humilde cuerpo, ni siquiera un pelo, ni permitas que se acerque a él ninguna prenda de ropa, sino que mi cuerpo sea enterrado vestido únicamente con estos pelos que Dios me ha dado, y tú no permanezcas aquí!

Mientras el Santo hablaba, yo lloraba desconsolado. 

De repente, se oyó una voz del cielo que decía: «¡Traedme el Vaso escogido del desierto! ¡Traedme al obrero de la justicia, al cristiano perfecto y al siervo fiel! ¡Ven, Marcos! ¡Ven y descansa en la Luz de la alegría y de la vida espiritual!» 

Entonces, el Santo me dijo: 
—¡Arrodillémonos, hermano! 

Después de habernos postrado de rodillas, oí una voz angelical que le decía al Venerable Marcos: «Extiende las manos.»

Me levanté rápidamente y, al darme vuelta, vi el alma del Santo desprenderse de los lazos del cuerpo, cubierta por manos angelicales con un manto blanco y luminoso, ascendiendo hacia el Cielo.
Luego vi unos ejércitos demoníacos apostados en el camino hacia el Cielo, y escuché una voz angelical que les decía: «¡Huid, hijos de las tinieblas, de la presencia de la Luz de la justicia!»
Después, se oyó otra voz que decía: «¡Tomad y traed aquí a aquel que ha avergonzado a los demonios!»
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Después de que el alma del Santo pasó sin daño alguno a través de las legiones demoníacas, mientras se acercaba al Cielo abierto, vi algo parecido a una Mano extendida desde el Cielo, recibiendo el alma pura. Luego, la visión desapareció de mis ojos y ya no vi nada más.

Después de eso, cuidé y preparé el santo cuerpo del Venerable y pasé toda la noche en oración. Al amanecer, canté las oraciones de entierro como se acostumbra, pero con lágrimas de alegría y, después de venerar el cuerpo del Santo, lo coloqué en la cueva y cerré la entrada con piedras. 

Tras muchas oraciones, logré descender de la montaña, rogando a Dios que me ayude y pidiéndole al Santo que también ore por mí para que salga de aquel desierto espantoso e intransitado.

Cuando después de la puesta del sol me detuve para descansar, aparecieron los dos anacoretas que se me habían mostrado antes y me dijeron: «De verdad, hermano Serapión, hoy has enterrado el cuerpo de un Santo Padre tan digno que el mundo entero no es digno de él. Viaja por la noche, pues el aire es fresco; durante el día es difícil caminar debido al calor abrasador.»

Viajé con ellos hasta el amanecer y, cuando comenzó a salir el sol, me dijeron:
«Padre Serapión, ve en paz a tus asuntos y reza al Señor Dios.»

Después de alejarme un poco de ellos, alcé mis ojos, miré hacia adelante y me di cuenta de que estaba frente a la iglesia del monasterio del Padre Juan, el Abad. Sorprendido, glorifiqué a Dios en voz alta y recordé las palabras del Venerable Marcos, quien me había dicho que mi regreso no sería por el mismo camino por el cual llegué hasta la cueva de él. Entonces, di gracias por la misericordia de Dios, Quien, siendo tan bueno y compasivo, tuvo piedad de mí, un pecador, por las oraciones de su fiel siervo, San Marcos. 

Al oír mi voz, el Abad salió rápidamente a mi encuentro y dijo:
—¡El Padre Serapión ha regresado en paz!

Luego, le relaté al Abad y a sus discípulos todo lo que había sucedido, y todos glorificaron a Dios. 

El Abad Juan dijo:

—De verdad, hermano, ese hombre era un cristiano perfecto, pero nosotros nos llamamos cristianos solo de nombre, mientras que nuestras obras estén muy lejos de la verdadera fe en nuestro Señor Jesucristo.


Relato sobre el temor de Dios

Había un hombre acostumbrado a robar, aunque no era pobre. Pero ¿de dónde venía esto? Era un hombre trabajador, tenía una buena esposa, creyente y piadosa, y un hijo. Tenía bueyes, ovejas, caballos, cerdos, vacas, aves, tierras, una huerta y un viñedo. Sin embargo, había sido malcriado por sus padres, pues no se sentía satisfecho hasta que no comía algo robado.

Este hombre a menudo discutía con su esposa. Su esposa, una mujer buena, le decía:
—Mira, hombre, el cántaro no va muchas veces al agua sin romperse. ¡Qué vergüenza para el pueblo si te atrapan robando! Todos te criticarán por robar, especialmente porque tienes todo lo que necesitas. ¿Por qué robas?

—Mujer, yo no puedo evitarlo. Hasta que no tome algo del señor tal, o del dueño tal, no me quedaré tranquilo.

Una vez, en pleno mes de julio, la luna estaba llena en el cielo, y la noche era tan clara como el día. Al regresar del campo, vio los terrenos llenos de montones de trigo, grandes gavillas, como las llaman en otras partes. Entonces pensó: «Qué bien estaría llevarme una carreta de este trigo a mi casa,» pues era un trigo hermoso.

Regresó a casa, preparó la carreta y los caballos, una pértiga para amarrar los haces; cargó algo de heno para los caballos y hierba verde en la carreta. En el silencio de la noche, cuando todo duerme, incluso las aves, como dicen los campesinos, se llevó con él a una niña pequeña de apenas tres o cuatro años. A la niña le encantaba ir con su padre en la carreta.

—Papá, ¿me llevas en la carreta?

—¡Te llevo! —le dijo él.

Pero su madre intervino:
—¡Quédate en casa!
—No, quiero ir —respondió la niña, y empezó a llorar.
—Déjala ir —dijo el padre— porque a la niña le gusta escuchar cómo trotan los caballos y que su padre la lleve en la carreta.

Sin embargo, esto fue una Providencia divina y una señal del cuidado de Dios. El hombre fue a robar haces en el campo. Había un terreno de trigo junto a un gran bosque y un camino rural al borde del bosque.
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El hombre paró los caballos en la salida del campo, les quitó el freno de la boca y les dio algo de comer. La pequeña se quedó junto a la carreta. Había luna llena, el cielo despejado, y se podía ver claramente a gran distancia. Entonces, el hombre, ladrón de oficio desde niño, comenzó a mirar en todas direcciones: a la izquierda, a la derecha, hacia adelante y hacia atrás. Observaba con cuidado. ¿Por qué? Para asegurarse de que no hubiera ningún guardia en el campo. Sin embargo, pensó: «Aunque lo haya, ahora seguramente estará dormido en algún montón de trigo, porque es plena noche.»

Mientras tanto, la niña, que observaba desde la carreta cómo su padre miraba por todos lados, se asombraba en su inocente mente de por qué su padre hacía eso. Los niños son ingenuos. Cuando el hombre estuvo seguro de que no había nadie y que nadie lo veía, tomó algunos haces de trigo y los llevó a la carreta. Entonces, la niña, a través de quien habló el Espíritu Santo, le dijo a su padre:

—Papá, te olvidaste de algo.

—¿Qué, hija mía? ¿Qué olvidé?

—¡Te olvidaste de algo! Miraste en todas las direcciones, pero te olvidaste de mirar hacia arriba.

—¿Cómo has dicho?

—¿Por qué no miraste hacia arriba?

Pero la niña no dijo esto para reprocharle a su padre. Ella pensó que, tal vez, si estaba bien mirar en todas direcciones, también debería mirar hacia arriba.
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Pero estas palabras conmovieron profundamente al hombre.

—¿Cómo? ¿Qué dijiste? – preguntó sorprendido.

—Papá, yo pensé que también tenías que mirar hacia arriba.

ILLUSTRATION PAGE 55

Y tanto lo regañó el temor de Dios a este hombre que devolvió los haces de trigo, los colocó nuevamente en la pila, regresó, volteó los caballos, les colocó las bridas, subió a la niña al carro y regresó a casa. Al llegar a casa, su esposa sabía que nunca volvía con el carro vacío. Siempre traía algo: ya fueran calabazas, maíz, trigo u otra cosa, siempre regresaba cargado.

Esta vez, a unas dos o tres horas del amanecer, lo vio llegar con el carro vacío y le preguntó:

—Hombre, pero ¿qué te ha pasado? 

—¡Mujer, nunca más en mi vida volveré a robar!

—¿Qué pasó? ¡Seguro te atraparon! —ella pensaba que lo habían sorprendido—. ¿No te dije? ¡Qué vergüenza, un hombre como tú, y robando!

—Mujer, nadie me atrapó.

—No te creo. ¡Seguro que te atraparon! ¿Entonces por qué viniste con el carro vacío?

—¡No voy a robar nunca más en toda mi vida!

—Pero ¿qué te pasó?

Él señaló a la niña y dijo:

—Es por culpa de la niña.

—Pero ¿qué te hizo la niña?

—Por ella no robaré jamás en la vida, porque el Espíritu Santo habló a través de su boca.

—Pero ¿qué dijo la niña?

—Pues, fui al campo, como suelo hacer, y antes de empezar a cargar los haces, me puse a mirar: a la izquierda, a la derecha, por aquí, por allá... La niña me observaba desde el carro y, cuando regresé, me dijo: «Papá, te olvidaste de algo: te olvidaste de mirar hacia arriba.» Entonces reflexioné sobre lo necio que era. Dios me hablaba a través de la boca de la niña, recordándome que debía mirar primero hacia arriba. Si hubiera mirado hacia arriba, no habría tenido necesidad de mirar a la derecha, a la izquierda o hacia adelante, porque del ojo de arriba nadie puede esconderse.
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Los ojos de Dios —como dice Salomón— son millones de veces más luminosos que el sol, y no hay lugar que escape a la omnisciencia de Dios. Como dice también el Apóstol: la sabiduría de Dios penetra hasta la separación del alma y del espíritu, no solo hasta la separación del cuerpo y del alma.

El hombre es la imagen de la Santísima Trinidad. Tiene mente, palabra y espíritu. El espíritu, en forma de rayos de luz, que reside en el corazón, lo hace más grande que un Ángel; porque los Ángeles no fueron hechos a imagen y semejanza de Dios, pero el hombre sí. El hombre es una imagen viva de la Santísima Trinidad en la tierra: tiene mente, palabra y espíritu. La mente es la imagen del Padre, la palabra es la imagen de Cristo, y el espíritu viviente es la imagen del Espíritu Santo.

Este Espíritu Santo visitó a este hombre con el temor de Dios, y reflexionó: «De ahora en adelante, no robaré nunca más mientras viva. Más aún, iré a confesarme y a cumplir mi penitencia por todo lo que he hecho en la vida, porque si alguna vez intento robar otra vez, primero tendría que mirar hacia arriba. Y si miro hacia arriba, será suficiente para que no pueda robar nunca más, porque del ojo de arriba nadie puede esconderse.»
Nuevamente les digo: el principio de la sabiduría es el temor de Dios. Este es el fundamento de todas las buenas obras. La sabiduría tiene dos extremos: el primero es el temor de Dios, y el más alto es el amor a Dios. Toda buena obra comienza con el temor de Dios y culmina en el amor a Dios, que es el vínculo de la perfección y la más elevada de las buenas obras.

El temor de Dios no te permite comer en exceso. El temor de Dios no te deja comer alimentos prohibidos en días de ayuno. El temor de Dios no te permite cometer ningún pecado durante los ayunos o en los días sagrados, ni dejar de preservar la pureza, incluso para los casados.

El temor de Dios no te deja maldecir. El temor de Dios no te deja vengarte de nadie. El temor de Dios no te permite ignorar a un pobre sin ayudarlo. El temor de Dios te recuerda la muerte, el Juicio, el Hades, el Infierno, el Paraíso, el Reino de los Cielos, la Gloria de los Justos. El temor de Dios no te deja hablar mal de otros, no te permite calumniar ni mentir. El temor de Dios no te deja ser orgulloso ni altivo.

El temor de Dios no te permite tener despecho. El temor de Dios no te deja odiar, guardar rencor, sentir envidia ni tener malevolencia. El temor de Dios no te deja vengarte de alguien ni hacerle daño. El temor de Dios no te permite bromear, burlarte de alguien ni condenar a nadie.

El temor de Dios no te deja ser vanidoso, querer agradar a los hombres, buscar gloria vana, ser hipócrita ni tener malicia en el corazón. El temor de Dios no te deja ser egoísta ni vivir con insensibilidad. El temor de Dios no te permite pecar ni con la vista, ni con el oído, ni con el olfato, ni con el gusto, ni con el tacto, ni con la imaginación. El temor de Dios te protege del olvido, de la ignorancia, de la pereza y de todo lo malo y lo tenebroso.

El temor de Dios es lo que te guarda para que seas santo de cuerpo y alma. Y esto no solo se aplica a los monjes, sino que el temor de Dios trabaja por igual en los cristianos laicos y en los consagrados a Dios en la vida monástica.

El temor de Dios transforma al sacerdote en el Santo Altar en un serafín. Le hace servir con temor a Dios, cuidando de no cometer errores en las oraciones, con los Santos Misterios, con las manos, en la Santa Proscomidia, y de no tener pensamientos indebidos durante la Liturgia.

Por el temor de Dios, cuando ves a alguien necesitado, vas y lo ayudas, lo consuelas, lo aconsejas. El temor de Dios siempre es tu mejor guía. Por eso todos los Santos Padres alaban el temor de Dios.

En conclusión, la persona más sabia del mundo es aquella que teme a Dios. ¿Has oído lo que dice el Salmista? «Bienaventurado el hombre que teme al Señor, que en sus mandamientos se deleita en gran manera.»
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«»

«Mil años delante de tus ojos, Señor, son como el día de ayer que ya pasó.» (Salmo 89:4) (check in Bible)





¿Cómo pueden pasar mil años como un día?


Hace mucho tiempo, había un monje en un monasterio que se preguntaba: «¿Cómo puede pasar mil años como un solo día?» Es tan hermoso en el Cielo, y tan grande la felicidad, que mil años parecen un solo día.

El monje era sacristán en la iglesia y llevaba una vida elevada. Estuvo rezando a la Madre de Dios durante varios años y decía: «Madre de Dios, ruega al Salvador Cristo que me muestre cómo mil años pueden pasar como un día. Pues sé que estas palabras del Espíritu Santo son verdaderas.» Rezó durante tres años y Dios le mostró.
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Siendo sacristán, después del servicio de medianoche, permaneció solo en la iglesia leyendo un himno antiguo que se llama Akáthistos, dedicado a la Madre de Dios. Las llaves las tenía en la mano y su capucho lo había dejado sobre uno de los bancos.
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De repente, un águila entró en la iglesia y se posó sobre el iconostasio. Pero era tan hermosa que nadie en esta vida había visto algo igual. Estaba cubierta de mil colores, con una cresta, ojos negros, y miraba a su alrededor en la iglesia. Cada pluma parecía una piedra preciosa.
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El monje, al ver al águila posada en el iconostasio, olvidó su oración y pensó: «¡Vaya, voy a correr a atraparla! Si logro atraparla, ya no necesitaré nada más en este mundo. ¡Al menos una pluma debo conseguir de ella!"
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El monje se lanzó hacia el águila, pero el águila voló hacia el centro de la iglesia. Parecía que no podía volar. El monje fue tras ella. Cuando estuvo a punto de atraparla, el águila voló hacia el pórtico. "¡Ay de mí! ¡Señor, ayúdame a atraparla!"
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Pero cuando estaba a punto de ponerle la mano encima, el águila voló nuevamente, pero esta vez más cerca del suelo, saliendo de la iglesia hacia el patio del monasterio.
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Luego, volando más lejos, se posó en la valla. Cuando el monje se lanzó hacia la valla, el águila voló hacia el bosque. El monje saltó por encima de la valla, diciendo: «¡Señor, ayúdame a atraparla!»
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Cuando el monje intentó alcanzarla, el águila voló hacia un claro grande. "¡Señor, no me dejes! Al menos, déjame tomar una pluma de ella!"

Cuando el monje se lanzó hacia el águila en medio del claro, esta voló hasta un abeto. Entonces el monje comenzó a llorar: «¡Señor, no he sido digno ni siquiera de tomar una pluma de ese ave!» Y miraba al águila. "¡Señor, Señor, ¡qué hermoso pájaro!»

Pero de repente, el águila comenzó a cantar una canción que él nunca había escuchado en la faz de la tierra. Era un Ángel en forma de águila, pero él no lo sabía; y se quedó allí, mirando al águila, que le cantó durante 355 años.

Pareciéndole que solo había pasado una hora, el monje, durante este tiempo, no envejeció, no se cansó, no sintió hambre, ni sed, y nadie pasó por allí.

Luego, cuando el águila voló, el monje, que aún tenía las llaves de la iglesia en mano, recordó: «¡Ay de mí, ni siquiera tomé mi gorra y la iglesia quedó sin cerrar! Voy a cerrar la iglesia.»
Regresó al monasterio, con las llaves de la iglesia en la mano, pero el monasterio ya no lo reconoció. La iglesia tenía un techo diferente, las celdas eran otras.
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Pensó para sí mismo: «Señor, o yo me he vuelto loco, o este monasterio no es el nuestro.»

Sabiendo que solo había estado allí una hora y algo, fue hacia la puerta con las llaves en la mano.
El portero vio a un anciano con barba blanca, con un rostro muy radiante, y le dijo:

—Bendíceme, padre. ¿Qué te trae por aquí?

—Hijo, voy a cerrar la iglesia.

—¿Pero de dónde eres?

—De aquí, del monasterio.

—¿Pero adónde fuiste?

—Hasta aquí, más cerca.

—Padre, no eres de los nuestros.

—¿No me reconoces, hijo? Soy el monje tal, soy el sacristán y voy a cerrar la iglesia.

—Espera, padre, voy a ir a decirle al Abad.

Pero el Abad había tenido una revelación esa noche y escuchó una voz que le dijo tres veces:
«¡Abrid las puertas del monasterio para que entre la paloma del Señor!»

—Padre, ha llegado un monje anciano, con el rostro resplandeciente, diciendo que quiere cerrar la iglesia, que él es el sacristán.

Ábrele, hijo, porque este es un gran misterio. Ven con él a verme.

Cuando llegó al Abad, este le preguntó:

—Padre, ¿me conoces?

—No.

—¿Pero conoces el monasterio?

—Ya no lo reconozco. Conozco la iglesia, pero parece que ya no es como era. Tenía otro techo.

—¿Pero adónde has estado, padre?

—He estado hasta aquí, en el bosque.

El Abad ordenó que se tocasen las campanas del monasterio y reunió en la iglesia a todo el clero, que tenía 300 monjes. Luego trajo a este monje al centro de la iglesia y lo puso frente al iconostasio para que todos los monjes lo vieran, y le preguntó:

—Padre, ¿de entre todos estos monjes, conoces a alguno?

—Vivo es Cristo, no conozco a ninguno, respondió él.

—¿Y ustedes, conocéis a este monje? preguntó el Abad a los monjes.

—No lo conocemos, respondieron ellos.

—Padre, si dices que has estado aquí solo un rato, ¿quién era el abad cuando te fuiste? preguntó entonces el Abad.

—Abba Ilarión.

—¿Quién era el eclesiarca?

—Abba Ambrosio.

—¿Quién era el economista?

—Abba Quiriaco.

—¿Quién era el vestidor?

—Abba Gerontio.

Entonces dijo el Abad:

—Se ha revelado un gran misterio entre nosotros. Que venga el archivista del monasterio.

 Y le dijo: «Ve y trae los archivos del monasterio de hace varios cientos de años y busca cuándo fue el turno de estos monjes. «Buscó durante 50 años, durante 100 años; buscó durante 200 años, durante 300 años, y no los encontraba. Luego buscó durante 355 años y encontró algunos registros comidos por las termitas, viejos, dispersos por el desván del monasterio. Cuando comenzó a leer, encontró lo que buscaba.
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—Padre, ¿cuándo te fuiste?

—Debe haber pasado una hora o algo más.

—Padre, ¿pero por qué fue lo que le pediste a Dios?

—He estado rezando durante mucho tiempo y he leído oraciones a la Madre de Dios para que el Salvador me muestre lo que dice en el Salmo:

—«Mil años ante tus ojos, Señor, son como el día de ayer que ha pasado.»

—Padre, mira que el Santísimo y Bondadoso Dios ha cumplido tu petición. No querías creerlo, o tal vez lo creíste, pero querías estar convencido. ¡Mira, desde que te fuiste han pasado 355 años!
El anciano comenzó a llorar. El Abad le habló:
—¿Ves, padre, que Dios te ha mostrado el milagro porque rezaste con fe? Si 355 años te parecieron como una hora, ¿ahora crees que mil años son como un día ante Dios?

—¡Creo, padre!

Entonces, el Abad ordenó que un sacerdote se vistiera rápidamente con las vestimentas litúrgicas. Trajo los Santos Misterios y dio la Santa Comunión al anciano frente a todos.

El anciano recibió los Santos Misterios y dijo:

—Padres, perdónenme, pues una gran maravilla se ha hecho en mí.
Su rostro brillaba como el sol. Luego pidió perdón a todos y murió en la iglesia.
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Y se fue al cielo, a las bellezas que nadie jamás podrá describir, pues dice el Santo Apóstol Pablo: «Lo que el ojo no vio, ni el oído oyó, ni el corazón del hombre experimentó, es lo que Dios ha preparado para los que le aman.» ¡A esas bellezas nos conceda el Buen Dios llegar también a nosotros, por las oraciones de Su Preciosa Madre y de todos Sus santos! Amén.


(VOLUME II)


Illustration page 4


Diálogo en el tren

Viajaba una vez en tren de Pașcani a Bacău. Yo, que estaba enfermo del corazón y no soportaba el humo del tabaco, saqué un billete de primera clase, donde había un vagón para no fumadores. Pagué un poco más, pero prefería estar tranquilo y no aguantar el humo que me irritaba. Fui directamente al vagón, pero no sabía quién más iba a venir. Me senté en mi lugar y me quedé allí, esperando la hora de partida del tren.

Cuando el tren estaba a punto de salir, de repente entró en el vagón un grupo grande de oficiales superiores. Yo no los reconocía por sus rangos, ya que cuando había hecho el servicio militar se usaban galones, pero ahora ellos llevaban estrellas. Había también un hombre que me dijo que era sargento mayor, acompañado de su esposa y un niño pequeño; llevaba a su esposa de regreso del hospital de Iași. Conversando un poco con él, me dijo: «Soy armero y maestro en el arsenal del ejército, en aviación». Era de la región de Podoleni o de algún lugar cercano. 

Siendo yo monje, al verme en un vagón con oficiales, pensaba: ¿qué conversación podría tener con ellos? Me dedicaba a mis oraciones y me quedaba tranquilo, sabiendo que iba a pasar dos horas con ellos, ya que eso es lo que dura el trayecto de Pașcani a Bacău. Después tenía que cambiar de tren en Lunca Strâmbă, rumbo al valle de Bistrița. Me dirigía al Padre Casiano, que era abad en Tarcău, y al Padre Ianuarie.

Uno de los oficiales, más joven y algo pequeño, queriendo bromear un poco, dijo:

—¡Miren, aquí tenemos también a un cura!

Y añadió:

—¡Este tren seguro irá bien porque llevamos a un cura!

Hay esa superstición de que si te cruzas con un cura en el camino, te irá mal. Pero él dijo que todo saldrá bien, en broma. Yo permanecía en silencio.

Él siguió hablando:

—¡Vaya, qué ingenuos son estos curas! Dicen que este universo lo hizo un “viejecito” con barba blanca. Que él creó el cielo, la tierra, las montañas y el mar. ¿Lo escuchas? ¡Un «viejecito»! Oye, ya que el cura está aquí, ¿por qué no nos cuenta esa historia sobre Dios?

Y volvió a burlarse:

—¡Un viejito!
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Yo seguía callado. «Los dejo en paz, son oficiales. Ellos bromean, ellos ríen. ¿Qué les voy a decir yo?» Me quedé callado, pero ellos decían: «¡Vamos a preguntarle!», pero no se dirigieron a mí para preguntarme nada.

Pero uno viene y se sienta justo frente a mí.

—¿De dónde eres, padre?

Yo no les dije que era de Sihastria, sino del Monasterio de Neamțu, porque este monasterio es famoso en todo el mundo.

—¿Adónde vas?

—Voy a ver a un ermitaño, en Tarcău.

Yo soy de Hreasca-Dorohoi.

Ese joven era teniente, me lo contó después. Sacó un puñado de cerezas y me ofreció. Muy buena gente. Era temporada de cerezas.

—¡Gracias!

—Padre, ¿pero de tu lugar de nacimiento?

—Suliţa-Botoşani.

—Bueno..., no estamos lejos, somos del mismo condado.

Empezamos a hablar así. Uno de ellos se levantó y dijo:

—Padre, no te enojes, ¿qué eres? Sacerdote, profesor, maestro, ¿qué eres?

—Soy nada más que monje. Voy hasta Bacău.

—A nosotros nos interesa que nos cuentes algo sobre Dios. ¿Cómo es ese cuento sobre Dios?

Dice en esa Biblia, la suya, que Dios creó los cielos, la tierra, el mundo, pero nosotros tenemos una concepción diferente del mundo.
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— Miren, hermanos, pero primero les pido una cosa: ¿me dan su palabra de honor de que no se van a ofender? Soy un simple monje, pero si me pongo a contarles de Dios, este tren tendrá que dar tres vueltas al mundo y aun así no termino de contarla, ¡tan larga es!

—¡Oigan, miren lo que dice el cura! —dijo uno de ellos.

—Además, parece interesante. Cuando empiece la historia de Dios, seguro que será toda una canción. ¡Ya verán lo larga que es!

—Padre, tiene nuestra palabra de honor. Y que se considere loco el que se ofenda. Solo queremos preguntarle. Tenemos esta oportunidad de hablar con un monje, somos oficiales y estamos viajando juntos hasta Bacău. ¿Qué dice, padre?

El tren aún no había partido. Al momento de salir, me levanté e hice la señal de la cruz. Ellos, nada, siguieron a lo suyo. Entonces, uno de ellos también se levantó. Resultó ser un mayor, aunque yo no lo sabía. Me lo dijeron después: era mayor porque tenía una estrella y un galón a lo largo del hombro. 

—Disculpen, señores, —dije— este vagón se ha llenado de oficiales; yo hice el servicio militar cuando los galones eran diferentes, llevaban franjas. Estas estrellas que ustedes llevan, no las conozco. Veo que tienen una, dos, tres estrellas en los hombros. Si me dirijo a alguno de ustedes de manera incorrecta, no se molesten, porque en el monasterio yo soy solo un pobre monje que no entiende de rangos.

Ellos respondieron: 

—Padre, yo soy coronel.

—Yo soy teniente coronel.

—Yo soy mayor.

—Yo soy capitán.

Entonces el mayor me dijo:

— Padre, mire, quiero decirle algo. ¿No es absurdo creer en algo que no se ve? Usted dice que existe Dios, pero ¿alguien lo ha visto alguna vez? Es una locura que alguien crea en algo que no se ve. Dígame usted quién lo ha visto y cómo un hombre intelectual puede creer en algo que no es visible.

Yo les respondí:
— Señores, ya les dije desde el principio: ¿me dan su palabra de honor de que no se van a ofender? Porque ahora vamos a tener una conversación seria.

— ¡Anda! ¡Claro que sí, padre, tiene nuestra palabra!

— Los veo como hombres inteligentes. Yo soy un tonto, pero vamos a comenzar esta «historia»
 sobre Dios como podamos. Miren, señores: voy a empezar diciendo que todos ustedes, los que están en este vagón, ¡todos están locos!

— ¡Anda que el cura nos ha llamado locos! 
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—¿Cómo, cura? ¿Nos llama usted locos? ¡Nosotros somos oficiales!

—Ya veo que lo son. Pero si no tengo razón, en la próxima estación, entréguenme a la policía de la estación. ¡Si no tengo razón! Primero les voy a demostrar por qué los llamo locos: —Me decía a mí mismo: «Es cuestión de dar testimonio de Dios. Después, pase lo que pase» y estaba feliz— En primer lugar, dice el Espíritu Santo en nuestra Escritura, al inicio del Salmo 13 y del Salmo 52: «Dijo el necio en su corazón: ¡No hay Dios!» En segundo lugar: Usted, ¡venga aquí! ¿Usted dijo que es una locura creer en lo que no se ve?

—Sí, yo.

—Pues yo les dije que ustedes todos no tienen juicio. ¡Todos están locos! ¿Saben por qué? Tengo todo el derecho de llamarlos locos.

—¿Pero por qué?

—Porque yo nunca he visto el juicio de nadie. ¿No es una locura que yo crea que ustedes tienen juicio si nunca lo he visto? Si dicen que no están locos, por favor, muéstrenme su juicio. ¿Dónde está su juicio? ¿Cómo voy a creer que tienen juicio si no me lo han mostrado, si nunca lo he visto?

—¡Oye, el cura nos puso en nuestro lugar!

Ellos se reían entre sí. La conversación era a la vez hermosa, seria y divertida.
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—¡Si no hubieras hablado! ¡Mira, tonto, no planteaste bien el problema! —se burlaban unos de otros.

—¿Pues cómo voy a creer que tienen mente si nunca he visto una mente en mi vida? Ni en ustedes, ni en mí. ¿Cómo es? ¿Blanca, negra, roja, verde? ¿Qué forma tiene? ¿Cuadrada, rectangular, hexagonal? ¿Cómo es, señores, su forma, su color? ¿Se puede tocar? Si me muestran esas cualidades de la mente, entonces diré que tienen mente; si no, no la tienen en absoluto. Porque no la he visto, ni su color, ni su forma. Dios es un ser pensante, racional, y así como usted no puede ver su propia mente, tampoco se puede ver a Dios. Porque también el alma es semejanza de Dios: tiene mente, palabra y espíritu, porque así la hizo Dios.

—¡Oigan a ese cura! ¿Qué se le puede decir? 

—Además, ¿no cree todo el mundo en el planeta que los humanos tienen mente? Sí, lo creen. Sin haberla visto. Este es un argumento: todos creen que tienen mente. Ustedes lo creen y yo también lo creo, aunque no vemos la mente. ¿Pero la vida la han visto alguna vez? ¿Quién ha visto la vida en una persona? Y aun así, ¿quién puede negar que alguien está vivo y tiene vida? ¿Ustedes tienen vida?

—¿Cómo, si estamos vivos?

—Yo no creo que lo estén. No tienen ni mente, ni vida, porque ambas son invisibles. ¿Y no es una locura creer en lo que no se ve?

—¡Mira, hombre, nos llama muertos y locos! ¿Oíste que dice que no tenemos ni mente ni vida?

—Si no la vemos, entonces ¿no es una locura creer que los humanos tienen vida?

—¡Pero la vida se manifiesta, padre!

—Muy bien. Por sus manifestaciones se cree que existe, aunque no se vea. Así es también Dios. ¿Cuáles son Sus manifestaciones en el mundo?

Y comencé a explicar todas las capacidades del alma.

—¿Ustedes tienen imaginación?

—Sí.

—¿La han visto alguna vez? No. ¿Tienen ira? ¿La han visto alguna vez? ¿Tienen reflexión, pensamiento? ¿La han visto alguna vez? ¿Tienen deseo? Claro que sí. Estas son las capacidades del alma: la irascible y la deseosa. Además, ustedes poseen las capacidades del alma, tales como la reflexión, la elección, la decisión, la tristeza, la melancolía y la alegría. ¿Las han visto alguna vez? Estas son las capacidades espirituales. La Escritura nos dice que el hombre es la imagen y semejanza de Dios. Pero no según la forma exterior, sino según la espiritual. ¡Miren cuántas capacidades tiene el alma! Y nadie ha visto ni la ira, ni la razón, ni el deseo, ni la alegría, ni la tristeza, ni la melancolía, ni la imaginación, ni el libre albedrío, ni la vida, ni la mente. Y todas existen. Incluso en filosofía se enseña que estas capacidades del alma existen. Pero ¿han visto ustedes alguna vez el alma?

—¡Pues claro que no! Porque no existe.

—¿Cómo que no? Si no tuviera alma, no estaría hablando conmigo. ¡Ni siquiera podría parpadear una vez sin Dios, si no tuviera vida en usted! ¿Y ve cuántas cosas hay? Hay vida y mente, libre albedrío y razón, ira y alegría, tristeza y deseo, que son creídas por todo el mundo sin ser vistas. Todas las cualidades del alma son invisibles, todas sus capacidades están según la imagen y semejanza de Dios, porque Dios es invisible. El ser humano es imagen e ícono de Dios en la Tierra, en lo que respecta al alma: mente, palabra y espíritu. ¿Alguna vez han visto la palabra? ¿Han visto el espíritu con el que habla? ¡Miren cuántas capacidades e innumerables cualidades invisibles tiene nuestra alma! Por eso es la imagen y semejanza de Dios. Usted no las ha visto, pero todos creen que el hombre tiene alegría, melancolía, tristeza; tiene deseo, razón, libre albedrío, vida y mente…

—¡Hombre! —dijo uno—. ¡Mejor te habrías callado! ¡No planteaste bien el problema! ¡Este debe de ser director de seminario!

—No, señor, pero nos dice la verdad. Miren, todos creemos que estas cosas existen en el hombre, aunque no se vean.

—Y tú has dicho que es una locura creer en lo que no se ve. Pero, ¿ves que estás llamando locos a todos?, porque estas cosas existen, y nosotros las creemos sin verlas.

Después de un rato, se levantó un médico.

—Padre, ¡olvídelo! Yo soy mayor médico. Llevo a cabo operaciones, ando con el bisturí en el cuerpo humano y corto... ¡Llevo treinta años operando y nunca me he topado con el alma! ¿Cómo voy a creer que existe, si no la he encontrado con el bisturí?
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¡Enséñeme dónde está el alma!

—¿Es usted médico?

—Sí.

—¿Y por eso no cree que existe el alma, porque no la ve?

—¡Sí!

—¿Y usted, junto con otros médicos como usted, creen que existe el dolor en este mundo?

—¡Existe, padre!

—Yo no lo creo. ¡Es una locura creerlo si no lo he visto!

—¡Existe, padre! ¡Claro que existe, porque cuando corto a alguien, grita!

—Grita, pero ¿acaso ha visto usted el dolor cuando llegó a él? ¿Alguna vez ha visto el dolor?

—No, eso no se ve.

—¿Y quiere ver el alma? El dolor es una de las facultades físicas, naturales del hombre, y está mezclado con las espirituales. Y así como no puede ver el dolor, tampoco puede ver el alma, sobre todo porque el alma es espíritu.

—¡Ejeje, tú con tu medicina, dices tonterías! ¡Te golpeó en la cabeza! ¿No has visto el dolor? ¿Pero quién demonios ha visto el dolor? Pero aun así, todo el mundo cree que el dolor existe.
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—¡Ejeje, a ti también te ha dejado sin palabras!

—¡Vaya, hemos encontrado a nuestro rival aquí!
—¡Pero es hermoso, señor! Estas cosas se las contaremos también a otros. ¡Siga contando, padre!
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Entonces empieza uno:

—Padre, siempre hemos sabido que la Iglesia ha estado en contra de la ciencia. Mire, los rusos han hecho un satélite que ha rodeado la Tierra tres veces, con Yuri Gagarin, ¡y ha aterrizado bien!

—¿Y qué pasa con eso? 

—¡Esos son los frutos y el avance de la ciencia frente a la religión!

—¡No habéis hecho nada!

—¡Escucha, que este está en contra de la ciencia! Este debe ser como el que estuvo en contra de Galileo Galilei.

—¡Esperen a que les cuente! ¿Saben lo que hicieron? ¿Han visto una colmena de esas redondas? Una abeja que vivía en una colmena salió y rodeó la colmena. Y le parece que todo el mundo lo sabe. ¡Eso es todo lo que ha hecho el hombre hasta ahora! Apenas ha salido del agujero y ha rodeado el agujero en el que vive y le parece que ha hecho gran cosa.

—¡Escúchenlo! 

—Los científicos rusos, americanos, alemanes e ingleses, todos los de la faz de la Tierra, en lo que respecta al universo, no han hecho ni lo que vuela una pulga de un dedo a otro. Y esperen, que de aquí en adelante vamos a hablar de algo que os hará dolores la cabeza.

—¡Qué linda charla, señor!

—Que sea linda, amarga o dulce, se lo contaré todo hasta el final. Señor, ¿conoce usted la Osa Mayor en el cielo? ¿La Osa Menor, el Carro Mayor, el Carro Menor y la Estrella Polar?

—¡Cómo no, hice entrenamientos por la noche con la Estrella Polar, como se hace en el ejército!

—Mire, los astrónomos y científicos más grandes dicen que, en la Osa Mayor, desde la rueda del arado en la parte trasera hasta la de al lado del hombre, la distancia del Carro Mayor en el cielo es de mil trescientos años luz, y la luz viaja a 300.000 kilómetros por segundo. Esa es la rueda del Carro Mayor. Para llegar de una rueda a la otra, necesitas mil trescientos años viajando a la velocidad de la luz. Pero ¿cuánto faltaría hasta la rueda delantera y hasta el campo y hasta Prepelea, que guía los bueyes por el surco?

—¿Quién es Prepelea?
—Es una pequeña estrella allí. Pero ¿cuánto más hay hasta el Carro Mayor, dígame usted!

—¡Vaya, qué interesante! ¿Quién dice esto?

—Camil Flamarion. Cité del libro Dios en la naturaleza de Camil Flamarion. Fue un gran filósofo y físico francés del siglo pasado.
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Miren, por ejemplo, Alfa Centauri, la estrella que se ve en la constelación del Tauro, al Oriente. Es una de las estrellas que tiene cientos de colores en sí misma. Es nuestra vecina, la más cercana a nuestro sistema solar.
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Pero, ¿saben qué distancia hay hasta esa estrella, que está al otro lado de la cerca, ahí no más? ¡40.000 millones de kilómetros! O la distancia que recorre un tren que viaje catorce millones de años a 80 kilómetros por hora. Es incalculable, son cifras astronómicas. Un millón de millones, mil trillones, lo que quieran decir, no se puede calcular. Y es nuestra vecina. Entonces, ¿qué ha hecho el hombre al rodear la Tierra, cuya circunferencia es de 40.000 kilómetros? ¿Qué ha hecho? Calculen, señores, por favor, ¿qué hizo Yuri Gagarin?

—¡No hizo nada, padre!

—¡Señor, es incalculable!

—Pero, ¿y si sube a Marte?

—Bueno, hasta Marte hay 56 millones de kilómetros, pero piénsenlo, ¡hasta Alfa Centauri hay tantos miles de millones de kilómetros! Un hombre no puede llegar en una vida entera, debe vivir millones de años. ¿Ven ustedes que el ser humano aún no ha hecho nada? Lo único que hace es hincharse de orgullo por haber hecho tal y tal cosa. Entonces, Dios, que lo ha hecho todo, ¿qué debe hacer para ser alabado? Como dice el Salmo de David: «Los cielos proclaman la gloria de Dios y la obra de sus manos anuncia su fuerza.» Isaac Newton y Kepler y otros científicos llegaron al conocimiento de Dios solo estudiando los cuerpos celestes. Los cielos nos enseñan que el hombre no ha hecho nada en el campo de la ciencia. Tomó una cucharada de agua del Océano Pacífico y pretende haberlo bebido entero. El Océano Pacífico tiene 17.000 mil kilómetros de largo y 18.000 kilómetros de hondo, la mayor profundidad del mundo. El hombre tomó una cucharada de allí y dice que ya ha bebido todo el Océano Pacífico. Eso es lo que ha hecho el hombre. 

Fuera de eso, Dios no muestra Su Poder solo en las grandes cosas, sino también en las pequeñas. 
Un emperador de Francia llamó a una escultora famosa y le pidió que le hiciera una escultura de él, montado a caballo. Y ella hizo un boceto del emperador y le dijo: «Majestad, lo haré.» E hizo la imagen de Él en una pieza de mármol, exactamente como era él de tamaño natural, tal como iba él a los campos de guerra, montado en su caballo. Entonces, el Emperador le dio una lección, porque ella presumía de ser la mejor escultora. Y le dijo: «Ahora, no es gran cosa hacer la imagen de un hombre esculpida a su tamaño natural, lo grande es hacerlo en miniatura. Quiero tener la imagen más pequeña de mí montado a caballo.» Y allí había un escultor de genio que trabajaba en miniatura. Ese vio que el emperador tenía una hermosa piedra en su anillo, una gema preciosa, y le dijo: «Majestad, se lo haré yo, pero deme esa piedra de su anillo.» «Pero ¿qué vas a hacer con ella? ¡Es costosa! ¡Si la pierdes, no la pagarás tú con todo tu linaje!»
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Dijo aquel: «Si la pierdo, bien, pero si no, haré su imagen en esta piedra.» «¿Cómo vas a hacer eso?» «Eso es asunto mío,» le contestó el maestro. Y comenzó a hacer un reloj para el emperador en la piedra del anillo. Un reloj perfecto, que funcionaba con mayor precisión que todos los relojes del mundo. Y en la tapa del reloj también hizo la imagen del emperador. ¡Ese fue un verdadero escultor! Entonces, el emperador dijo: “Este merece más que todo mi imperio. ¡Que me haga él, en la piedra de mi anillo, un reloj, y en la tapa, mi imagen!” 

Y entonces, díganme ustedes ¿quién ha sido más ingenioso?

—Padre, seguramente el más ingenioso fue el que trabajó en miniatura. ¿Quién no puede hacer algo en tamaño grande? Pero hacer algo tan diminuto y tan fino...

—Así hace Dios. Él muestro Su Poder no solo en las cosas grandes, sino también en las pequeñas, según San Nicodemo el Hagiorita. Piensen ustedes: En una cabeza de alfiler se encuentran ocho mil trillones de átomos. ¡Cifras astronómicas! Mil trillones es 1 seguido por 21 ceros. Para que un hombre pueda contar estos átomos de una cabeza de alfiler, debe vivir 250.000 años y contar más de mil millones por segundo. Y les pido que me digan, ¿cuántos átomos hay en una cabeza de alfiler y cómo los dividen, y cuán maravilloso es Dios, que puede poner tantos átomos en una pequeña cabeza de alfiler? Entonces, ¿qué ha hecho el hombre con su ciencia hasta ahora?
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—¡Señor, es inimaginable!

—Esperen, les voy a contar otra historia aún más maravillosa. En la punta de una aguja descansan 16 mil millones de iones, que son cuerpos mucho más pequeños que el átomo.
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Y para ver estos iones, que no se pueden concebir con la mente humana por lo pequeños que son, ¿qué aparatos se necesitan? Porque si tuvieran un aparato con el que vieran una pulga más grande que el monte Ceahlău, aún así no podrían ver un solo ion en la atmósfera. Resulta que estos iones se mueven como si fueran jóvenes agarrados de la mano en un baile tradicional.

Y ahora quiero decirles algo. Cuando vemos el Poder de Dios, que en miniatura crea tantos milagros indescriptibles e inconcebibles para la mente humana, cuando vemos que incluso ahí hay movimiento, en esas pequeñas partículas de materia que a veces no se pueden ver a simple vista, entonces entendemos que Dios existe, como dice el gran apóstol Pablo, ¡porque de Él, por Él y para Él son todas las cosas! ¡No pueden parpadear una vez sin Dios, ¡hermanos!

—Pero ¿por qué, padre?

—La vida es de Dios, Quien es el Dador de la vida, y si mueres, parpadea si puedes. ¿Puedes parpadear si mueres?

Y mientras hablaba allí, vi que la estación de Bacău se acercaba, y tenía que bajarme. Había mucha conversación.
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—¡Padre, esperemos que no se baje usted pronto! ¡Nos da mucha pena separarnos!
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Les digo la verdad, algunos me besaron en la mejilla, otros me dieron cerezas, otros caramelos. También me dieron peticiones de oración.

—¡Padre, queremos escribirle, pero díganos qué estudios tiene usted, porque debe ser director o profesor en algún seminario!

—Yo les voy a decir, pero créanme si quieren. ¡Yo apenas soy un pastor y cuido las ovejas del monasterio!

—¿Y adónde va usted ahora?

—Voy a una ermita. Yo soy pastor. Pero si tuvieran la dicha de hablar ustedes con un abad de un monasterio o con un obispo, ¡verían lo que sabe esa persona!

—¡Escucha, amigo! ¡Eso es un milagro!

—Se han encontrado con un pastor del monasterio, pero si se encontraran con un abad o con algún profesor de seminario, de esos que tienen estudios, ¡verían lo que les dicen esos!

—¡Amigos, nuestras vidas no tienen sentido! ¡Somos unos tontos! ¡Mira lo que nos ha dicho este cura!

Les he hablado mucho sobre las estrellas, sobre el movimiento de Orión; les he contado cuántos vientos soplan en la superficie de la Tierra, cómo se llama cada uno y cómo se forman, según San Juan Damasceno; sobre los signos del zodiaco y cuántos grados tiene cada signo y cuánto tiempo pasa el sol en cada grado.

Illustration page 37

Iba a contarles más del Hexáimeron, sobre la vida de los peces del mar, sobre la vida de las flores, sobre el movimiento de los astros, porque tenía información del gran Basilio... Amigos, cuántas más cosas tenía para decir, pero si tuvimos que cambiar de tren... Nos despedimos con gran pena. 

—Señores, me metieron en una conversación que ni siquiera he comenzado. ¡Perdónenme! ¡Que lleguen sanos a su destino! ¡Que lleguen al rango de general! ¡Yo me voy a lo mío!

Así que cambiamos de tren. El subteniente y su esposa iban en la misma dirección que yo, porque venían de Podoleni. Se acercaron a mí. Aún nos quedaba un par de estaciones por recorrer, y me dijo:

—¡Padre, nunca he oído algo así desde que me hizo mi madre! Algo quedó grabado en sus almas. Estos, adónde sea que vayan, van a contar que estuvieron conversando con un monje que era pastor. Usted les ha puesto a Dios en el alma de todas las formas. Van a recordar toda su vida que hablaron con un pastor de monasterio.

Así fue la conversación, pero aquí se la he contado en breve. Apenas había entrado en el tema. Les dije que la historia era larga. No mencioné toda la prédica. Les he dicho en pocas palabras cómo fue.









La iglesia de la viuda Anastasia

Hace casi mil años, el Emperador Nicéforo Botaniates de Constantinopla (1078-1081) construyó una gran catedral, casi tan grande como Santa Sofía. La consagración de la iglesia se anunció con varios meses de antelación para que la gente tuviera tiempo de llegar, ya que en ese entonces no había automóviles, aviones ni trenes. El transporte se realizaba con bueyes, caballos y burros, y la gente llegaba usando estos medios. Aquellos que venían de lugares lejanos tardaban meses en llegar. Tenían que llevar comida para los caballos y los bueyes. Así que se anunció la consagración de la iglesia, y se preparó un gran espacio frente a la iglesia para que se reuniera la multitud.

A la consagración de la iglesia del Emperador Nicéforo asistieron patriarcas, 40 metropolitanos y miles de sacerdotes, como corresponde a una iglesia imperial. Vinieron los patriarcas de Jerusalén, Constantinopla y Alejandría, en fin, como se hacía en aquella época al consagrar una iglesia imperial.

Illustration page 40

Comenzaron a llegar miles de carros para la consagración. Unos llevaban alfombras, otros barriles de vino y de aceite, harina y velas. Cada uno aportaba lo que podía.

Illustration page 41

En ese tiempo vivía en Constantinopla una anciana de 93 años llamada Anastasia. Era viuda desde hacía 50 años y siempre iba a la iglesia a rezar a Dios. Vivía en las afueras de la ciudad, justo al lado del camino por donde pasaban los carros hacia la consagración. Pero era muy pobre. Vivía en una humilde choza, no tenía dinero, ni aceite, ni harina, y no tenía nada que pudiera llevar. Lo único que poseía era una hoz y una rueca para hilar.

Era una viuda pobre en bienes materiales, pero rica en fe. Durante el invierno, hilaba cáñamo y lana para la gente, y en verano iba con su hoz al campo a segar para quienes necesitaban ayuda o recogía las espigas que quedaban tras los segadores. Luego las golpeaba para sacar un poco de grano y, poco a poco, lograba llenar un saco para sí misma. Así de pobre era la viuda Anastasia.
Mientras veía pasar todos aquellos carros cargados con pesadas provisiones para el banquete de la consagración, pensó: «No tengo dinero, ni alfombras, ni aceite, no tengo nada. Pero voy a llevar al menos un manojo de hierba.» Así que tomó su hoz, una cuerda pequeña, y salió a buscar hierba. Pero no tenía tierra propia de dónde cortarla, y tampoco quería hacer daño a nadie. Entonces fue al borde de un terreno a las afueras de la ciudad, donde crecía una hierba llamada “grama” que solía obstaculizar las cosechas.

Illustration page 43

Y cortó la tía Anastasia uno o dos manojos de hierba, hizo un pequeño bulto y se fue a la iglesia. Allí ya se habían reunido miles y miles de carros, y había miles de pares de bueyes desuncidos, que habían llegado con barriles de aceite y con harina.


Illustration page 44

Justo en ese momento vio una pareja de bueyes que habían terminado la comida que les habían puesto frente al yugo. Ya no les quedaba nada y miraban por todas partes con ojos ansiosos, como si quisieran comer algo más, pero no había nada disponible.

La tía Anastasia desató su pequeño bulto y dijo: «¡Señor, recibe este manojo de hierba! No tengo nada más que ofrecer para la consagración de esta iglesia. Perdóname porque esta hierba ni siquiera es de mi propio campo.»

Llorando, se acercó a los bueyes, dejó la hierba frente a ellos y dijo: «¡Tomen! ¡Coman!»

Después de alimentar a los bueyes, entró en la iglesia. 

Allí, al ver tanta gente y tantas riquezas —pues la iglesia estaba adornada como una novia lista para su boda, llena de esplendor para la consagración— se dirigió hacia las últimas imágenes sagradas, donde solían rezar las mujeres. Anastasia, anciana, sufrida, con el rostro surcado por arrugas de la vejez, llevaba un viejo pañuelo en la cabeza, calzaba sandalias de cuero y vestía un sencillo delantal. Se arrodilló y, con lágrimas en los ojos, oró al Señor: «¡Señor, perdóname porque no he traído ningún regalo para esta iglesia! No tengo nada. El emperador es emperador en la tierra y también lo será en el cielo. Pero yo, pobre de mí, no tengo dinero, no tengo nada...»

Y mientras ella rezaba entre lágrimas, llegó el emperador Nicéforo Botaniates con todos sus nobles, sus consejeros, sus soldados y toda la corte imperial. El emperador llevaba en la cabeza una corona de oro que brillaba como los rayos del sol. Estaba vestido con una túnica púrpura y una capa majestuosa.

Illustrations page 46, 47, 48

Ya habían retirado los andamios. Antes de entrar a la iglesia, el asistente del emperador, llamado Pedro, señaló la inscripción sobre la puerta y le dijo:

—¡Majestad, mire! ¿Le gusta la inscripción?

Como suele hacerse en las iglesias, en los monasterios y en los monumentos históricos, sobre la entrada estaba escrita una dedicatoria indicando quién había construido el lugar. El emperador, acompañado de muchos generales, entró en la iglesia para ver cómo estaba preparada para la consagración que se llevaría a cabo al día siguiente. Las pinturas eran hermosas, había iconos recubiertos de oro, cortinas preciosas, vestiduras doradas, candelabros, relicarios, cálices sobre el altar, el Evangelio y todo lo necesario para la ceremonia. La tía Anastasia, que había ofrecido un manojo de hierba, también estaba allí, llorando frente a las imágenes sagradas.

Mientras tanto, un ángel del Señor cambió la inscripción del emperador. Escribió algo más hermoso, con letras de oro, que decían:

«Para la Gloria de la Santísima Trinidad, del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, he construido esta divina iglesia con todos mis recursos. Yo, la viuda Anastasia.»

Illustration page 50

La gente comenzó a leer:

—¿Qué dice ahí?

—¿Qué dice? Pues mira, dice que una viuda construyó la iglesia.

—Pero antes, cuando entró el emperador, estaba su nombre en la inscripción.

—¡Oye, si se entera el emperador!

El andamio había sido retirado de la iglesia y nadie podía decir que alguien hubiera podido cambiar algo.

—Justo ahora ha entrado el emperador en la iglesia y se le ha leído. ¿Quién pudo escribir tan rápido? ¡Esto es un gran milagro!

Aquellos temían decírselo al emperador y fueron a ver a Pedro, su espadario, es decir, su ministro del Interior.

—¡Mira qué gran milagro ha ocurrido! Entramos a la iglesia y ahora la inscripción dice esto.

—Veamos… Sí, es verdad, ¡un gran milagro! Espera, vamos a llamar al emperador... ¡Majestad, venga un momento al pórtico!

El emperador escuchó porque el que lo llamaba era su consejero de confianza. Fue allí y, al mirar, quedó asombrado:

—¡Pero si cuando entramos a la iglesia estaba la inscripción con mi nombre!

Illustration page 52 

—Creo que el nombre era el suyo, emperador. Todo el mundo lo sabe. ¡Pero mire lo que está escrito ahora! 

—¡Ay de mí, pecador! ¡Esto es un gran milagro! ¡Nadie pudo hacer esto más que Dios! ¡Es un milagro inmenso! He perdido esta iglesia porque la hice con orgullo. ¡Dios se la entregó a una viuda!

Reunió a sus consejeros y dijo:

—Esta iglesia no se consagrará hasta que encontremos a esa viuda. Y cuando la encontremos, la consagraremos en su nombre, porque Dios se la dio a ella. Ante Dios, ella es mayor que yo.

El emperador dio la orden de que manden emisarios por todo el imperio para encontrar la dirección de esa viuda Anastasia. Pero Dios, cuando quiere revelar algo rápidamente, lo hace. Así que la descubrió a través de otra viuda, de edad similar, que estaba entre la multitud.

—¿Por quién están preguntando? 

—Por tal viuda, a quien la está buscando el emperador.

—¡Ah! Yo conozco a Anastasia. Vive aquí, en las afueras de la ciudad.

—¿Cómo, tía? ¡Venga a hablar con el emperador!

Y le informó al emperador dónde vivía la viuda Anastasia. Él, entonces, envió mensajeros para buscarla y llevarla a la iglesia.

Illustration page 54

Entonces, el emperador envió a tres generales a caballo, porque en aquel entonces no había coches como ahora. 

—¡Tráiganla rápidamente, pero no la asusten! Díganle que durante la consagración de la iglesia daré una vaca a todas las viudas, para que ella no tenga miedo.

Los mensajeros, montados en sus caballos, partieron rápidamente hacia las afueras de la ciudad de Constantinopla para buscar a la tía Anastasia y llevarla delante del emperador.

Allí, vieron a unos niños jugando con un aro.

—Niños, ¿saben dónde vive la tía Anastasia?

Uno de los más grandes respondió:

—La tía Anastasia vive allá, en el jardín.

—¿Pero está en casa?

—No, no está en casa. Se fue con un manojo de hierba a la feria.

Los niños no sabían que lo que había allí era una consagración de una iglesia; ellos pensaban que era una feria.

—Bueno, primero veamos si está en casa.
Fueron hacia la casa de la viuda, cruzando un sendero. Cuando llegaron a la puerta, ¿qué vieron? 

¡Qué cerraduras tenía! ¡Qué pestillos! ¡Qué candados! Porque el que no tiene nada, de nada teme. Había dos aros en la puerta, atados con un hilo de cáñamo, y un palo apoyado contra la puerta, como cierre improvisado.


Illustration page 56

Era señal de que la tía Anastasia no estaba en casa. Esos eran todos los “cerrojos” que tenía. No tenía nada que le pudieran robar. Ella se había ido a la consagración de la iglesia.

Entonces, los tres generales, enviados como emisarios del emperador, dieron la vuelta con sus caballos y regresaron para informar al emperador.

—Majestad, fuimos a su casa. Tiene una casita pequeña en las afueras de Constantinopla. Unos niños jugaban por allí y nos dijeron que la tía Anastasia vino a la consagración con un manojo de hierba verde y que debe estar aquí, entre la multitud.

El emperador exclamó:
—¡Ay de mí, si pudiéramos encontrarla, sería un gran milagro!

La viuda que indicó dónde vivía Anastasia reunió a unas 10 o 15 mujeres que la conocían y dijo:
—Vamos a buscar a la comadre Anastasia, que el emperador la está llamando.

Revisando entre la multitud reunida, entraron en la iglesia. Entonces, una mujer dijo:
—La tía Anastasia está allí, rezando frente a las imágenes.

Fueron entonces al emperador y le dijeron:
—Majestad, la tía Anastasia está en la iglesia, rezando al Salvador.

El emperador ordenó:
—Si está en la iglesia, tráiganla ante mí. Pero díganle que no tema, porque nunca ha estado frente a mí. Envíen a algunas mujeres mayores para hablar con ella y explíquenle que durante la consagración de la iglesia, el emperador dará una vaca a los ancianos.

Illustration page 58

Se acercaron a la anciana, que estaba llorando y rezando frente a la imagen del Salvador. La llamaron:

—Comadre Anastasia, ven acá.

Ella, pobre, se secaba las lágrimas.
—Comadre Anastasia, ven, que el emperador nos está llamando.

—¡Ay de mí, me da miedo!
—Cállate, que nos llaman a todas las viudas para que nos dé una vaca a cada una.

Le dijeron esto para que no se asustara. Y ella, cuando escuchó que le iban a dar una vaca, dijo: 
—Ahí voy, pero ¡en mi vida he ido delante del emperador!

Se reunieron unas 30 viudas y fueron al emperador.

El emperador esperaba rodeado de sus generales y su séquito. Cuando llegaron, todas las mujeres se colocaron frente al emperador, con la ancianita en el centro. El emperador estaba sentado en su trono, con una corona de oro en la cabeza, rodeado de la emperatriz, los generales y las banderas del reino. Uno de los presentes le dijo:

—Mire, esa más bajita que está en el centro, que tiene la cabeza inclinada. Esa es.

Illustration page 60

Entonces el emperador se levantó del trono, tomó su corona de oro, se arrodilló y la puso a sus pies. Ella casi se estaba muriendo de miedo, pero el emperador le dijo: 

—¡No tema, madre! ¿Cómo se llama?
—Anastasia. 
—No tema, tía Anastasia, porque se ha hecho digna de la gran Gracia de Dios. ¿Qué regalo ha traído esta mañana por la consagración de la iglesia? 
—No he traído ningún regalo, Majestad, porque soy pobre. 

Ella no pensó que el manojo de hierba que dio a los bueyes fuera un regalo. 

—Tía Anastasia, ha traído un regalo. Ha traído un manojo de hierba verde, ¡con que me ha quitado mi iglesia entera!

—Sí, he traído, pero eso no sería un regalo, porque lo corté de un terreno ajeno. Ella pensaba que eso tampoco le pertenecía. 

—Tía Anastasia, su manojo de hierba verde ha hecho ante Dios más que miles de lingotes de oro y plata que yo he gastado en esta catedral. 

Ella temía que la castigaran. 

—He aquí, esta iglesia imperial, en la que he gastado tantos ducados de oro y plata, la hice solo a mis expensas, y ahora en su inscripción se dice que fue hecha por Anastasia. 

El emperador siguió: 
—Que las otras viudas las tomen tranquilamente y se queden junto a ella, porque ella es mi madre. ¡Qué bien que la he encontrado! 
Fueron a la iglesia y le pidieron a un servidor que leyera la inscripción. Ella escuchaba, porque no sabía leer. 

—Escucha lo que dice, tía Anastasia. 

Y estaba escrito así: 

«Para la Gloria de la Santísima Trinidad, del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, he construido esta divina iglesia con todos mis recursos. Yo, la viuda Anastasia.»

—¿Así se llama? 

—Sí, pero no lo escribí yo. 

Ella temía que la culparan. 

—No lo escribí, porque no sé escribir. 

—No temas, porque Dios lo escribió, madre Anastasia. No lo escribió usted, sino el ángel de Dios. ¡Ese manojo de hierba fue más precioso que todos los tesoros que yo di para la iglesia! 
He aquí, Dios ha inscrito la iglesia a su nombre y será suya por siempre.
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Illustration page 63 

Ea, pobre, se quedó asombrada. Todos se maravillaron: «¡Vaya, qué gran milagro!» Y al día siguiente consagraron la iglesia en su nombre, la Iglesia de Santa Anastasia. Y cuando murió la bienaventurada Anastasia en Constantinopla, el emperador le hizo un sepulcro, en el Santo Altar: «Aquí, en la iglesia que Dios le dio por milagro, está enterrada la viuda Anastasia.» 

Eso es lo que quiero contarles. ¿Ven cuánto vale un manojo de hierba verde llevado con fe para unos bueyes que tenían qué comer? ¿Ven cuánto valoró ante Dios? Más que todos los tesoros del emperador. Porque la pobre la llevó humildemente, ya que no tenía nada más qué llevar. 

Eso es lo que quiero decirles sobre la limosna: Cuando no puedes hacer mucho, haz un poco. Y hasta una papa, si la das como limosna a un necesitado, vale mucho. ¿Han visto? Cuando tienen mucha hambre, hasta una papa les hace bien. Así deben pensar: cuando hacen una limosna aún muy insignificante y les duele no haber podido hacer más, ella se une con la humildad y como un rayo va delante de Dios.

San Efrén el Sirio dijo: «Dios no mira la cantidad del don que traes, sino la voluntad con la que lo traes.» Por muy pequeño que sea el don, si lo das con humildad y con pesar de no poder hacer más, eso es verdadera limosna.
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Un milagro con la Sagrada Cruz

En el este hay un país muy grande llamado India, con un pueblo numeroso, lleno de todo tipo de riquezas y frutos, más abundante que otros países y rodeado por mares, situado cerca de las fronteras de China. Este país fue iluminado en su tiempo por el Santo Apóstol Tomás, pero no abandonó completamente la idolatría pagana, pues muchos, endurecidos de corazón, no aceptaron la enseñanza salvadora.

En ese país, algunos de nuestros misioneros cristianos predican el Evangelio con fervor. Un pobre misionero logró en una aldea convertir a algunas familias de hindúes que adoraban al dios Brahma Krishna a la fe cristiana. Y al convertirse estos al cristianismo, el misionero levantó en su pueblo una pequeña capilla, una cruz esculpida en madera, con el Salvador en tamaño natural, y la decoró hermosamente.
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Illustration page 66
Los que creyeron en Cristo se inclinaban ante la cruz del Salvador crucificado y ante esa santa capilla. Y los demás habitantes, que eran muchos, como lo son también hoy en día, se levantaron con gran ira contra esos pocos cristianos y los golpeaban y los mataban, martirizándolos por haber creído en Cristo.
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Illustration page 67
Sí, fueron hasta esa capilla donde estaba Cristo crucificado y comenzaron a burlarse de Él y a escupir al Salvador de la cruz, golpeándolo con palos y untando la cruz con suciedad.

Illustration page 68
Y cuando estaban en pleno acto de estas burlas, el Salvador de la cruz giró su rostro hacia la derecha, hacia ellos, y dijo: «¿Por qué me insultáis?»

Illustration page 69
Cuando vieron que Aquel a quien escupían se volvió con el rostro como un hombre vivo y les preguntó por qué lo burlaban, algunos se asustaron y los demás corrieron a sus maestros y les dijeron: «¡Vengan a ver un milagro! Nosotros hemos insultado a Cristo y vimos con nuestros propios ojos cómo giró su rostro y nos dijo: “¿Por qué me insultáis?”»

Y todos fueron a la cruz, y cuando sus maestros vieron que el Salvador tenía el rostro vuelto, se asustaron, y todos se bautizaron, y un gran temblor se apoderó de los habitantes de esa región. Y donde estuvo la santa capilla, hoy se encuentra una gran catedral.  Esa cruz en la que estaba crucificado el Salvador, quien giró su rostro, fue y sigue siendo hasta hoy el altar de esa catedral. Y así el Salvador reprendió a aquellos que se burlaban de Él, solo para volverlos al camino del arrepentimiento.

Entonces, hermanos míos, si solo este signo de la Cruz de Cristo fue capaz de hacer que algunos hombres murieran de miedo, que otros se convirtieran al arrepentimiento y despertaran tantas almas, ¿qué será cuando el Salvador venga en las nubes del cielo y cuando la Cruz de Cristo, llevada con gran gloria por millones y millones de arcángeles y de ángeles, brillará millones de veces más fuerte que el sol?
Top of Form


Illustrations pages 71, 72

El Santo Apóstol y Evangelista Juan, uno de los Doce Discípulos de nuestro Señor Jesucristo



La guerra de San Juan Evangelista contra el hechicero Kinops

Les voy a contar una historia sobre San Juan Evangelista. Él predicó el Evangelio en muchos países. Cuando llegó con su predicación a la isla de Patmos, en Grecia, encontró allí a muchos adoradores de dioses, como era común en aquella época, ya que todo el mundo pagano rendía culto a los ídolos.

En esa isla vivía un gran hechicero que habitaba en el desierto, llamado Kinops. Los habitantes de la isla decían que él era su dios, ya que con el poder demoníaco realizaba grandes hechicerías y todo tipo de «maravillas». A este hechicero le servían mil demonios, para que pudiera realizar encantamientos con el poder demoníaco y hacer grandes hechizos. Pero San Juan Evangelista, al llegar allí, empezó a predicar el Evangelio con el poder de Cristo.

Illustration page 74

San Juan tenía poder del Salvador para hacer milagros, pues Cristo les había dado a todos los Apóstoles esta potestad: «En mi nombre expulsarán demonios, resucitarán muertos, hablarán nuevas lenguas…» (Marcos 16:17). Y cuando San Juan Evangelista comenzó a predicar con poder, mucha gente creyó en Cristo. Muchos enfermos se sanaban, algunos muertos resucitaban, y realizaba grandes milagros con el Poder del Salvador. Expulsaba demonios y, solo con su palabra, derribó el templo del dios Apolo junto con todos sus ídolos. Así, llevó a muchos del pueblo a la fe y los bautizó.

Entonces, los paganos adoradores de ídolos fueron al desierto, donde se encontraba el hechicero Kinops, siervo de Satanás, y le dijeron:

—Amo, ha llegado a nuestra ciudad un discípulo de aquel que fue crucificado, llamado Juan. Realiza grandes milagros y señales: resucita muertos, cura enfermos, sana ciegos, sordos y endemoniados, y mucha gente cree en él.

Entonces, Kinops, enfurecido, dijo:
—Hace muchos años que habito en este lugar sin salir de aquí, ¿y ahora he de esforzarme por ese hombre ignorante e insignificante? Vayan ustedes a la ciudad, que yo enviaré a uno de nuestros ángeles a que lo capture, y le daré su merecido juicio eterno.Top of Form
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Illustration page 76
Entonces, al día siguiente, el hechicero envió a uno de los principales entre los espíritus malignos, ordenándole que trajera hasta él el alma de Juan. El demonio, al llegar a la casa de Juan, se quedó afuera. Pero el Santo, sabiendo de antemano acerca de él, le dijo:

—Te ordeno, en el nombre de Cristo, que no entres en este lugar hasta que me digas con qué propósito has venido a buscarme.

El demonio respondió:
—Los paganos fueron con Kinops y le rogaron que fuera a la ciudad para matarte. Pero él no fue, sino que me envió a mí para traer tu alma.

Entonces, San Juan le dijo a aquel demonio:
—¿Y por qué ustedes lo obedecen a él?

—Toda la fuerza de Satanás está en él —respondió el demonio—, y tiene un acuerdo con los principales de los nuestros. Nosotros estamos con él, Kinops nos obedece a nosotros, y nosotros a él.

San Juan le dijo entonces:
—Yo, Apóstol de Jesucristo, te ordeno a ti, espíritu maligno, que no entres más en las casas de la gente y que tampoco regreses con Kinops, sino ¡que salgas de esta isla!

De inmediato, el demonio se fue de la isla.

Cuando Kinops vio que el espíritu no regresaba, envió a otro. Pero este también sufrió el mismo destino. Luego envió a dos de los principales del reino de las tinieblas, ordenando que uno entrara donde estaba Juan y que el otro esperara afuera para llevarle la respuesta.

Illustration page 78
Entonces, cuando uno de los demonios entró donde estaba Juan, le sucedió lo mismo que a los primeros que habían sido enviados. El otro demonio, que estaba esperando afuera, al ver esto, huyó hacia Kinops y le contó lo que había ocurrido.

Illustration page 79

El hechicero, lleno de ira, aplaudió tres veces llamando a toda la multitud demoníaca. Los demonios lo levantaron en las nubes y lo llevaron por el aire, poniéndolo en medio de la ciudad.

La gente comenzó a gritar:
—¡Grande eres, Kinops, nuestro dios! Pero ha llegado uno de los discípulos del Crucificado y está realizando milagros y grandes señales. 

Al ver esto, los que habían creído en Cristo empezaron a temer y a dudar:
—¡Vaya! ¡El hechicero también es poderoso! ¡Miren cómo viene por el aire!
Pero Kinops, enfurecido, comenzó a reprenderlos:
—¡Gente ciega! ¿Tan rápido creen en él? ¡Escúchenme a mí! Si Juan es tan poderoso, que haga los mismos milagros que yo hago.

Y fue hacia donde predicaba San Juan y le dijo:
—¿Por qué has entrado en mi tierra, Juan? ¿Por qué haces milagros mientras predicas sobre Aquel que los judíos crucificaron y que no pudo salvarse a sí mismo? ¿Crees que solo tú puedes hacer milagros? ¡Déjame mostrarte lo que yo puedo hacer!

Entonces Kinops llamó a un joven cuyo padre había muerto:
—¿Dónde está tu padre?
—Ha muerto —respondió el joven.
—¿De qué murió? —preguntó Kinops.
—Era marinero y se ahogó en el mar —contestó el joven.
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Entonces, Kinops le dijo a San Juan:
—Ahora muestra, Juan, tu poder, para que creamos en lo que dices. Haz que el padre del joven esté vivo delante de su hijo.

San Juan respondió:
—Cristo no me envió para resucitar a los muertos del mar, sino para enseñar la verdad a los hombres que ustedes engañan.

Kinops se volvió hacia la multitud y dijo:
—Al menos ahora crean en mí, porque Juan es un impostor y los está engañando. ¡Atrápenlo y reténganlo hasta que yo traiga al padre del joven vivo! ¡Miren cómo lo traigo ahora mismo!

Entonces, capturaron a San Juan, y Kinops aplaudió tres veces antes de sumergirse en el mar. Los demonios que lo servían lo acompañaban. De repente, se vio que el hechicero salía del mar trayendo al padre del joven. Pero en realidad, era una ilusión demoníaca.

Todos los que estaban en la orilla se asombraron y dijeron:
—¡Grande eres, Kinops, nuestro dios!

Sin embargo, solo San Juan Evangelista pudo ver que el supuesto padre resucitado no era más que un demonio.

El hechicero le preguntó al joven:
—¿Acaso este es tu padre?

El joven respondió:
—Sí, señor, es él.
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Entonces llegaron también la esposa y los demás hijos del hombre resucitado y lo abrazaron. Todos se postraron ante el hechicero, adorándolo.

Intentaron matar a Juan, pero Kinops los detuvo diciendo:
—Cuando vean cosas aún más grandes que estas, entonces podrán atormentarlo.

Luego Kinops se dirigió a una mujer y le preguntó:
—Mujer, ¿dónde están tus hijos?
—Mis hijos se ahogaron con un barco que iba a Chipre hace dos años.
—¡Voy a traértelos también!

Kinops aplaudió tres veces, se sumergió en el mar y sacó a los hijos de la mujer.
—¡Besa nuestra mano, madre! —exclamaron—. ¡Adoren al dios Kinops, porque él nos ha sacado de los tormentos del infierno y nos ha traído aquí!
La madre los besó, sin darse cuenta de que eran demonios disfrazados.

El hechicero llamó a otro hombre y le dijo:
—¿Y tú, tenías un hijo?
—Sí, señor, pero alguien lo mató por envidia.

Kinops invocó al hijo por su nombre, y de inmediato apareció ante ellos. Kinops preguntó al hombre:
—¿Es este tu hijo?

El hombre respondió:
—Sí, señor.

Al ver esto, la multitud comenzó a gritar:
—¡Grande eres, Kinops! ¡No hay un dios más grande que tú!

Entonces Kinops le dijo a San Juan:
—¿Qué te asombra, Juan?

Y Juan respondió:
—No me asombran estas cosas.

Kinops replicó:
—Verás cosas aún mayores que estas, y entonces te maravillarás. No te irás de aquí hasta que te aterrorice con mis señales.

Pero Juan le contestó:
—Tus señales pronto se desvanecerán, porque tus maravillas no son más que hechicerías demoníacas.

Cuando los paganos oyeron esto, se lanzaron sobre Juan, lo atraparon y lo golpearon brutalmente, creyendo que lo habían matado.
Aquellos que habían creído en Cristo por la predicación de Juan sintieron gran temor:
—Si han matado a San Juan, también nos matarán a nosotros.

Kinops comenzó a gritar:
—¡Miserables! ¿Ven lo que le hice a Juan? ¿Y ustedes creyeron en él? ¡Déjenlo sin enterrar, para que lo devoren las aves del cielo! ¡Yo tengo gran poder!

Todos se alejaron, dejando a San Juan tendido en el suelo.

Illustration page 87

Entonces, un Ángel del Señor vino y tocó a San Juan Evangelista, diciéndole:
—¡Juan, levántate y predica a Cristo!
El Santo se levantó y comenzó a predicar como antes. Los paganos, asombrados, fueron a decirle al hechicero:
—Juan, a quien matamos hace tres días, está predicando poderosamente, ¡y todo el mundo cree en él!

Illustration page 88
Cuando Kinops oyó que Juan había resucitado y estaba predicando en la orilla del mar, fue a enfrentarlo, acompañado de los demonios que el pueblo creía que eran personas resucitadas.

—Juan, ¿crees que porque has resucitado, te tengo miedo? —dijo Kinops. Luego, dirigiéndose al pueblo, añadió—: ¡Gente, recuerden el barco que se hundió hace poco con unos 400 o 500 pasajeros!
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¡Miren, ahora mismo lo traeré junto con ellos y los resucitaré a todos!
Entonces, Kinops aplaudió tres veces y se sumergió en el mar para traer el barco y a sus pasajeros. Los demonios que lo servían lo acompañaron.
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San Juan Evangelista, al ver que Kinops se había sumergido, tomó la Santa Cruz y proclamó:
—¡Que aquí se hunda todo el poder de Satanás!

En ese instante, el mar se agitó y empezó a hervir con olas furiosas, y el hechicero no volvió a salir, sino que permaneció en las profundidades del océano.

Las personas que estaban en la orilla, esperando que Kinops regresara con los supuestos resucitados, dijeron:
—¡No comeremos nada hasta que vuelva nuestro dios!

Pero San Juan les respondió:
—Él no volverá jamás, porque yo lo he enviado al fondo del infierno.
El pueblo continuó esperando que el hechicero regresara con el barco y los resucitados, quedándose en la orilla durante tres días, hasta el punto de morir de hambre. Mientras tanto, el mar hervía durante esos tres días como si estuviera en ebullición, ya que los demonios abandonaron a Kinops, dejándolo en el fondo del mar. La gente esperaba y murmuraba:
—¡No vuelve Kinops! Ni solo ni con otros.

Entonces San Juan les dijo:
—¿Ven cómo los engañó? ¿Ven la mentira? ¿Ven que ni siquiera pudo salvarse a sí mismo? Ahora, a los que supuestamente resucitó, ¿los reconocen realmente?
—¡Claro que sí!

San Juan se dirigió entonces a los que habían sido resucitados:
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—¡Con el poder de la Santa Cruz os ordeno que digáis quiénes sois! – 
—¡Nosotros somos demonios que servimos a Kinops desde hace muchos años! 

Entonces empezaron a preguntar a los resucitados:
—¡Padre, pero no eres tú? 
—¡Y ustedes, hijos míos, los queridos de mamá...! 

Y les ordenó el Santo Juan Evangelista:
¡Háganse tal como son, pero no tan horribles, para que la gente no muera de miedo! ¡Que la gente los vea!
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Y se convirtieron en dragones terribles aquellos que Kinops había resucitado, de tal manera que cuando soplaron con fuego, todos cayeron al suelo.
—¡Ay de nosotros! ¡San Juan, ahuyéntalos de aquí!

Chispas salían de sus narices, su boca era de fuego, y sus uñas de cobre, y cuando gruñeron, la gente se aterrorizó... ¡Eran demonios!

—¿Ven a quiénes están adorando ustedes?, dijo el Santo. ¡Ustedes creyeron que Kinops resucitó a los muertos!

—¡Ay de nosotros! ¡Mándalos de aquí o pereceremos!

Los maldijo para que se fueran al infierno y la gente ya no los vio más.

¿Ven cómo el diablo engañó a la gente? ¿Han visto que a un hechicero le servían mil demonios?
Pero ante el poder de Dios, los malditos hechiceros no pueden hacer nada.
Esta fue la batalla del Santo Juan contra el hechicero Kinops, en la isla de Patmos.
Entonces todos creyeron en Cristo, y el Santo comenzó a hacer milagros aún mayores. Y santificó sacerdotes y obispos y bautizó a todo el pueblo.

¿Qué quiero decirles? Así vendrán los hechiceros en los tiempos del Anticristo. Recuerden lo que les decía. Háganse la señal de la Santa Cruz, el arma más poderosa que hace temblar todo el infierno, y no seréis vencidos por nada.

Así que no creáis en los hechiceros, ¡porque todos están contra Cristo! ¡Todos están al servicio de Satanás!
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El Santo Juan escribió en la isla de Patmos el Apocalipsis, el libro sobre la segunda venida del Salvador Cristo, con el cual se concluye el Nuevo Testamento.







(Volume III)

San Eustaquio Plácido, Gran Mártir

Una de las cualidades infinitas de Dios es Su omnisciencia, por la cual lo sabe todo y de todo cuida. Dios es omnisciente y conocedor de nuestros corazones. Él nos conoce antes de que nazcamos. Él conoce y ve los pensamientos de la mente y del corazón de cada uno de nosotros.
Desde el Bautismo hasta el momento de la muerte, nuestros Ángeles guardianes registran nuestros buenos y malos pensamientos y acciones. Ellos cuentan los pasos que damos hacia la iglesia, hacia el arrepentimiento, hacia el cuidado de los enfermos o hacia la realización de malas acciones. Y en la hora de la muerte, nuestros Ángeles guardianes nos acompañan, junto con nuestras buenas y malas acciones, hasta el trono del juicio, ante el Justo Juez, Jesucristo.

La ciencia infinita y sin límites de Dios contempla todos los corazones humanos y, si ve un corazón contrito y quebrantado por sus errores ante Él, no lo castiga, sino que, con Su misericordia y Su gracia, lo ilumina y lo guía hacia el camino de la Salvación. Sabemos, por la Divina Escritura, que Dios se opone a los soberbios, pero da gracia a los humildes. Si la bondad y la misericordia de Dios no buscaran a los que yerran y a los humildes de corazón
que están dispuestos a regresar a Él, entonces nadie podría salvarse, porque, según el testimonio de la Santa Escritura, «todos pecamos mucho» y «nadie es bueno, sino sólo Dios.»

Por tanto, Dios llama a los humildes a la fe, a la oración, a realizar buenas obras, a reconciliarse con Él, a la santidad y a la perfección. Los llama de la muerte a la vida, los llama a la paz, a la felicidad y a la gloria eterna, los llama a reinar con Él en el Reino de los Cielos.

A continuación, les contaré una historia verdadera en la que esto se verá claramente.
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En el tiempo en que los emperadores romanos perseguían a los cristianos, vivía en Roma un famoso general llamado Plácido. Era un hombre de linaje noble, glorioso, más rico que otros y tan valiente en las batallas que incluso su nombre causaba temor a los enemigos. Fue elegido líder del ejército romano y mostró gran valentía en las guerras desde la época del emperador Tito (79-81), y luego fue muy honrado por el emperador Trajano.

Aunque era pagano y adoraba a los dioses, en su vida mostraba obras propias de un cristiano: alimentaba a los hambrientos, vestía a los desnudos, ayudaba a los que se encontraban en peligro y liberaba a muchos de cadenas y cárceles. Aún más, se alegraba al hacer el bien a alguien, extendiéndole la mano en momentos de necesidad, más que al vencer con su propia mano a los enemigos. Era como un nuevo Cornelio, del que se habla en los Hechos de los Apóstoles, perfecto en todas las buenas obras, salvo que le faltaba la santa fe en nuestro Señor Jesucristo, sin la cual todas las buenas obras están muertas. 

Y tenía una esposa que también practicaba buenas obras como él, con quien tuvo dos hijos.
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Plácido y su esposa eran muy bondadosos y misericordiosos con todos los necesitados. Sólo les faltaba conocer al único y verdadero Dios, pero, sin saberlo, lo honraban a través de sus buenas obras. Así, el Dios amante de los hombres, que desea que todos se salven y no pasa por alto a quienes hacen el bien, tampoco despreció a este hombre virtuoso ni permitió que pereciera en la oscuridad de los engaños idolátricos. Al contrario, lo hizo acepto ante Él (pues en todas las naciones, quien teme a Dios y practica la justicia es acepto) y quiso mostrarle el camino de la salvación de la siguiente manera:

Un día, Plácido, según su costumbre, salió de cacería con sus siervos en busca de fieras. Encontraron una manada de ciervos, y, organizando a sus jinetes, comenzaron a perseguirlos. Al ver un ciervo más grande que los demás, Plácido decidió seguirlo. Así, se separó de sus soldados, acompañado solo de unos pocos compañeros, y corrió tras el ciervo. Sin embargo, Plácido, montado en un caballo más veloz, terminó alejándose de todos y persiguió al ciervo solo en el desierto. Después de una larga persecución, el ciervo subió a una roca alta y permaneció allí. Plácido, acercándose, comenzó a pensar en cómo podría capturarlo y lo observaba detenidamente. Mientras permanecía allí, contemplando al ciervo, Cristo el Señor se le apareció de esta manera:
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Había una cruz muy luminosa entre los cuernos del ciervo, y al mirarla, Plácido vio la figura del cuerpo de Aquel que fue crucificado por nosotros, Jesucristo.
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Entonces, asombrado por aquella visión, escuchó una voz que le decía:
—¿Por qué me persigues, Plácido?
Y al instante, con esa voz divina, un gran temor cayó sobre él, y al caerse del caballo al suelo, quedó como muerto. Luego, volviendo en sí con dificultad, dijo en su interior:
—Señor, creo que Tú eres el Dios del cielo y de la tierra y el Creador de todas las criaturas. Por lo tanto, a Ti solo me postraré.

Entonces preguntó:
—¿Quién eres Tú, Señor, que hablas conmigo?

Y el Señor le respondió:
—Yo soy Jesucristo, quien, siendo Dios, me revestí de carne, sufrí voluntariamente y soporté la cruz. Pero tú, sin conocerme, me honras, porque tus buenas obras y tus muchas misericordias han subido ante Mí, y me he acordado de salvarte. Por eso me he manifestado en esta criatura para que me conozcas y te unas a mis siervos fieles, porque no quiero que el hombre que obra con justicia perezca atrapado en las trampas del enemigo.

Entonces, levantándose Plácido del suelo, no vio a nadie más y dijo: 
—Ahora, Señor, creo que Tú eres el Dios del cielo y de la tierra y el Creador de todas las criaturas. Por lo tanto, sólo a Ti me inclino, y no quiero conocer a otro dios aparte de Ti. A Ti, Señor, te ruego: ¡Guíame y enséñame qué debo hacer!

Y se oyó una voz que le dijo:
—Ve a un sacerdote cristiano y sé bautizado por él; luego, él te enseñará el camino de la Salvación.

Al escuchar esto, Plácido se llenó de alegría y humildad. Cayendo al suelo, se postró con lágrimas ante el Señor que se le había revelado y se lamentaba de no haber conocido antes al verdadero Dios. Pero se regocijaba en su espíritu por haber sido digno de tan grande don, que lo llevó al conocimiento de Dios y lo guió hacia el camino correcto. Luego, montando su caballo, regresó con los suyos, lleno de gozo en su espíritu, sin contarle a nadie lo que había sucedido.
Cuando volvió de la cacería a su casa, llamó a su esposa aparte y le contó todo lo que había visto. Ella respondió:
—Yo, en la noche pasada, escuché a alguien decirme: «Tú, tu esposo y tus hijos vendrán mañana a Mí y Me conocerán a Mí, Jesucristo, el verdadero Dios, quien da Salvación a aquellos que Me aman.» Por lo tanto, no debemos demorarnos, sino apresurémonos a hacer lo que se nos ha mandado.

Así que, cuando cayó la noche, Plácido ordenó a sus sirvientes buscar dónde vivía el sacerdote cristiano. Una vez que supieron dónde estaba su casa, tomó a su esposa, a sus hijos y a algunos de sus siervos más fieles, y fueron a la casa de aquel sacerdote, llamado Juan. Allí le contaron con detalle todo lo que Dios les había revelado y le pidieron el Santo Bautismo.

El sacerdote, al escuchar esto, glorificó a Dios, quien reúne de entre las naciones a pueblos que le son agradables. Luego, instruyéndolos en la santa fe, les explicó todos los mandamientos de Dios. Después de enseñarles abundantemente y de hacer oración, los bautizó en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.
En el Santo Bautismo se le dio a Plácido el nombre de Eustaquio, a su esposa el nombre de Teopista, y a sus hijos se les llamó Agapio y Teopisto.
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Después de esto, el sacerdote les dio la Santa Comunión y los bendijo con estas palabras:
—Dios esté con ustedes, Él que los iluminó con la luz de Su conocimiento y los llamó a la herencia de la vida eterna.

Luego regresaron a su casa, renacidos del agua bautismal y llenos de una alegría indescriptible, porque la Gracia de Dios había iluminado sus almas y había endulzado sus corazones, tanto que les parecía que estaban en el cielo y no en la tierra.

Al día siguiente, Eustaquio, montando su caballo y acompañado de algunos sirvientes, fue al lugar donde había visto al Señor, para darle gracias por Sus inefables dones. Al llegar al lugar, les dijo a sus sirvientes:
—Busquen caza.

Luego, desmontando de su caballo, se postró con el rostro en tierra, orando con lágrimas y agradeciendo a Dios por Su infinita misericordia, que había tenido a bien iluminarlo con la luz de la fe, junto con toda su casa. Desde ese momento, se encomendó por completo en las manos del Señor, confiando en Su buena y perfecta voluntad para disponer de todo lo necesario para él y su familia, según Su bondad y para su provecho, tal como Él lo sabe y lo desea.

Y allí se le revelaron las pruebas y tribulaciones que habrían de venir sobre él, porque escuchó al Señor decirle:
—Eustaquio, es necesario que demuestres las obras de tu fe, tu esperanza inquebrantable y tu amor hacia Mí. Estas virtudes no se manifiestan en las riquezas pasajeras ni en los cargos vanos, sino en la pobreza y en las pruebas. Por ello, pasarás por muchas tribulaciones y serás probado en peligros, como otro Job, para que, siendo purificado como el oro en el crisol, te hagas digno de Mí y recibas la corona de Mis manos.

Entonces Eustaquio respondió:
—Señor, aquí estoy ante Ti, haz conmigo lo que desees. Estoy dispuesto a recibir con gratitud todo lo que venga de Tus manos. Tú eres bueno y misericordioso, castigas con amor como un Padre, y ¿cómo no habría de aceptar la enseñanza paterna que viene de Tus manos compasivas? Verdaderamente, estoy preparado para soportar como un siervo y sufrir todo lo que se disponga para mí, solo te pido que esté conmigo Tu ayuda todopoderosa.

Y volvió a escuchar aquella voz que le dijo:
—¿Cuándo deseas recibir la tribulación? ¿Ahora o en los últimos días de tu vida?

Eustaquio contestó:
—Señor, si no es posible evitar las pruebas, dame entonces ahora las fuerzas para soportarlas. Solo te ruego que envíes Tu ayuda, para que la maldad no me venza y no me arranque de Tu amor.
Entonces el Señor le dijo:
—¡Anímate, Eustaquio, porque Mi gracia estará contigo y te guardará! Cuando llegues al abismo de la humildad, Yo te exaltaré y te glorificaré, no solo en el cielo ante Mis ángeles, sino también delante de los hombres. Después de muchas tribulaciones, volveré a consolarte y te restauraré en tu cargo inicial. Pero no te alegres por el honor pasajero, sino porque tu nombre está escrito en los cielos.

Así, después de conversar con el Dios invisible y de recibir Sus revelaciones, San Eustaquio se llenó de una profunda alegría espiritual y de un don divino en aquel lugar. Con el corazón inflamado por el amor a Dios, regresó a su casa lleno de fervor y gratitud. No ocultó esto a su honorable esposa, sino que todo lo que sabía por revelación divina se lo dijo a ella: que vendrían sobre ellos muchas tentaciones y sufrimientos, los cuales era necesario enfrentarlas con valentía por el Señor y que, si las soportaban todas con paciencia, Dios transformaría esas adversidades en alegría y gozo eterno.

Al escuchar esto, la sabia esposa respondió:
—Que se cumpla en nosotros la voluntad del Señor, pero roguemos fervientemente a Su bondad para que nos conceda paciencia.

Y así, vivieron con plena fe y rectitud, esforzándose en el ayuno y la oración, haciendo aún más obras de caridad para los pobres que antes de su bautismo, y dedicándose con esmero a todas las buenas obras. Porque Dios los guiaba con Su gracia y llenaba sus corazones de amor divino hacia todos los necesitados y afligidos, de los cuales no pocos habitaban en la gran ciudad imperial de Roma.

Sin embargo, no después de muchos días, se cumplieron las cosas que Dios había revelado a San Eustaquio. 
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Por el permiso del Señor, la enfermedad y la muerte entraron en su hogar, afectando tanto a las personas como a los animales de su casa. Todos los que vivían en su propiedad comenzaron a enfermarse. Y después de poco tiempo, murieron casi todos sus sirvientes, los animales y todas las bestias domésticas. Además, los ladrones robaron sus riquezas por la noche, entrando en las habitaciones, que en ese momento ya no estaban vigiladas. Y aun cuando alguno de los sirvientes seguía con vida, estaba postrado en la cama, enfermo.

En poco tiempo, aquel noble y rico dignatario quedó en la pobreza. Pero no se entristeció por ello ni se desesperó. En todo lo que le ocurrió, Eustaquio no cayó en la queja, sino que, dando gracias a Dios, hablaba como otro Job: «El Señor dio, el Señor quitó. Como el Señor quiso, así lo hizo. Bendito sea el nombre del Señor.» Y animaba a su esposa a que no se angustiara por lo que sucedía. A su vez, ella lo alentaba a él, y ambos soportaban todo con paciencia, confiándose a la voluntad de Dios y consolándose con la esperanza en la misericordia divina.

Entonces, viéndose Eustaquio en la pobreza, pensó en ocultarse de todos sus conocidos y vivir en una tierra lejana, entre gente desconocida, escondiendo su noble linaje y su alta dignidad en la humildad y la pobreza. Así, sin obstáculos ni disputas, podría servir a Aquel que se hizo pobre y humilde por nuestra salvación: Cristo, el Señor.

Por ello, después de haberlo consultado con su esposa, decidieron que su partida de la ciudad sería de noche. Y así lo hicieron. Sin que lo supieran sus sirvientes —quedaban muy pocos y estaban enfermos—, tomaron a sus dos hijos y y se vistieron con ropas humildes. Luego, tomando apenas algunas pocas posesiones que pudieron llevar consigo, salieron en la noche de su hogar, dejando todo atrás por amor a Dios: la gloria, el honor y la riqueza, que, aunque Eustaquio había perdido, podría haber recuperado fácilmente, pues era de linaje noble, tenía un alto cargo, era apreciado por el emperador y respetado por todos.

Pero consideró todas esas cosas como basura, solo para ganar el auxilio de Dios. Y así, caminaba por lugares desconocidos, ocultándose de la mirada humana, alejándose y refugiándose entre la gente más humilde, entre aquellos que no lo conocían.
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Así, al salir de sus resplandecientes palacios, se convirtió en un extranjero, siguiendo el ejemplo de Cristo, sin tener dónde reclinar la cabeza.

Pronto, el emperador y todos los grandes dignatarios se enteraron de que su amado gobernador, Plácido, había desaparecido sin que nadie supiera a dónde. Y todos se asombraban de lo que había sucedido. ¿Acaso algún enemigo lo habría asesinado? ¿O habría perecido por algún accidente? Nadie podía decir con certeza qué había ocurrido con él. Por ello, todos estaban preocupados y comenzaron a hacer investigaciones, pero nadie pudo descubrir los designios de Dios que se cumplían en Eustaquio. Porque, ¿quién ha conocido el pensamiento del Señor? ¿O quién ha sido su consejero?

Mientras tanto, Eustaquio vivía en un lugar desconocido, y su esposa le dijo:
—¿Hasta cuándo viviremos aquí? Es mejor que vayamos a tierras lejanas, no sea que alguien nos reconozca y nos convirtamos en motivo de vergüenza para nuestros conocidos.

Entonces, tomando a sus hijos, emprendieron el camino que llevaba hacia las regiones de Egipto. Tras viajar varios días, llegaron al mar. Allí, en el puerto, encontraron un barco que se dirigía a Egipto, subieron a bordo y comenzaron su travesía. Sin embargo, el dueño del barco era un hombre muy cruel.
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Aquel hombre, al ver que la esposa de Eustaquio era hermosa, tramó una artimaña en su corazón, queriendo arrebatársela a aquel hombre pobre. Así, cuando llegaron al puerto donde Eustaquio debía desembarcar y seguir su camino, el dueño del barco tomó a la esposa de Eustaquio como pago por el viaje.

Eustaquio se opuso y no quería entregársela, pero no pudo hacer nada más. Pues aquel hombre cruel y despiadado, desenvainando su espada, amenazó con matarlo y arrojar su cuerpo al mar. Y no había nadie que pudiera ayudar a Eustaquio, por lo que comenzó a suplicarle de rodillas, rogándole que no lo separara de su amada esposa. Pero ni así consiguió nada, porque el malvado le respondió con ira, diciéndole:
— O te vas en silencio si quieres seguir con vida, o morirás aquí mismo por esta espada, y el mar será tu tumba.

Entonces, Eustaquio y sus dos hijos bajaron del barco, lamentándose y llorando. Mientras tanto, aquel cruel capitán alejó la embarcación de la orilla, izó las velas y comenzó a navegar. ¡Qué separación tan dolorosa fue aquella, cuando el siervo de Dios perdió a su esposa pura y honorable! Desde la orilla, con los ojos llenos de lágrimas, se despedían unos de otros, gimiendo y lamentándose con el corazón desgarrado. Eustaquio lloraba con sus hijos en la orilla, mientras su esposa, arrancada de su lado, lloraba en el barco, llevada a una tierra desconocida. ¿Quién podría describir su dolor, su llanto y su lamento?

Eustaquio se quedó en la orilla, mirando la embarcación hasta que desapareció de su vista. Luego, con el alma afligida, emprendió el camino junto a sus pequeños hijos, llorando. Él lloraba por su esposa, y sus hijos lloraban por su madre. Solo encontraba consuelo en el pensamiento de que todo aquello lo recibía de la mano del Señor, sin cuya voluntad nada podía suceder. Y que, mediante esta prueba, su fe estaba siendo fortalecida, para que, a través de la paciencia, pudiera alcanzar el Reino de los Cielos.

Pero la desgracia aún no había terminado con el rapto de su esposa, pues pruebas aún mayores lo esperaban. Mientras avanzaba en su camino, se encontró con un río crecido que desbordaba sus orillas y corría con gran fuerza. No había ni barca ni puente para cruzarlo, y la única forma de atravesarlo era caminando por sus aguas. Sin embargo, debido a la fuerte corriente, no era posible llevar a ambos niños al mismo tiempo hasta la otra orilla.
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Entonces, dejando a un niño en la orilla y cargando al otro sobre su espalda, lo llevó al otro lado del río. Una vez que lo hubo cruzado, lo dejó en la otra orilla y comenzó a regresar para buscar al otro niño y llevarlo de la misma manera. Pero mientras se acercaba, el niño que había quedado atrás gritó. Al levantar la vista, Eustaquio vio con horror cómo un león lo había atrapado y huía con él hacia el desierto. Eustaquio se quedó mirando, gritando con profundo dolor, hasta que la bestia desapareció de su vista junto con su hijo.

Entonces, con el corazón afligido, regresó hacia el otro niño, esperando al menos encontrar consuelo en él. Pero aún no había terminado de llorar por el primero, cuando llegó el momento de lamentarse por el segundo. Pues mientras avanzaba, un lobo apareció de repente como una sombra fugaz, atrapó al otro niño y lo llevó corriendo hacia el bosque.

Eustaquio, sumido en un mar de sufrimiento, quedó paralizado en medio del río, ahogado en un océano de lágrimas. ¿Quién podría describir la angustia de su corazón, su dolor y su lamento?
Primero había sido privado de su esposa, quien le brindaba consuelo en sus aflicciones. Luego, perdió a sus hijos, en quienes encontraba alivio en medio de sus tribulaciones.

Es un verdadero milagro que aquel hombre siguiera con vida. ¿Cómo no pereció en medio del agua, debilitado por la tristeza? Pero la mano poderosa del Altísimo lo fortalecía en la paciencia, pues Él quien permitió aquella prueba le dio también la fortaleza para soportarla.

Y al salir del río, lloró largamente en aquel lugar y continuó su camino, lamentándose. Sin embargo, encontraba aliento solo en el pensamiento del Dios Consolador, en quien creía y por quien soportaba todas aquellas tribulaciones.

Pero nunca murmuró contra Dios, ni preguntó:
—Acaso me has llamado a conocerte a Ti, Señor, ¿para que me dejes sin esposa y sin hijos? ¿Acaso la fe me ha servido para que me convierta en el hombre más pobre de todos? ¿Acaso así amas a tus fieles de manera que perezcan separados unos de otros?

Nada de esto dijo aquel hombre justo y paciente, sino que, con humildad, se inclinó ante Dios y le dio gracias por una prueba tan grande.

Y Dios, que todo lo dispone para bien, del mismo modo que protegió a Jonás en el vientre del gran pez, también guardó sanos y salvos a sus hijos, aunque habían sido arrebatados por las fieras. Porque el león, aunque huyó con el niño, no le hizo ningún daño. Y cuando lo llevaba hacia el desierto, unos pastores lo vieron y comenzaron a correr tras él, gritando. Entonces, el león, soltando al niño ileso, huyó.
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Asimismo, el lobo, llevando al otro niño, fue visto por unos labradores; y ellos, gritando, corrieron tras él, y este dejó al niño vivo e ileso.

Los pastores y los labradores, siendo de la misma aldea, se llevaron a los niños y los criaron en sus familias. Pero Eustaquio, sin saber nada de todo esto, seguía caminando y a veces agradecía a Dios pacientemente, y otras veces, abatido, lloraba diciendo: «¡Ay de mí, pues antes era rico y ahora soy pobre y ando desnudo! ¡Ay de mí, que antes era famoso y ahora soy un extraño! Antes era como un árbol hermoso, frondoso y lleno de frutos, y ahora soy como una rama seca. En casa, estaba rodeado de sirvientes, en la calle, de amigos, en las guerras, de soldados, y ahora he quedado solo en un lugar desierto. ¡No me dejes, Dios, no apartes Tu rostro de mí, Tú, que todo lo ves! ¡No te olvides de mí, Tú que eres bueno en todo! ¡Señor, no me abandones hasta el final! Me he acordado de tus palabras, Señor, las que me dijiste en el lugar donde te me apareciste: «Sufrirás como Job.»

Pero las penas que han venido sobre mí han sido aún mayores que las de Job. Porque él, aunque perdió su riqueza y su honra, al menos permaneció sentado en su ceniza. Yo, en cambio, me encuentro en una tierra extraña y no sé adónde ir. Él tenía amigos que lo consolaban; mi único consuelo eran mis amados hijos, pero las fieras salvajes los han arrebatado y los han devorado en ese desierto. Él, aunque privado de sus hijos, tenía algún alivio en su hogar; pero mi buena esposa ha caído en manos de un hombre impío. Y yo, como un junco en el desierto, me balanceo golpeado por el torbellino de mis amargos sufrimientos.

Señor, no te enojes conmigo por estas palabras que digo desde la amargura de mi corazón, pues hablo como un simple hombre. Pero en Ti me fortalezco, Tú que cuidas de mí y guías mis caminos. En Ti espero, y con Tu amor, como con un rocío fresco y una brisa suave, alivio el fuego de mi tristeza.

Así hablaba él, entre suspiros y lágrimas, hasta que llegó a una aldea llamada Vadisis. Al entrar en ella, comenzó a servir a sus habitantes, sometiéndose a ellos para poder alimentarse con el fruto de su esfuerzo. Trabajaba en tareas que antes no conocía, esforzándose en labores a las que no estaba acostumbrado. Después de un tiempo, rogó a los aldeanos que lo nombraran guardián de los campos y de sus rebaños, aceptando un pago muy pequeño a cambio de su trabajo.
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Y así pasó en aquel pueblo quince años, en gran pobreza y humildad, con muchas fatigas, pues con el sudor de su rostro comía su pan. ¿Y quién podrá contar sus buenas obras y sus sacrificios? Pues todo hombre puede imaginar que, en una pobreza y un destierro como aquel, no se ocupaba en otra cosa tanto como en la oración, en ayunos, en lágrimas, en vigilias y en los suspiros de su corazón, elevando sus ojos, sus manos y su alma hacia Dios, esperando su misericordia.

Mientras tanto, sus hijos crecían no muy lejos, en otro pueblo. Pero él no sabía de ellos, y tampoco ellos se conocían entre sí, a pesar de vivir en la misma aldea. Y su esposa fue protegida por Dios de aquel hombre que, tan pronto como la separó de su verdadero esposo, fue golpeado por un dolor y, al llegar a su destino, murió, dejándola intacta. Después de la muerte de aquel hombre, aquella mujer honrada quedó libre y vivió en paz, sin tentaciones, ganándose el sustento con el trabajo de sus manos.

En ese tiempo, los de otra nación hicieron la guerra contra los romanos y los vencieron, conquistando algunas ciudades y apoderándose de muchas tierras. Entonces, el emperador Trajano cayó en gran aflicción y, recordando a su valiente gobernador Plácido, decía: «Si nuestro Plácido hubiera estado aquí, nuestros enemigos no se habrían burlado de nosotros, porque era temible y solo su nombre infundía temor en sus adversarios, pues era valiente y fuerte en la guerra.

Y el emperador, junto con todos sus gobernantes, se maravillaban de este extraño acontecimiento, ya que nadie sabía dónde se había escondido Plácido con su esposa y sus hijos. Así que, tras deliberar sobre ello, decidió enviar mensajeros a buscarlo por todo el imperio y dijo a los presentes:

—Si alguien encuentra a mi Plácido, lo colmaré de grandes honores y le daré muchos dones.

Entonces, dos buenos soldados, Antioquio y Acacio, que antes habían sido amigos fieles de Plácido y que vivían en su Corte, dijeron: 
—Oh, gran emperador, danos la orden de buscar a ese hombre que es de vital importancia para todo el Imperio Romano. Pues, aunque tuviéramos que buscarlo hasta los confines de la tierra, nos esforzaríamos en hallarlo con todos los medios posibles.

Al escuchar esto, el emperador se alegró por su diligencia y los envió de inmediato. Así, ellos partieron y recorrieron todas las provincias del imperio, andando por ciudades y pueblos, buscando a su querido comandante, preguntando a cada persona que encontraban si habían visto a un hombre con la apariencia de Plácido.

De esta manera, se acercaron al pueblo donde vivía Eustaquio. En ese momento, él estaba cuidando el campo y vio a los soldados entrar en la aldea. Los reconoció de lejos, pues eran sus soldados. Se conmovió tanto que, de alegría, comenzó a llorar. Se acercó al camino por donde los soldados debían pasar y, con suspiros profundos, clamó en lo más íntimo de su corazón a Dios.

Cuando los soldados llegaron a él, le desearon salud, según la costumbre, y le preguntaron:
—¿Cómo se llama este pueblo y quién lo gobierna?

Luego, comenzaron a interrogarlo:
—¿Acaso hay aquí algún forastero con tal apariencia, que se llame Plácido?

Eustaquio les respondió:
—¿Con qué motivo lo están buscando?

Ellos dijeron:
—Es nuestro amigo, hace mucho que no lo hemos visto y no sabemos dónde se encuentra con su esposa y sus dos hijos. Si alguien nos dijera dónde está, le daríamos mucho oro en recompensa.

Pero Eustaquio les respondió:
—No lo conozco ni he oído hablar nunca de Plácido; tal vez mis señores lo sepan. Les ruego que vengan al pueblo y descansen en mi humilde casa, pues veo que están cansados, tanto ustedes como sus caballos. Descansen un poco y después podrán preguntar si alguien en el pueblo conoce al hombre que buscan.

Ellos le hicieron caso y se fueron juntos al pueblo, pero no lo reconocieron. Sin embargo, él los reconoció y estaba a punto de llorar, pero se abstuvo, para que no lo reconocieran.

En aquel pueblo vivía un hombre bondadoso que le daba alojamiento a Eustaquio. A él llevó a los soldados, rogándole que les diera descanso y les ofreciera algo de comida. Y le dijo:
—Te pagaré con mi trabajo todo lo que gastes en su alimento, porque son conocidos míos.

Aquel hombre, por su buen corazón y por la súplica de Eustaquio, quien se comprometía a devolverle el favor con su servicio, los recibió generosamente y les ofreció una abundante comida. Mientras tanto, Eustaquio los servía, llevándoles y poniéndoles la comida delante, y recordaba su vida de antaño, cuando eran ellos quienes lo servían a él.
Sin embargo, la emoción lo dominaba y sentía ganas de llorar, aunque se esforzaba en disimularlo. Al recordar su antigua vida, salía de la casa para llorar un poco y secarse las lágrimas, y luego regresaba para seguir sirviéndoles como el más humilde de los criados y aldeanos.

Los soldados, al observarlo con atención repetidas veces, comenzaron poco a poco a reconocerlo y murmuraban entre ellos:
—Este hombre se parece a Plácido... o quizás realmente sea él.

Entonces, uno de ellos recordó:
—Plácido tenía una cicatriz profunda en el cuello, recibida en la guerra. Si este hombre tiene esa herida, sin duda es él.

Al ver esa herida, de pronto se levantaron de la mesa, se arrojaron a sus pies y exclamaron:
—¡Tú eres Plácido, a quien buscamos! ¡Tú eres el amado del emperador, por quien el emperador lleva mucho tiempo sufriendo de tristeza! ¡Tú eres el famoso general del ejército romano, el comandante por quien todos los soldados se lamentan!

Entonces, Eustaquio, comprendiendo que había llegado el momento en que el Señor le había prometido restablecerlo en su cargo y en el honor que antes tenía, les dijo:
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—¡Hermanos, yo soy aquel a quien buscan! ¡Yo soy Plácido, con quien lucharon durante tanto tiempo! ¡Yo soy el que alguna vez fue glorificado en Roma, temido por los de otras naciones,  buen amigo de ustedes, y ahora soy pobre, inútil y desconocido!

Entonces, entre ellos se hizo una gran alegría, y en la alegría hubo lágrimas. Se levantaron, se abrazaron y lloraron mucho de felicidad. Luego lo vistieron con ropas dignas de un gran dignatario, le dieron las cartas imperiales y con insistencia le rogaron que fuera sin demora al emperador, diciendo:
—Nos han invadido los enemigos, y no hay nadie tan valiente como tú para vencerlos y ahuyentar a los adversarios.

El dueño de la casa y sus sirvientes, al oír esto, se asombraron. La noticia se difundió por todo el pueblo, y todos decían:
—¡Gran hombre han hallado en este pueblo!
Se maravillaban como si fuera un gran milagro y se sorprendían al ver a Eustaquio vestido como un comandante de ejército y honrado por los soldados. Antioquio y Acacio contaban a la gente las proezas y la valentía del hombre, su riqueza y su noble linaje. Y ellos, al saber que Eustaquio era tan apreciado, un gran comandante del ejército romano, se sorprendían, diciendo:
—¡Qué va! Pero ¿cómo, este hombre que ha sido nuestro sirviente? Top of Form
Y se arrodillaban delante de él y le decían:
—¿Por qué no nos ha dicho su merced, señor, su noble linaje y su cargo?
Asimismo, se inclinó ante él el dueño de la casa en la que vivió Eustaquio, pidiéndole que no se enojara con él por no haberlo honrado antes. Y todos los hombres se avergonzaban de esto, porque a un hombre como él lo habían considerado como un simple siervo.

Antes de que partieran de regreso a Roma, todos los habitantes de ese pueblo los despidieron con gran honor. Mientras caminaban por el camino y conversaban, le preguntaron por su esposa y sus hijos. Él les contó, entre lágrimas, todo lo que le había sucedido, y los soldados lloraron al enterarse de su desgracia. Ellos también le contaron cómo el emperador había estado muy angustiado por él. No solo el emperador, decían, sino todo el consejo militar y los soldados se entristecían por no haberlo encontrado.

Al cabo de unos cuantos días, llegaron a Roma, y los soldados le informaron al emperador que habían encontrado a Plácido y le contaron también la manera en que lo habían hallado. El emperador lo recibió con honores, junto con todos los grandes dignatarios, regocijándose. Lo abrazó y le preguntó cómo se había ido de su casa y qué le había sucedido. Eustaquio le relató todo lo que le había ocurrido, lo de su mujer y de sus niños, y al escuchar su relato los presentes se conmovieron profundamente.

Entonces, el emperador le dio a Eustaquio un gran honor, lo nombró en su primer cargo y le otorgó muchas riquezas, más grandes que las que había tenido antes. Enriqueció mucho a Eustaquio, y toda Roma se alegró de su regreso. Luego, el emperador le pidió que fuera a la guerra contra los bárbaros y, con su valentía de antaño, defendiera el imperio de sus invasores y liberara las ciudades cautivas. Eustaquio, al reunir a todos sus soldados y ver que no eran suficientes para tal campaña, le dijo al emperador que enviara órdenes por todas sus fronteras y que reuniera jóvenes fuertes de las ciudades y de los pueblos para enviarlos a Roma bajo el mando militar.
Y así se hizo. El emperador envió las órdenes y se reunió en Roma una multitud de jóvenes fuertes, de gran utilidad para la guerra.

Entre ellos llegaron los dos hijos de Eustaquio, Agapio y Teopisto, quienes habían crecido y eran muy guapos, robustos y fuertes. Y cuando estos llegaron a Roma, el comandante los vio y se encariñó de ellos, porque debido a la naturaleza misma de la paternidad hizo que el padre sintiera inclinación hacia sus propios hijos y sintiera amor por ellos. Eustaquio, sin saber que eran sus hijos biológicos, los amaba como a sus propios hijos, y ellos siempre estaban delante de él. Les hacía partícipes de su mesa, ya que le agradaban.

Eustaquio fue a la guerra y, luchando contra los bárbaros, los venció con el poder de Cristo. No solo liberó las ciudades y los países cautivos, sino que también venció y sometió toda la tierra de los enemigos, y exterminó completamente a sus soldados. En su Señor mostró una valentía y victoria mayores que aquellas primeras victorias que había obtenido.

Y al terminar la guerra y regresar Eustaquio en paz a su hogar, ocurrió que, en su viaje, hizo una parada en un pueblo situado en un lugar hermoso junto a un río. Y dado que el lugar era agradable para el descanso, Eustaquio permaneció allí tres días con su ejército, siendo la voluntad de Dios que, de esta manera, el fiel siervo de Dios se reuniera con su esposa y con sus hijos. Su esposa vivía en ese pueblo y tenía allí un jardín del cual ganaba su sustento con mucho esfuerzo.
Según el orden divino, Agapio y Teopisto, sin saber nada de su madre, montaron su tienda de campaña cerca de su jardín. Siendo ellos del mismo pueblo, tenían una tienda, una vida y una relación de amor tan estrecha, adaptándose perfectamente el uno al otro en pensamiento y en sentimiento, como hermanos de una misma madre. Aunque no sabían que eran hermanos y que tenían un vínculo sanguíneo, se trataban como tales. Así, se acostaron a descansar cerca del jardín de su madre.

Uno de aquellos días, mientras su madre trabajaba en el jardín a mediodía, escuchó la conversación de los soldados que descansaban cerca de su tienda. Y, en su conversación, se preguntaban entre sí de qué linaje eran. El mayor de ellos dijo:

—Yo apenas recuerdo que mi padre era comandante de tropas en Roma. Y no sé por qué salió de Roma con mi madre, dejando atrás a otro hermano mío más pequeño, porque nosotros estábamos con ellos. Fuimos hasta el mar, donde subimos a un barco y, navegando por el agua, llegamos a la orilla. No sé por qué mi madre se quedó en el barco, mientras mi padre y nosotros, saliendo del barco, partimos. Solo recuerdo que mi padre lloraba mucho por ella, y nosotros también, íbamos por el camino llorando. Luego, al llegar a un río, mi padre me dejó en la orilla; y, tomando a mi hermano pequeño en sus hombros, lo llevó al otro lado del río. Después de haberlo cruzado y al regresar hacia mí, un león me atrapó y me llevó al desierto. Sin embargo, unos pastores me rescataron de la boca del león y fui criado en ese pueblo que conoces.

Entonces, el hermano menor, levantándose rápidamente, lo abrazó con alegría y llanto, diciendo:
—Verdaderamente, tú eres mi hermano, porque de todo lo que dices, yo también lo recuerdo; porque vi con mis propios ojos cuando el león te atrapó y, al mismo tiempo, un lobo me raptó a mí, pero unos campesinos me salvaron.

Al reconocerse entre sí, ambos hermanos se alegraron mucho, se abrazaron y se besaron, llorando mucho de felicidad.
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Y su madre, al escuchar sus palabras, se sorprendió y levantó los ojos al cielo con suspiros y lágrimas. Se dio cuenta de que eran sus hijos y, en ese instante, se alivió de las amargas penas en las que había estado hasta entonces. Sin embargo, siendo una mujer sabia, no se atrevió a mostrarse ante ellos sin una prueba que lo confirmara, pues ella era pobre y vestía con ropas humildes, mientras que ellos eran soldados elegidos y honrados. Pensó que sería apropiado ir
a hablar con el comandante de los soldados y pedirle permiso para regresar con ellos a Roma y una vez allí revelaría su identidad delante de sus hijos. En Roma preguntaría también por su esposo, si aún seguía vivo o no. Pues al llegar delante del comandante militar, se inclinó y le dijo:
—Señor, le ruego que me deje regresar a Roma junto con sus tropas, porque yo soy romana y he sido capturada por los bárbaros en esta tierra hace dieciséis años, y ahora, siendo libre, vivo en tierra extraña, soportando una gran pobreza.

Eustaquio, siendo compasivo, inmediatamente se conmovió por su súplica y le dio permiso para que, sin temor, regresara a su herencia. Entonces, la mujer, al estar frente al comandante, lo miró y lo reconoció y se quedó alucinada. Pero Eustaquio no reconoció a su mujer. Sin embargo, ella temía decirle a su esposo que era su esposa. Porque lo veía a él en gran gloria, imponente en su apariencia, y rodeado de muchos soldados, mientras que ella, como una de las mujeres más necesitadas, era pobre. Y se fue entonces a su lado, pidiéndole a Dios que sólo decidiera Él cómo podría ser ella reconocida por su esposo.

Después, cuando encontró un momento oportuno, entró y se paró delante del comandante, quien mirando hacia ella, le dijo:
—Qué más quieres de mí, viejita?

Entonces, inclinándose ante él, ella dijo:
—Le ruego, Señor mío, que no se enoje su merced conmigo, su sierva, porque voy a preguntarle algo a su excelencia; permítame un momento, escuchando a su sierva.

—Bien, di lo que tengas que decir, le respondió él.

Y ella comenzó a hablar:
—¿No será su merced Plácido, quien tras el Santo Bautismo se llamó Eustaquio? ¿No habrá visto su merced a Cristo en la Cruz, entre los cuernos del ciervo? ¿No partió su merced de Roma, por el amor de Dios, con su mujer y sus dos hijos, Agapio y Teopisto? ¿No fue el bárbaro de la nave quien, por la fuerza, le arrebató a su mujer, que soy yo en realidad?

Al oír esto, Eustaquio pareció despertarse de un sueño y, reconociendo inmediatamente a su esposa, se levantó hacia ella y, abrazándose mutuamente, lloraron mucho de alegría. Luego Eustaquio dijo:
—Alabemos y demos gracias a Cristo, nuestro Salvador, que no apartó de nosotros su misericordia, sino que hizo tal como nos prometió que, después de las tribulaciones nos consolaría. 

Muy gozosos y llorando, dieron gracias a Dios. Después de esto, cuando Eustaquio cesó de llorar, la mujer le preguntó:
—¿Pero, dónde están nuestros hijos? Y él, suspirando profundamente, dijo:
—Las bestias los han devorado.
Y la mujer dijo:
—No te entristezcas, Señor mío, porque así como Dios nos permitió encontrarnos el uno al otro sin esperarlo, así también nos permitirá encontrar a nuestros hijos.

Y él dijo:
—¿Acaso no te he dicho que han sido devorados por las bestias?

Y ella comenzó a contarle todo lo que había oído antes, cuando trabajaba en el jardín, de los soldados de él, quienes hablaban entre sí y a quienes ella reconoció que eran sus hijos.

Entonces Eustaquio, los llamó inmediatamente y les preguntó:
—¿De qué familia sois? ¿Dónde nacisteis y dónde crecisteis?

Y ellos dijeron:
—Señor, desde pequeños quedamos huérfanos de ambos padres y no nos acordamos mucho de ellos, sino solo que nuestro padre era comandante de los ejércitos de los romanos, como lo es su merced, y no sabemos cómo se fue nuestro padre de Roma una noche con nuestra madre y con nosotros dos. Y después de cruzar el mar en un barco, nuestra madre se quedó allá, no sabemos por qué, y nuestro padre, llorando por ella, fue con nosotros a un río. Allí comenzó a cruzar con nosotros unos por uno, pero cuando él estaba solo en medio del río, unas fieras nos atacaron, a mí, un león, y a él, un lobo, pero ambos fuimos protegidos contra las bestias. A mí, me criaron unos pastores, y a él, unos labradores.
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Al escuchar esto, Eustaquio reconoció a sus hijos y, abrazándolos, lloraron mucho. Y hubo gran alegría en el campamento del comandante, como ocurrió en Egipto cuando José se reencontró con sus hermanos. Y la noticia sobre el hallazgo de la mujer y de los hijos de su comandante se difundió por todo el campamento y se alegraron mucho todos los soldados. No regocijaban tanto de la victoria sobre los enemigos como de esta alegría. 

Así consoló Dios a sus fieles siervos. Él mata y Él da vida, Él empobrece y Él enriquece, Él hace que uno descienda en tribulaciones y luego lo eleva hacia la alegría y el gozo. Y entonces Eustaquio pudo decir como David: «Venid, escuchad, todos los que teméis a Dios, y os contaré lo que Él ha hecho por mi alma. Se acordó de tener misericordia de mí. La mano derecha del Señor me exaltó. La mano derecha del Señor ha hecho valentía».

Mientras Eustaquio regresaba de la guerra, gozándose por la victoria y por haber encontrado a su mujer y a sus hijos, y antes de que llegaran todos ellos a Roma, murió el emperador Trajano. En su lugar, subió al trono Adriano (117-138). El nuevo emperador era muy malo; odiaba a los buenos y expulsaba a los fieles.

Al entrar Eustaquio en la ciudad con alegría y gran gloria, como era costumbre de los grandes comandantes romanos, y llevando consigo muchos prisioneros e innumerables trofeos valiosos, fue recibido con gran honor por el emperador y por todos los romanos. Por su valentía fue honrado más que antes y ahora era más apreciado por todos.

Sin embargo, Dios, que no quiere que, en esta vida corta e inestable, Sus siervos sean honrados y glorificados hasta el final, con la gloria vana y temporal, preparó para ellos en los cielos el honor y la gloria eternamente inmutables. El Señor, tal como se lo había revelado anteriormente, le dio a Eustaquio solo un alivio temporal de las tribulaciones al elevarlo a la honra inicial, pero el camino hacia el martirio que lo llevaría al cielo ya le había sido mostrado. Así que, no mucho tiempo después, volvió a la deshonra y a la tribulación, que soportó con dulzura por Cristo. 

Sucedió que el impío Adriano quiso ofrecer sacrificios a los dioses, agradeciéndoles por la victoria contra los enemigos. Y cuando entró en el templo idolátrico con los comandantes de las tropas, Eustaquio permaneció fuera.
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Los servidores del templo idólatra le instaron a Eustaquio y a los suyos a que se postraran ante los dioses, pero él y todos los suyos se negaron y fueron llevados ante el emperador.

El emperador le preguntó a Eustaquio:

—¿Por qué no quieres entrar con nosotros en el templo y dar gracias a los dioses? Tú deberías agradecerles primero a los ídolos, pues no solo en las batallas ellos te han mantenido sano y salvo y te han dado la victoria sobre los enemigos, sino que ¡aún más, te han mostrado a tu esposa y a tus hijos!
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Eustaquio respondió:
—Yo soy cristiano y solo a mi único Dios, Jesucristo, reconozco, a Él lo venero, le agradezco y me postro ante Él, porque Él me ha dado todo esto: la salud, la victoria, a mi esposa y a mis hijos. Ante los ídolos sordos, mudos e ineficaces no me inclinaré.

Eustaquio se fue a su casa. El emperador, enfurecido contra él, se puso a pensar de qué manera vengarse de que Eustaquio se negara a honrar a sus dioses. Primero, después de poco tiempo, le quitó el cargo y, luego, como a una persona común y corriente le mandó que se presentara delante de él. Luego, mandó traer a su esposa y a sus hijos, y los incitó con palabras a que ofrecieran sacrificios a los ídolos. Al no poder apartarlos de Cristo, los condenó a ser devorados por las fieras.

San Eustaquio, el celebrado y valiente soldado de antaño, marchaba hacia la arena con los suyos, siendo condenados a muerte, y no se avergonzaba de semejante deshonra, ni temía la muerte por Cristo. Así como había comenzado a servir al Señor con fe, así también terminó, con gran valentía, confesando Su santo nombre ante todos. Y alentó a su esposa honrada y a sus amados hijos a que no temieran la muerte martirial, la que da coronas y otorga vida eterna. Igualmente, ellos entre sí se alentaban con palabras y con la esperanza de la recompensa que les esperaba en el Reino de los Cielos, y marchaban hacia la muerte con gozo, como si fuera un banquete.
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Al soltarse las fieras sobre ellos, esas no les hicieron daño. Cualquier bestia que se acercaba a ellos, se inclinaba inmediatamente y regresaba. Las fieras calmaban su furia, mientras que el emperador se volvía más como una bestia y ordenó que los llevaran a ellos de allí y los arrojaran a la cárcel. Al día siguiente, ordenó que se calentara un horno con forma de toro de bronce y que arrojaran a Eustaquio con su esposa y sus dos hijos dentro de él. El horno ardió sin causarles daño a los santos mártires, como una vez sucedió con los jóvenes hebreos en el horno de Nabucodonosor. Porque Dios hizo como si en el centro del horno soplara un espíritu de rocío, y el fuego no los tocó de ninguna manera, ni los perturbó ni los afligió.

Ellos alabaron y glorificaron a Dios en ese horno. Y, orando, entregaron sus santas almas en las manos de Dios y pasaron a Su Reino Celestial. 

Al tercer día, el emperador pagano Adriano fue al horno, con la intención de ver las cenizas de los mártires. Pero, al abrir la puerta, encontró sus cuerpos santos enteros e intactos, sin que ningún cabello de su cabeza hubiera sido quemado. Parecían como si estuvieran vivos y durmiendo, y sus rostros resplandecían una belleza maravillosa, más allá de lo natural, de modo que todo el pueblo que estaba allí exclamó:
—¡Grande es el Dios de los cristianos! ¡Él es el único Dios y no hay otro como Él!
Bottom of Form
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El emperador regresó avergonzado a su palacio. Todo el pueblo reprendió al emperador por su crueldad, pues había perdido en vano a un general tan valioso, que era comandante de gran utilidad para todo el imperio. Los cristianos enterraron los cuerpos sagrados de los mártires y los enterraron dignamente, alabando a Dios.

Y yo les he contado este breve relato sagrado para mostrar cómo nuestro Señor Dios Salvador Jesucristo llamó a estos siervos Suyos al camino de la salvación y de la verdad, y les dio a ellos Sus bendiciones eternas.


Los siete jóvenes de Éfeso[footnoteRef:1] [1:  Conocidos también bajo el nombre de «Los Siete Durmientes de Éfeso».] 


El Salvador Cristo dijo en el Evangelio Santo: «El que crea en Mí, aunque muera, vivirá.» Es decir, semejante persona solo está dormida en su cuerpo, pero no en su alma. Esta verdad nos la explica ampliamente también el gran Apóstol Pablo, quien dice: «Hermanos, acerca de los que durmieron en el Señor, no quiero que estén en ignorancia, para que no se entristezcan como los demás, que no tienen esperanza.»

¿Quiénes son los que no tienen esperanza? Son aquellos que creen que, con la muerte del cuerpo, también muere el alma y que nunca más resucitarán los muertos, como los paganos adoradores de ídolos y todos los pueblos que no creen en Cristo y en Su resurrección de entre los muertos. 

Nosotros, sin embargo, «creemos que Jesús murió y resucitó.» Y de la misma manera, creemos que «a los que duermen en Jesús Dios los traerá con Él en la resurrección final. Porque si hemos muerto con Cristo, creemos que viviremos también con Él.»

Por lo tanto, la Santa Escritura nos muestra claramente que aquellos que mueren teniendo fe en Jesucristo no están «muertos», ya que, así como no podemos decir de un hombre que duerme que está muerto, de la misma manera no podemos decir de aquellos que duermen en Cristo que están muertos, sino dormidos. Estos, en el juicio final, se levantarán, y Cristo testificará ante el Padre acerca de su fe recta y de sus buenas obras. Así han dormido millones de santos y de mártires que creyeron y testificaron a Cristo, y que no están muertos, sino dormidos en Cristo hasta la resurrección general.

Ahora voy a contarles un relato verdadero y sagrado de la vida de los santos, mediante el cual  Dios nos ha mostrado de manera maravillosa la resurrección corporal de los que han dormidos en Cristo.
Cuando el pagano Decio tenía en sus manos el cetro del Imperio Romano (249-251), fue de la ciudad de Cartago a Éfeso, movido por una gran ira contra los cristianos de allí. Entonces, todas las ciudades circundantes se reunieron por su mandato en la ciudad de Éfeso para ofrecer sacrificios a los dioses falsos. La Iglesia de los fieles estaba en persecución, y muchos siervos de Cristo, clérigos y creyentes se escondían por donde podían, temiendo al terrible perseguidor. El emperador, oscurecido en su mente, puso ídolos en medio de la ciudad e hizo altares profanos. 
Primero ordenó a los líderes de la ciudad que, junto con él, ofrecieran sacrificios a los dioses. Entonces, la tierra se empapó con la sangre de los animales sacrificados, y el humo y el hedor de los sacrificios llenaban el aire. Al tercer día, el emperador ordenó que capturaran a todos los cristianos y los forzaran a sacrificar a los dioses. Así que los cristianos fueron buscados por todas partes. Fueron sacados de sus casas y de las cavernas, fueron empujados y deshonradamente fueron llevados ante la multitud reunida que adoraba a los ídolos. Y algunos cristianos, miedosos y débiles de corazón, al temer los tormentos, caían de la fe y se postraban ante los ídolos ante la multitud. Al ver y al oír esto, los otros cristianos lloraban y se lamentaban en sus almas por los que caían de la fe en Cristo y adoraban los ídolos. Los que eran fuertes en la fe y grandes de alma, se entregaban sin temor a todos los tormentos, sufriendo muertes diversas, poniendo así con valentía sus almas por el Señor y Salvador del mundo. Y eran muchos los que sufrían, de cuyos cuerpos destrozados, la sangre fluía como agua, empapando la tierra; y los cuerpos de los muertos, los torturadores los arrojaban unos al basurero, otros junto a los caminos, y otros los extendían sobre los muros alrededor de la ciudad, mientras que sus cabezas las clavaban en estacas frente a las puertas de la ciudad, de modo que los cuervos y otras aves carroñeras, volando sobre los muros de la ciudad, devoraban los cuerpos de los mártires. Y los cristianos que estaban escondidos estaban afligidos, pues no podían tomar y enterrar los cuerpos de sus hermanos, que eran devorados por las aves. Y oraban lamentándose y levantaban las manos hacia Dios, para que la Iglesia se librara de esa persecución. 
En ese tiempo, había en Éfeso siete jóvenes que creían en Cristo y habían sido bautizados. Aunque servían en la orden militar, sin embargo, se apartaban y se horrorizaban de la fiesta pagana, que era abominable para Dios. 
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Eran hijos de ciudadanos honestos y honrados y se llamaban Maximiliano, Ambrosio, Martiniano, Juan, Dionisio, Custodio y Antonino.

A pesar de ser hijos de familias muy diversas, vivían con un alma unida en la fe y en el amor a Cristo. Pasaban juntos en oración, en ayuno y en la guarda de la pureza de su castidad. Y viendo en todos los días las maldades que se cometían contra los cristianos y los asesinatos tan crueles, se desgarraban el corazón suspirando y llorando. Así, cuando el emperador junto con todos los paganos celebraba sacrificios, ellos se apartaban e iban a la iglesia cristiana, donde se arrojaban al suelo delante de Dios, se esparcían ceniza sobre sus cabezas y oraban con lamentación. En aquella época, cada uno espiaba a su amigo para ver quién era cristiano y se denunciaban unos a otros: el hermano al hermano, el padre al hijo y el hijo al padre; nadie ocultaba a su prójimo si lo encontraba orar a Cristo.

Pues unos espías como estos, caminando por la ciudad y buscando a los que no sacrificaban a los ídolos según el mandato imperial, vieron a los siete jóvenes cuando estaban en la iglesia oculta y oraban a Cristo el Crucificado. 
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Y al aconsejarse, los espías fueron al tirano y le dijeron:

—¡Larga vida al Emperador! Su majestad llama a los que están lejos y los obligas a hacer sacrificios, pero los que están cerca no prestan atención a su autoridad imperial y no obedecen sus órdenes, sino que blasfeman y se mantienen firmes en la fe cristiana.

Y el emperador, lleno de ira, preguntó:
—¿Quién es ese que sería un enemigo de mi autoridad?

Los calumniadores dijeron:
—Maximiliano, el hijo del alcalde de la ciudad, y otros seis hijos de nobles de Éfeso, honrados en el ejército.

Entonces, inmediatamente el emperador dio la orden de que los capturaran y los trajeran ante él, atados con cadenas de hierro. Así los santos fueron traídos ante él, y aún tenían lágrimas en los ojos y polvo en las cabezas. 

El tirano, mirándolos, les dijo:
—¿Por qué no han estado con nosotros en la fiesta de los dioses, a la que todo el mundo fue llamado a adorar? Ahora, acérquense y lleven el sacrificio que corresponde, como todos lo han hecho.

Respondió el Santo Maximiliano:
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—Nosotros tenemos a un solo Dios, el Rey que vive en los cielos, a cuya gloria está lleno el cielo y la tierra. A Él le ofrecemos sacrificio de confesión y nuestras oraciones en todo momento, pero sacrificios impuros no ofreceremos a sus ídolos, para no contaminar nuestras almas.

Al oír el emperador esto, ordenó quitarles los cinturones militares, que eran un signo de honrada nobleza, diciendo que no eran dignos de hallarse entre los soldados imperiales, ya que se habían hecho enemigos de los dioses y del emperador. Pero al ver la belleza de los jóvenes, se compadeció de ellos y dijo:
—No es justo que esta juventud se pierda tan rápidamente con los tormentos; así que, miren apuestos jóvenes, les doy tiempo para que reflexionen, para que, al hacerse sabios, adoren a los dioses y así conserven la vida.
Al decir esto, ordenó que los desataran de las cadenas de hierro y los dejaran libres hasta el momento oportuno, y él se fue a otra ciudad, con la intención de regresar luego a Éfeso.

Los santos jóvenes hicieron consejo entre sí, diciendo:
—Partamos de la ciudad hasta que el emperador regrese, e iremos a la gran cueva en la montaña, que está al este. 
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Así que tomaron consigo suficientes monedas de plata para que le alcanzaran para comprarse comida por unos días y, dirigiéndose hacia la montaña del este, que se llamaba Ohlon, entraron en una de sus cavernas. Allí pasaron muchos días, alabando incesantemente a Dios y orando por la salvación de sus almas y para que los fortaleciera en la confesión de Su santísimo nombre, para que pudieran estar sin temor ante el tirano y soportar con valentía los tormentos, ganando así del Señor Jesucristo la corona de la victoria.
Decidieron enviar a Ambrosio, que era el más joven, a servir, es decir, a recorrer la ciudad para traer lo necesario. Para ir a la ciudad, San Ambrosio se quitaba su vestimenta y se vestía con harapos para no ser reconocido; y de las monedas que tomaba, una parte la repartía entre los pobres y con la parte restante compraba alimentos. Y estando en ese servicio, investigaba en secreto cuándo llegaría el emperador a la ciudad.
Al cabo de muchos días, San Ambrosio, mientras caminaba hacia la ciudad disfrazado de pobre, vio la llegada del emperador y escuchó su orden de que todos debían estar listos al día siguiente para ofrecer sacrificios a sus dioses. Y también escuchó que el emperador había dado la orden de buscar a los siete jóvenes, que habían sido liberados por un tiempo, para que ellos también, junto con los demás ciudadanos, ofrecieran sacrificios a los ídolos.
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Entonces, Ambrosio tuvo mucho miedo y de inmediato corrió a la cueva donde estaban sus hermanos. Les llevaba un poco de pan.
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Y les contó todo lo que había visto y había oído y les dijo que los estaban buscando. 

Al oír esto, todos se llenaron de miedo y cayeron con el rostro en tierra, llorando y suplicando la ayuda de Dios y entregándose a Su misericordia. Ambrosio se levantó y preparó la mesa, poniendo delante de ellos aquel poco de pan que había traído, pues ya era tarde y el sol se estaba poniendo. Después, sentándose, comieron, fortaleciendo sus cuerpos para soportar los sufrimientos. Después de comer, conversaron entre ellos, consolándose unos a otros e instándose a soportar con valentía los padecimientos por Cristo. Y así, con palabras de alabanza a Dios en sus labios, se durmieron, porque el pesar que había en sus corazones les había pesado en los ojos.

Y el misericordioso y amante de los hombres, Dios, que siempre cuida de lo que es útil para Su Iglesia y se preocupa por Sus siervos, ordenó que estos siete jóvenes cayeran en un sueño extraño y maravilloso. De esta manera, quería realizar a través de ellos, en el tiempo futuro, un milagro glorioso y convencer a aquellos que dudaban de la resurrección de los muertos.
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Por eso, los Santos cayeron en un sueño de muerte, pues sus almas estaban guardadas en las manos de Dios, mientras que sus cuerpos, como si solo durmieran, yacían en la cueva, incorruptos e inmutables. Al día siguiente, el emperador ordenó que buscaran a esos siete jóvenes de buena familia y, al no encontrarlos, dijo a los nobles:
—Me da lástima esos jóvenes, pues son de buen linaje y hermosos de rostro; creo que huyeron a algún lugar se escondieron, por miedo de nuestra rabia. Pero nuestra bondad imperial está dispuesta a tener misericordia de ellos, si se arrepienten y volverán a nuestros dioses.
Pero los nobles le respondieron:
—No te aflijas, oh emperador, por esos jóvenes que son contrarios a ti y a los dioses, porque hemos oído que no se han arrepentido, sino que se han hecho aún peores blasfemos y, después de repartir mucho oro y plata a los pobres por las calles de las ciudades, se han hecho invisibles. Pero si lo deseas, que llamen a sus padres y les atormenten con torturas, para que digan dónde están sus hijos.

Entonces el emperador ordenó que llamaran de inmediato a los padres y les dijo:
—¿Dónde están sus hijos, los que deshonran mi reino? ¡Digan la verdad! De lo contrario, en lugar de ellos ¡mandaré que les castiguen a ustedes! ¡Les dieron oro y plata y los enviaron a algún lugar para que no se presenten ante nosotros!

Los padres respondieron:
—Oh, emperador, por su bondad, le suplicamos que nos escuche sin ira. Nosotros no estamos en contra de su reino, no desobedecemos los órdenes de su majestad ni dejamos de ofrecer sacrificios a los dioses, ¿entonces por qué deberíamos morir? Y si nuestros hijos se rebelaron, no fue por nuestra enseñanza, ni les dimos oro o plata. Ellos mismos nos robaron en secreto, repartieron sus bienes entre los necesitados y luego huyeron y se escondieron, según dice la gente, en la gran cueva que está en el monte Ohlon.

Al oír esto, el emperador ordenó que sellaran la entrada de la cueva con grandes piedras, diciendo:
—Puesto que no se han arrepentido ni han vuelto a los dioses y se han escondido de nuestra presencia, que no vuelvan a ver rostro humano, sino que perezcan de hambre y sed en la oscuridad de la cueva.

El emperador y los ciudadanos no sabían que aquellos jóvenes habían dormido en el Señor, sino que todos pensaban que aún estaban vivos.

Entonces, al ser sellada la cueva, dos cristianos ocultos entre los sirvientes del emperador, Teodoro y Rufino, escribieron el martirio y los nombres de estos siete santos jóvenes en dos tablillas de plomo.
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Luego, las sellaron en un pequeño ataúd de bronce y las colocaron entre las piedras a la entrada de la cueva, diciendo entre ellos: «Tal vez algún día Dios querrá visitar a Sus siervos, antes de Su Segunda Venida, y la cueva se abrirá y se mostrarán los cuerpos de los Santos; entonces se darán a conocer sus nombres y sus hechos de esta escritura y los que vengan después de nosotros sabrán que son mártires, pues murieron por Cristo, quedando sepultados en la cueva.»

Y no mucho tiempo después, el emperador pagano Decio pereció, y tras él, otros emperadores paganos y perseguidores de la Iglesia también murieron en su debido momento. Y después de casi 200 años, durante el reinado del piadoso emperador Teodosio el Joven (408-450), surgieron algunos herejes que decían que no había resurrección de los muertos. Muchos dudaban de esto; y no solo laicos, sino también algunos obispos cayeron en ese error.

Y algunos de esos herejes decían que después de la muerte no habría para los hombres ningún tipo de consuelo, porque los que mueren en cuerpo, mueren también en alma, y ambos se destruyen. Otros decían que solo los cuerpos, al morir, se corrompen y perecen, mientras que las almas recibirán su recompensa sin los cuerpos que se han perdido por la corrupción; pues se preguntaban cómo podrían resucitar y levantarse después de tantos miles de años esos cuerpos, de los cuales ni siquiera el polvo se encuentra ya. Este era un pensamiento herético, pues no tomaban en cuenta las palabras del Señor Cristo en el Evangelio: «Los muertos oirán la voz del Hijo de Dios y los que la oigan vivirán»; ni lo que está escrito en la profecía de Daniel: «Los que duermen en el polvo de la tierra serán despertados: unos para vida eterna, y otros para vergüenza y confusión perpetua»; ni las palabras dichas por Dios a través de Su profeta Ezequiel: «He aquí, Yo abriré vuestros sepulcros y os sacaré de vuestros sepulcros, pueblo mío.»

Al no recordar estas cosas, perturbaban muchísimo la Iglesia de Dios. Y el emperador Teodosio estaba muy triste al ver la perturbación de la Iglesia, y oraba a Dios con fervor, con ayuno y muchas lágrimas, para que el mismo Creador de todos trajera la paz entre los creyentes. Y el Señor, el muy misericordioso, que no desea que nadie se desvíe de la fe verdadera y perezca, escuchó la oración del emperador y los suspiros con lágrimas de los muchos creyentes, y reveló claramente delante todos el misterio tan esperado de la resurrección de los muertos y de la vida eterna.

Lo reveló de esta manera: un hombre cualquiera llamado Adolio, que era el dueño del monte donde se encontraba la cueva sellada con los jóvenes dormidos, vivía en ese lugar y, según la voluntad de Dios, quiso construir un corral para sus ovejas. Al comenzar la construcción, sus siervos tomaban piedras para la edificación de entre aquellas con las que, mucho tiempo atrás, se había sellado la cueva. Sin embargo, no sabían que allí había una cueva, sino que pensaban que las piedras estaban colocadas de tal manera en la montaña. Así, al removerlas del monte, abrieron una abertura en la entrada de la cueva, lo suficientemente grande para que alguien pudiera entrar.

En aquel entonces, nuestro Señor Jesucristo, Quien reina sobre la vida y la muerte, Quien resucitó a Lázaro después de cuatro días muerto, resucitó también a esos siete jóvenes, que habían dormido durante 192 años. Y los santos mártires resucitaron por mandato divino, como si se hubieran despertado de un sueño. Al levantarse, dieron a Dios la alabanza matutina, pues creían que solo se habían despertado del sueño nocturno, sin que haya señal alguna de muerte en ellos. 
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Sus ropas estaban intactas, sus cuerpos inalterados, e incluso florecían con la salud y la belleza de la juventud. En todos los aspectos, parecían como si se hubieran acostado por la noche y se hubieran despertado al amanecer. Pues sentados, conversaban, entristecidos por el decreto del emperador y la persecución contra los cristianos, creyendo que Decio los buscaba para torturarlos. Mirando hacia Ambrosio, le preguntaron qué había oído en la ciudad, para que se los contara nuevamente.

Ambrosio les respondió:
—Lo que les dije anoche, eso mismo les digo ahora: el emperador ha ordenado que hoy todos los ciudadanos estén listos para los sacrificios, y ha mandado que nos busquen para que, junto con todos, adoremos a los ídolos en su presencia. Si no hacemos esto, nos torturará.

Entonces Maximiliano dijo a todos:
—Hermanos, estemos listos para salir y presentarnos con valentía ante Decio. ¿Hasta cuándo permaneceremos aquí como cobardes? ¡Salgamos y, sin temor, confesemos ante el emperador terrenal al Rey del cielo, a Dios verdadero, a nuestro Señor Jesucristo! Y por Su honor, ¡soportemos hasta derramar nuestra sangre! Entreguemos nuestras almas por Él y no temamos al opresor mortal ni los tormentos temporales, para que no caigamos de la vida eterna, que esperamos por la fe en Jesucristo. Y tú, hermano Ambrosio, apresúrate a prepararnos alimento para la hora establecida. Toma una moneda de plata y ve a la ciudad a comprarnos más pan que ayer, porque ayer trajiste poco y ahora tenemos hambre. Infórmate también de lo que ha ordenado Decio contra nosotros y regresa pronto, para que, fortalecidos con alimento, salgamos de aquí y nos entreguemos voluntariamente al tormento por nuestro Señor Jesucristo.

Entonces Ambrosio tomó una moneda de plata y salió muy temprano, cuando comenzaba a amanecer.

Y al salir el Santo Ambrosio de la cueva, vio las piedras tiradas junto a la entrada y se asombró. 

Pensaba para sí, diciendo:
—¿Qué es esto y cuándo se colocaron? ¡Anoche no estaban!

Después, bajó de la montaña y siguió caminando con miedo. Temía entrar en la ciudad, para que no lo reconocieran y lo llevaran ante el emperador.
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Al acercarse a las puertas de la ciudad y al levantar los ojos, vio una honorable cruz sobre ellas, muy bellamente hecha, y se maravilló mucho. Luego, dondequiera que volviera la vista, por todas partes veía otras construcciones y diferentes casas, y se maravillaba. Después, se fue a otra puerta de la ciudad y allí vio el símbolo de la cruz colocado en los muros, y no comprendía nada. Entonces, rodeó todas las puertas de la ciudad y, al ver por doquier las Santas Cruces, se asombró aún más. Luego, volviendo a la primera puerta, decía en su interior:

—¿Qué es esto? Anoche no se veía en ninguna parte el signo de la Santa Cruz, salvo en secreto, si acaso era protegido por los fieles. ¡Y ahora se ve colocado en las puertas y en los muros por de la ciudad! ¿Estoy viendo la verdad o una quimera? ¿Será esto alguna ilusión de un sueño?
Luego, fortaleciéndose en espíritu, entró en la ciudad y, caminando un poco, escuchó a muchos mencionar el nombre de Cristo, y se espantó aún más, pensando en su interior: «¡Ayer nadie se atrevía a pronunciar abiertamente el nombre de Cristo, y ahora Cristo es glorificado por tantas voces! Creo que esta no es la ciudad de Éfeso, sino otra, pues los edificios son diferentes y la gente está vestida con otras ropas.»
Y más adelante le preguntó a un hombre:
—¿Cómo se llama esta ciudad?
Aquel le respondió:
—Esta es la ciudad de Éfeso.

Pero San Ambrosio no lo creyó, sino que pensaba para sí: «Con certeza me he perdido en otra ciudad. Así que debo comprar el pan y salir de aquí pronto, para no perderme por completo.»

Al acercarse a un vendedor de pan, sacó la moneda de plata y se la dio, esperando que después de que ese se quedara con el precio correspondiente por los panes, le devolviera el resto en monedas de cobre. Pero aquella moneda de plata era grande, con la imagen y los nombres de los emperadores de tiempos pasados. Entonces, el vendedor de pan, al tomar la moneda de plata, se la mostró a otro; y aquel, al recibirla, la pasó a un tercero y luego a un cuarto.

Luego se acercaron también los demás que estaban allí y, al mirar aquella moneda de plata, se asombraron por su antigüedad. Observando también a Ambrosio, comenzaron a susurrarse unos a otros al oído.

—¡En verdad este joven ha encontrado un tesoro escondido hace mucho tiempo!

Pero San Ambrosio, al ver que susurraban entre ellos, sintió miedo, pues pensaba que lo habían reconocido y que querían atraparlo para entregarlo al emperador Decio. Entonces les dijo:
—Les ruego, quédense con esta moneda de plata, porque yo no quiero nada.

Pero ellos, agarrándolo, lo retenían, diciéndole:
—Dinos de dónde eres y cómo encontraste el tesoro de los emperadores antiguos. ¡Danos también a nosotros una parte, para que no te delatemos! Y si no quieres hacernos partícipes de ese tesoro, entonces te entregaremos al juez.

Al oír esto, San Ambrosio, sin comprender lo que sucedía, se asombraba y guardaba silencio. Pero aquellos hombres le decían:

—Este tesoro no puede permanecer oculto, así que dinos la verdad antes de que seas torturado.
Sin embargo, él no sabía qué responderles y permanecía como mudo. Entonces, aquellos hombres le quitaron el cinturón y, colocándoselo alrededor del cuello, lo llevaban por el centro del mercado. La noticia se extendió entre la gente: que un joven había encontrado un tesoro y había sido capturado. Y se reunió una multitud, que, al mirarlo a la cara, decían:
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—Este hombre no es de aquí y no lo hemos visto nunca hasta ahora.

Pero San Ambrosio quería decir sobre sí que no había encontrado ningún tesoro, pero no podía hablar debido al gran asombro. 

Y, mirando hacia la gente, esperaba ver a alguien que lo reconociera o a alguien de su casa, su papá, su mamá, los sirvientes, pero se dio cuenta de que no conocía a nadie.
De esta circunstancia, él se asombraba aún más, pues ayer era conocido por todos, ya que era hijo de un padre venerado, pero al día siguiente, nadie lo reconocía, ni él a nadie. Y se difundió por toda la ciudad la noticia de su captura, llegando hasta los oídos del gobernador de la ciudad y del obispo Esteban, quienes, según la voluntad de Dios, estaban juntos en ese momento, conversando entre sí. Así que ambos ordenaron que trajeran al joven capturado junto con la moneda de plata.

San Ambrosio pensaba que lo llevarían ante el emperador Decio y miraba con atención a la multitud, deseando ver a alguien que lo conociera. Pero nadie le era familiar. Al estar ante el gobernador y el obispo, les mostró la moneda de plata, ellos la tomaron y, al mirarla, se sorprendieron de que era de los emperadores muy antiguos. Luego, el gobernador le dijo a Ambrosio:
—¿Dónde está el tesoro que has encontrado, porque esta moneda es parte del tesoro?

Illustration page 94

San Ambrosio contestó:

—No conozco ningún tesoro. Lo único que sé es que tengo esta moneda de plata de las riquezas de mis padres y, como es costumbre en esta ciudad, las monedas de plata circulan entre los mercaderes. Aún estoy pasmado y sigo sin entender cómo me surgió a mí esta desgracia. 

El gobernador le dijo:
—¿De dónde eres tú?

El santo respondió:
—Me parece que de esta ciudad.

El gobernador le dijo:
—¿De quién eres hijo? ¿Hay alguien que te conozca? Que venga a testificar por ti, y entonces te creeremos.

Y San Ambrosio mencionó los nombres de su padre, de su madre, de sus abuelos, de sus hermanos y de sus parientes, pero nadie los conocía.

Entonces el gobernador dijo:
—No estás diciendo la verdad, sino que mientes, porque nos dices nombres extraños y desconocidos, de los cuales nunca hemos oído hablar.

Y el santo, sin comprender lo que sucedía, guardaba silencio, mirando hacia el suelo. Algunos decían que estaba loco, mientras que otros decían que no lo estaba, sino que se hacía el loco para escapar del peligro.

Entonces, el gobernador comenzó a usar palabras más severas para amenazarlo, diciéndole:
—Cómo podemos creerte a ti, cuando dices que esta moneda de plata es de las riquezas de tus padres, cuando en ella están grabados el rostro y el nombre de Decio, el emperador de antaño, de cuya muerte pasaron muchos años y tu plata ya no se asemeja a la plata de ahora? ¿Quizás tus padres sean tan viejos para que puedan recordar al Emperador Decio, que vivió hace mucho tiempo, y puedan tener estas monedas? Tu eres joven, no tienes ni siquiera treinta años, ¡y quieres engañar con tu destreza a los mayores y los sabios de Éfeso? ¡Te echaré a la cárcel, te daré muchos latigazos y no te soltaré hasta que no me digas la verdad! ¿Dónde está el tesoro que has encontrado?

Al oír esto, San Ambrosio se asustó del gobernador y se maravilló cuando oyó que Decio vivió en otra época. Postrándose con la cara en el suelo, dijo:

—Les ruego, mis señores, díganme lo que yo les voy a preguntar, y yo todo se lo diré de buena gana. ¿Es Decio emperador en esta ciudad y está vivo o muerto? 

El obispo le contestó: 
—No existe, hijo mío, en esta época ni en estas tierras un emperador que se llame Decio; sólo en tiempos antiguos existió, en los años lejanos; pero ahora gobierna el piadoso emperador Teodosio. 

Entonces, Ambrosio dijo:
—Les ruego, señores, que vengan conmigo y les mostraré en la cueva del monte Ohlon a mis amigos, para que sepan de ellos que lo que digo es cierto; pues nosotros, huyendo de aquí verdaderamente de la presencia de Decio, nos ocultamos en esa cueva hace algunos días.
A Decio lo vi yo ayer entrar en la ciudad de Éfeso. Pero ahora no sé, ¿es esta la ciudad de Éfeso o es otra?

Entonces el obispo pensó para sí, diciendo:
—¡Dios quiere que este joven nos descubra algún misterio!

Luego le dijo al gobernador:
—Vayamos con él, para ver qué cosa maravillosa nos va a mostrar.

Entonces el obispo y el gobernador, se levantaron de inmediato y partieron con el joven, y tras ellos, se fueron todas las autoridades de la ciudad y una multitud de gente.
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Y, al llegar a aquella montaña y a la cueva, primero entró Ambrosio en la cueva, y el obispo y los demás siguiéndolo, encontraron en la entrada de la cueva, entre dos piedras, el pequeño baúl de cobre, sellado con dos sellos de plata. Y al abrirlo ante todos, el obispo y el gobernador sacaron de él aquellas dos tablillas de plomo en las que estaba escrito que siete santos jóvenes —Maximiliano, hijo del prefecto, Ambrosio, Martiniano, Juan, Dionisio, Exacustodio y Antonino— habían huido del rostro del opresor Decio y se habían ocultado en aquella cueva, la cual fue sellada por orden de Decio y los santos jóvenes habían terminado allí su martirio por Cristo. Al leer esto todos, se maravillaron y glorificaron a Dios con gran voz.

Luego encontraron a los santos sentados, llenos de alegría, con rostros resplandecientes con la luz del don de Dios, y floreciendo con las bellezas de la juventud como flores. Entonces, al verlos, el obispo, el gobernador, las autoridades de la ciudad y el pueblo se postraron ante ellos y dieron gloria a Dios, quien los había hecho dignos de ver una maravilla tan gloriosa. Después, los santos jóvenes les contaron todo sobre ellos mismos y sobre el tirano Decio, cómo era la persecución en su tiempo contra los fieles. Entonces, inmediatamente, el obispo y el gobernador enviaron una carta al bienaventurado emperador Teodosio, diciendo:

«Ordene, su majestad, que vengan rápidamente hombres honrados de su parte, para que vean el milagro que Dios ha mostrado en su reino; porque en nuestros días ha aparecido la imagen de la resurrección que será, en los cuerpos de los Santos que han resucitado ahora.»

Y al enterarse de esto, el Emperador Teodosio se alegró mucho y de inmediato se apresuró a ir él mismo a verlos. Así, partió con nobles y con mucha gente de Constantinopla hacia Éfeso, y fue recibido con honor por los efesios, como correspondía. El obispo, el gobernador y las demás autoridades de la ciudad lo condujeron a la cueva, donde, al entrar y ver a los Santos como a los Ángeles de Dios, se postró a sus pies, inclinándose y diciendo:

—Señores míos, ante ustedes me parece ver al mismo Rey Cristo, mi Señor, que llamó a Lázaro del sepulcro y que ahora los ha resucitado con su Palabra Todopoderosa, para mostrarnos a todos la resurrección de los muertos que será; porque los que están en los sepulcros, al oír la voz del Hijo de Dios, saldrán del sepulcro incorruptos.
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Y ellos, levantándoseles las manos, los alzaron del suelo. Y al levantarse el emperador, los abrazó con amor, los besó y lloró sobre sus hombros. Luego, después del honrado beso, el emperador se sentó en el suelo frente a ellos y, mirando hacia ellos, alababa a Dios, y su corazón se alegraba mucho en su interior. 

Y San Maximiliano le dijo al emperador:

—Desde ahora su reino será fuerte, por su fe firme, y Jesucristo, el Hijo del Dios vivo, lo protegerá intacto de todo mal en su Santo Nombre. Y crea que por su Majestad Dios nos ha resucitado antes de la resurrección general.

Así que por mucho tiempo los Santos hablaron con emperador y le dijeron muchas otras palabras útiles para el alma, mientras el emperador, junto con el arzobispo, los nobles y todo el pueblo, escuchaban dulcemente sus palabras.

Y el emperador compartió con ellos en la mesa durante siete días y les servía. Después de muchas conversaciones, todos, mirando hacia ellos, se conmovieron por la vista de sus rostros, y los vieron inclinarse nuevamente sus cabezas al suelo y dormir con el sueño de la muerte, según la orden de Dios. Entonces, el emperador, estando junto a ellos, lloró mucho junto con los que estaban con él. Y el emperador mandó hacer siete arcas de oro y de plata en las que se colocarían los cuerpos de los Santos.
Y en esa misma noche, los Santos se aparecieron al emperador en un sueño, ordenándole que los dejara descansar así en la tierra, como se habían descansado antes. Después de esto, se reunió allí un concilio de muchos obispos y, haciendo una fiesta luminosa, honraron con dignidad a los Santos Mártires. Y el emperador, después de haberles dado muchas limosnas a los pobres y a los necesitados de esa región y después de haber liberado a los que estaban en prisión, regresó a Constantinopla. Gozoso, siguió alabando a Cristo, nuestro Dios, a quien, también de nuestra parte, pecadores, le sean la honra y la gloria, junto con el Padre y el Espíritu Santo, ahora y siempre y por los siglos de los siglos. Amén.



(Volume IV)

Illustration page 4

¡Tres ustedes, tres nosotros, ten piedad de nosotros!

Voy a contarles un relato sobre el poder de la oración. 

Una vez iba un velero a Jerusalén. Había partido con unos centenares de personas hacia los Lugares Sagrados y la Montaña Sagrada. En el camino, el barco se dañó. El capitán pensó:  
«¿Dónde podemos anclar para reparar el barco?» Y al mirar a lo lejos, vieron una isla desierta.
—Anclemos allí, dijo el capitán.

Se acercaron a la isla. La profundidad era de veinte metros. Echaron las anclas, pararon y pasaron en botes a la isla. Era una isla con bosques y praderas. La gente bajó del velero hasta que lo repararan, porque al día siguiente en la mañana tenían que seguir su rumbo.

Comenzaron a caminar por la isla para ver qué tipo de tierra había por allí. Había flores diferentes, aves diferentes, como nunca habían visto en su tierra. La gente se sentó en el suelo y comenzó a sacar lo que cada uno tenía para comer.

De repente, vieron en la isla a tres hombres desnudos, corriendo uno tras otro y diciendo:
«Tres ustedes, tres nosotros, tened piedad de nosotros».

Eso era todo lo que sabían decir, pero lo decían en el idioma de los marineros y los entendían.
—¿Qué serán estos?
—¡Hay unos hombres salvajes en la isla!
—¡Atrapémoslos!

Y muchos hombres se fueron con cuerdas y con lo que pudieron encontrar.
—¡ Atrapémoslos! ¿Qué tipo de gente es esta?
No vieron mujeres, sino solo tres hombres que corrían uno tras otro mientras decían: «Tres ustedes, tres nosotros, tened piedad de nosotros». Así que corrieron tras ellos por el bosque y los rodearon.

Illustration page 7
Los marineros atraparon a los tres. Luego, los llevaron al capitán del velero y le dijeron: 

—¡Hemos capturado a estos salvajes! 

El capitán les preguntó:  
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—¿De dónde son ustedes? ¿Cuánto hace que viven aquí?
Pero aquellos, al verse capturados, se pusieron a llorar asustados. Estaban desnudos, no tenían ropa y seguían diciendo: «Tres ustedes, tres nosotros, ten piedad de nosotros». Y casi habían olvidado su idioma, salvo estas palabras, «Tres ustedes, tres nosotros...». Y apenas pudieron decir:
—Hace unos 30 años, un barco se hundió cerca de esta isla. Nosotros éramos niños y logramos escapar subiendo a unas tablas. Nuestros padres estaban en el barco, pero ellos murieron. Y hemos vivido aquí durante mucho tiempo.
—¿Y de qué viven ustedes?
—Aquí encontramos comida, hay unos árboles en la isla con semillas, con frutas silvestres, y con eso vivimos.

Entonces, los marineros les dejaron comida de lo que tenían, y luego les preguntaron sobre su vida. Ellos, al ver que no les hacían daño, se quedaron tranquilos. Y el capitán les dijo:
—Mañana nos vamos. ¿Quieren venir con nosotros?
—Nosotros no vamos a ningún lado, queremos quedarnos aquí. Tenemos todo lo que necesitamos y somos felices.

Ellos querían quedarse allí hasta la muerte.

—¿Pero qué son esas palabras que siempre repiten: «Tres ustedes, tres nosotros...»?
—Cuando éramos niños, oímos de nuestros padres que nuestro Dios es tres: Uno se llama Padre, Otro se llama Hijo y Otro, Espíritu Santo. 

Ellos no sabían que existe un Dios en Tres Personas.

—Y pensamos que si Los Tres están en el cielo y nosotros tres en la tierra debemos rezar de esta manera. Los Tres de cielo que nos tengan misericordia a nosotros tres, aquí en la tierra. Y esta es toda la oración que sabemos: «Tres ustedes, tres nosotros, ten piedad de nosotros».

En el velero había un obispo que iba a los Lugares Sagrados. Entonces, el obispo dijo:
—Pobrecitos, ni siquiera saben el Padre Nuestro. 
En el barco había unos diez sacerdotes, y el obispo les dijo:
—Vamos, ya que pasamos la noche aquí, enseñémosles el Padre Nuestro.
Y los sacerdotes comenzaron a enseñarles:
—Así deben rezar, que nosotros no los llevaremos de aquí.
—¿Cómo debemos rezar?
—Padre nuestro que estás en los cielos... y las demás palabras de la oración.
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Los sacerdotes les enseñaron, y a la mañana siguiente, el velero ya estaba arreglado y partió. Los tres habían aprendido un poco Nuestro Padre, pero cuando el velero se alejó, uno de ellos dijo: 
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—Yo he olvidado. ¿Tú también has olvidado?
—Uf, he olvidado. Nuestro Padre... y ¿qué más?
—Vámonos detrás del velero, que no está lejos. Que el sacerdote nos enseñe otra vez la oración Nuestro Padre, que la hemos olvidado.
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Y se pusieron a correr, y corrían encima del agua como encima de la tierra y hacían señas a los que estaban en el velero:
—¡Paren! ¡Paren! 
Cuando los de a bordo del barco vieron que esos tres caminaban sobre el agua, se asustaron:
—¿Qué son estos? ¿Fantasmas? ¿Ángeles? ¿Demonios? ¿Qué son? ¡Miren, caminan sobre el agua!
El barco comenzó a desacelerar y ellos lo alcanzaron. Entonces, el sacerdote salió al puente y les preguntó:
—¿Qué les pasa?
—Hemos olvidado el Padre Nuestro. ¿Cómo se dice? «Padre nuestro. ¿Que estás en los cielos...?»
Pero cuando el sacerdote vio que caminaban sobre el agua como los Ángeles, como caminaba Cristo sobre el mar, les dijo:
—¡No digan más el Padre Nuestro!
—¿Pero cómo?
—Como lo decían hasta ahora. Regresen a la isla y digan: «Tres ustedes, tres nosotros, ten piedad de nosotros.» Si caminan sobre el agua, ¡son ya santos con su oración!

Entonces, los tres se tomaron de las manos sobre el agua y, llenos de alegría, caminaban diciendo: «¡Tres ustedes, tres nosotros, ten piedad de nosotros!» hasta llegar a la orilla de su isla. ¡Estaban tan llenos de santidad! Ellos no conocían las doctrinas de la Santa Trinidad, solo sabían de un Dios en Tres Personas, eso fue lo que pudieron aprender, pero cuando decían esto, lo decían de todo corazón.
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¿Ven cuántos milagros han ocurrido? Algunos Santos movieron montañas con su oración, otros resucitaron muertos, y otros más realizaron muchas otras maravillas con su oración. 
Nosotros sabemos el Padre Nuestro, el Credo y muchas oraciones, sabemos de la Santa Trinidad, enseñamos, tenemos sacerdotes e iglesias, pero no tenemos la fe ni la pureza de los Santos. 

Nuestra fe es dudosa, nuestra mente está contaminada por los pecados, por acciones y pensamientos malos. No podemos ni rezar, ni tener el pensamiento en Dios, no podemos hacer nada bueno, nada útil, nada duradero, porque nuestra mente y nuestro corazón están dominados por el odio, la incredulidad, la astucia y el orgullo.

Todos los Santos tuvieron una gran fe en Dios, una fe sincera, pura, sin curiosidad excesiva, originada en el amor, la humildad y la oración, y no en mucho conocimiento que a menudo lleva al pecado del orgullo. 

Ellos tenían una mente y un corazón puros, como hombres de Dios, en quienes descansaba la Gracia del Espíritu Santo, y por eso hacían milagros. ¡Gran virtud es la pureza del corazón! Esto lo elogia y lo pide Cristo de nosotros, cuando dice: «Bienaventurados los limpios de corazón, porque ellos verán a Dios». Purifiquemos pues nuestros corazones de la maldad y de todo pecado. Solo así seremos dignos de los dones de los Santos y de la vida eterna.



La Madre de Dios del Pronto Socorro
 
Voy a contarles una historia para que vean cuán pronto es el socorro que brinda la Madre de Dios a los que la tienen a Ella como Madre y cuán cercano está de aquellos que confían en Ella y siempre le piden ayuda. 

Una mujer muy creyente y piadosa, que había quedado viuda desde joven, con dos niños, porque su esposo había muerto en la guerra, tenía gran fe y devoción hacia la Madre de Dios, a quien honraba todos los días y en todas las Horas, leyendo su Acatisto con lágrimas frente al icono de la Santísima Madre de Dios, además de muchas otras oraciones. Ella también enseñó a sus niños desde pequeños a hacer la señal de la cruz, a decir el Padre Nuestro, el Credo, y, por el momento, al menos las oraciones más cortas dirigidas a la Madre de Dios.
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Y los niños, que eran chiquitos, preguntaban:
—Mamá, ¿quién es esa en el icono?
Y ella les respondía:
—Esa es vuestra verdadera Madre.
—¿Pero tú no eres nuestra madre?
—No, vuestra verdadera madre está en los cielos y se llama Madre de Dios.
—¿Y quién es ese niño que ella tiene en los brazos? —preguntaban ellos.
—Es nuestro Señor Jesucristo, a quien ella dio a luz por obra del Espíritu Santo, y fue Dios y hombre perfecto.

Así, la pobre madre enseñaba a sus hijos, de todo corazón, quién es la Madre de Dios y que ella es su verdadera madre. Por eso, los niños, cuando se levantaban por la mañana, antes de hablar con su madre, corrían hacia el icono de la Madre de Dios, hacían varias reverencias, recitaban el Padre Nuestro y luego oraciones dirigidas a la Madre de Dios, honrándola, aunque fueran pequeños, según su capacidad de comprensión.

Una vez, la pobre mujer tenía que ir a cosechar en el campo y no tenía con quién dejar a los niños. Sin embargo, tenía la costumbre de dejarlos encerrados solos en su casa. Así que llamó a los niños, les dejó comida y les dijo:

—Ustedes se van a quedar en la casa; yo me voy a trabajar, que tengo mucho que segar.

Entonces los niños preguntaron:
—¿Pero con quién nos quedamos?
—Se van a quedar con su Madre —y les mostró el icono de la Madre de Dios, delante del cual ardía la lámpara de aceite. Y añadió:
—Su Madre se queda con ustedes y los protegerá, pero deben portarse bien y rezar cuando estén en apuros; llámenla, que ella los protegerá.

La madre hizo tres reverencias ante el icono, diciendo:
—Madre de Dios, cuida a los niños, que no son míos, son tuyos.
Los niños se convencieron, por lo que su madre les había dicho, de que no se quedaban solos, sino con su Madre del cielo. Y la pobre mujer se fue rápidamente a sus quehaceres en el campo. Pero los niños, después de rezar, se distrajeron pensando en jugar. Pues se olvidaron de los consejos de su madre. Rezaron por un tiempo, pero luego empezaron a jugar y a trastear con el fuego. Su madre los había dejado encerrados en la casa para que no salieran y no se alejaran de la casa, sabiendo que no volvería hasta dentro de medio día.
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Y los niños, jugando con el fuego, hicieron que la casa se incendiara.
Cuando vieron que las ropas, las alfombras y todo lo que había dentro comenzaba a arder, corrieron hacia el icono de la Madre de Dios, se agarraron con las manos de él y gritaban:
—¡Madre, madre, no nos dejes! ¡El fuego!
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Pero, siendo pleno verano y con un gran calor afuera, la casa fue envuelta en llamas rápidamente. Los vecinos acudieron corriendo con lo que pudieron para apagar el fuego. 
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La mujer, que estaba en el campo, también escuchó la noticia cuando alguien le avisó:
—¡Mujer, tu casa se está quemando!
Y ella, pobre, exclamó:
—¡Ay de mí, he dejado a los niños en casa!
—¡Corre, que hemos oído que la casa está reducida a cenizas!
Cuando escuchó eso, la pobre mujer, sabiendo que sus hijos estaban encerrados dentro, comenzó a correr desesperadamente, con el corazón latiendo fuerte de la carrera y el miedo. Al llegar al pueblo, preguntó con angustia:
—¿Se quemó mi casa?
—Sí, le dijeron, tu casa se quemó. Se vio un gran fuego y la gente fue a apagarlo, pero la casa ardió por completo.
Y ella gritaba:
—Madre de Dios, ¿cómo has dejado que mis hijos se quemen, si yo a ti te los había confiado?

Llorando y lamentándose, corría casi como una loca. Pero los vecinos acudieron al encuentro de ella y le dijeron:
—No temas, mujer, y no te aflijas demasiado, porque la Madre de Dios protegió a tus niños. ¡Vete a ver el milagro de la Madre de Dios!

Y cuando llegó, vio que toda la gente miraba una maravilla gloriosa: La casa había ardido, pero la pared con el icono de la Madre de Dios estaba intacta, y los niños seguían agarrados al icono mientras gritaban:
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—¡Madre! ¡Madre!
Al ver esto, la pobre mujer se arrojó ante el icono de la Madre de Dios y, con gran reconocimiento, le dio gracias por haber mantenido a sus hijos sanos y salvos.

Les he contado esta historia para mostrarles que la Madre de Dios protegerá y guardará ilesos de todo peligro a aquellos que la tengan como madre y protectora. Mantengan esta fe siempre y no dejen pasar un solo día sin que lean el Acatisto y el Paracliso de la Madre de Dios. Ante cualquier aflicción o dificultad, invoquen a la Madre de Dios de todo corazón, y sin duda alguna, ella siempre acudirá en su auxilio con su rápida ayuda y sus santísimas y poderosas oraciones.

Sepan que no existe alma bajo el cielo que haya puesto su esperanza en la Madre de Dios y haya quedado sin ayuda. Por sus oraciones, tendrán en esta vida paz, consuelo, protección y apoyo, y en la hora de la muerte, la misericordia de la Madre de Dios no los abandonará. Y en el día del Juicio, la Santísima Madre le rogará al Santísimo y Dulcísimo Hijo suyo, nuestro Señor Jesucristo, de esta manera: «Señor Dios y Hijo mío, esta alma afligida, aunque haya pecado, siempre me ha pedido que ore por ella. Perdónala y ten misericordia de ella.»

Y así, por las oraciones de la Madre de Dios, obtendremos misericordia en este siglo, así como también también en la hora de la muerte y en el día del juicio. Amén.


Algunos de los milagros de San Espiridión

San Espiridión nació en la isla de Chipre. Top of Form
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Sus padres eran gente sencilla, y él era humilde y bondadoso de corazón. Desde la infancia fue pastor de ovejas y llevó una vida honrada y temerosa de Dios. Y tanto lo amó Dios, que lo hizo digno del don de hacer milagros, pues curaba todo tipo de enfermedades y expulsaba los malos espíritus de las personas con la palabra. Por esto, fue elegido obispo de Tremitunde, que era una ciudad famosa en la isla de Chipre, en tiempos del Santo Emperador Constantino el Grande. Allí realizó muchos milagros, de los cuales les contaré algunos.

San Espiridión era tan humilde que, aunque fuera un gran arzobispo y taumaturgo, no consideraba una vergüenza pastorear ovejas, sino que él mismo se esforzaba en cuidarlas.
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Una vez, unos ladrones atacaron el redil durante la noche y, al robar algunas ovejas, intentaron huir. Pero Dios, amando a Su siervo fiel y protegiendo su humilde propiedad, ató a aquellos ladrones con lazos fuertes e invisibles, de modo que no pudieron escapar y quedaron inmovilizados hasta el amanecer.

Al amanecer, el Santo fue a ver sus ovejas y, al encontrar a los ladrones atados por el poder de Dios, con las manos y los pies inmóviles, los desató con la oración. Luego, les enseñó a no codiciar la propiedad ajena, sino a alimentarse del fruto del trabajo de sus propias manos, y les dio un carnero a cada uno, diciéndoles:

—Tomen estos, para que el esfuerzo y la vigilia de toda la noche no hayan sido en vano. Después, los dejó ir en paz. 

Tales eran la gracia y la misericordia de Dios sobre este Santo que, en el verano, cuando el sol ardía con mayor intensidad, su santa cabeza se mostraba llena de un rocío fresco que descendía del cielo. Y él, como ya he mencionado, siendo humilde y sin enorgullecerse de su alta posición, salía junto con los segadores al campo y trabajaba con sus propias manos, cosechando su propia mies. Cualquiera podía ver que, en la hora más ardiente del día, su cabeza estaba cubierta de rocío, lo cual maravillaba a todos los presentes.
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Una vez, hubo una gran sequía y hambre en la Chipre, al punto que morían los hombres y el ganado por la falta de agua y alimento. Al ver esto, San Espiridión oró a Dios con las manos levantadas al cielo hasta que cayó una abundante lluvia que regó la tierra y salvó a la gente de la muerte.

En otra ocasión, las lluvias no cesaban y había peligro de inundaciones. Al orar el Santo a Dios con todo su corazón, las lluvias cesaron de inmediato y el clima se volvió soleado y claro.

Pasados algunos años, nuevamente hubo sequía y hambre en Chipre, con el permiso de Dios, debido a los pecados de la gente. Un rico avaro e incrédulo tenía sus graneros llenos de trigo, pero no quería dar limosna a los necesitados ni vender a un precio más bajo, sino que esperaba que el precio del grano subiera aún más. Y siendo la hambruna grande, aquel hombre comenzó a vender su trigo a precios exorbitantes. Entonces, un pobre se acercó a él, rogándole con lágrimas que tuviera misericordia y le diera un poco de trigo para que no muriera de hambre junto con su esposa e hijos. Pero el rico, lleno de dureza de corazón y codicia por el oro, no quiso ayudar al pobre y le dijo:
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— Ve a traer el dinero y te daré el grano.
Entonces el pobre fue a ver al San Espiridión con quejas, contándole sobre la falta de compasión del rico. El gran jerarca le dijo:
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— No llores, hermano, porque mañana por la mañana verás a ese rico rogándote y dándote trigo sin cobrarte nada.

Pero el pobre se fue a casa entristecido y desconfiado.
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Esa noche, por orden de Dios, cayó una gran lluvia sobre la tierra. Entonces, los graneros del rico avaro y amante del dinero, que estaban en el camino del agua, se derrumbaron y el trigo se dispersó, siendo arrastrado por las aguas por las calles y por los patios de la gente.
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El rico sin compasión, al ver el trigo esparcido por toda la ciudad, corría gritando y pidiendo ayuda a la gente para que le devolvieran el trigo, para que no se quedara completamente pobre. Pero los pobres, al ver tanto trigo esparcido, llenaron sus casas de grano, librándose de la hambruna.

Así también el pobre que había pedido el día anterior recogió grano en abundancia. Al verlo, el rico lo instó a que tomara sin pagar cuanto quisiera. De esta manera, Dios castigó la falta de misericordia del rico, mientras que la pobreza y el hambre del pobre fueron consoladas, cumpliéndose la profecía del Santo.

Un tal campesino, conocido del Santo, fue en ese tiempo de hambre al mismo rico sin compasión, quien aún tenía otros graneros llenos de trigo, pidiéndole grano para alimentarse y prometiendo que se lo devolvería con intereses en la época de la cosecha. Pero aquel, sin haber aprendido la lección de la pérdida del primer grano, cerró su corazón con dureza incluso ante este pobre, negándose a escuchar su súplica y le dijo:

— Sin darme oro, no recibirás ni un grano de trigo.

Al oír esto, el pobre labrador se fue llorando al obispo de Cristo, Espiridión, y le contó su aflicción. El obispo lo consoló con buenas palabras y lo envió a casa, diciéndole que esperara.
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Luego, al día siguiente, él mismo fue a casa del labrador y le llevó un gran lingote de oro. Así que, poniendo aquel oro en las manos del labrador, le dijo:
—Hermano, ve al rico vendedor de trigo y dale este lingote de oro, para que te dé trigo a crédito, tanto como necesites. Y cuando llegue la cosecha y te sientas saciado de pan, lo redimirás y me lo traerás de nuevo.
El pobre, tomando el oro de las manos del arzobispo, se fue a la casa de aquel rico. Aquel hombre, cuando vio el oro, se alegró y de inmediato le dio al pobre el trigo que necesitaba a crédito. Después, cuando ya había pasado el tiempo de la hambruna, el labrador redimió el oro del rico y lo llevó con gratitud a San Espiridión. El Santo tomó el oro y se fue al jardín con el labrador y le dijo:
—Ven conmigo, hermano, para que devolvamos esto a Aquel que nos lo prestó.
Entonces, entró en el jardín, puso el oro junto a la cerca y dijo:
—Señor Jesucristo, Tú que con solo Tu voluntad haces y transformas todas las cosas; ordena que este oro vuelva a su forma original, para que este hombre también conozca cuánto cuidas Tú de nosotros y aprenda con hechos lo que está escrito en la Escritura: que todo lo que Dios quiere, lo hace.
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Y mientras el Santo rezaba, de pronto ese oro empezó a moverse dando vueltas y arrastrándose como una serpiente. Y así la serpiente que antes se había hecho oro cuando las manos del Santo la habían tocado, por milagro volvió a convertirse de oro en serpiente. Pues aquella serpiente entró en su madriguera, y el labrador regresó a su casa con gratitud, asombrado por la grandeza de los milagros de Dios, que se realizaron por las oraciones del Santo.

Una vez vino un hombre que quería comprar cien cabras del rebaño de San Espiridión. Pagó por noventa y nueve cabras y se llevó cien, sin que el Santo lo viera. Pero cuando partió a su casa, una cabra seguía volviéndose y corriendo hacia atrás. El mercadero la atrapó dos o tres veces y la arrastró con él. La cabra se arrancó y corrió otra vez al establo. Al final, el mercadero la puso encima de sus hombros y quiso partir, pero la cabra lo golpeaba con los cuernos en la cabeza y se retorcía, de tal manera que todos los que estaban allí se asombraban. Entonces, San Espiridión, dándose cuenta de lo que había ocurrido, le dijo con suavidad:
—Hijo, ¿acaso no has pagado el precio justo que correspondía por ella? Mira, por eso se arranca de tus manos y huye.
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Avergonzado, el hombre confesó su falta y pidió perdón. Luego, pagando el precio debido, la cabra lo siguió ahora por su propia voluntad, adelantándose incluso al paso de su nuevo dueño.
Una vez se convocó una asamblea de obispos en Alejandría, porque el patriarca de allí llamó a todos los obispos bajo su autoridad, queriendo que, mediante la oración de todos, se derribaran y destruyeran todas las estatuas de los dioses paganos. Así, tras realizar muchas oraciones con fervor a Dios, cayeron todos los ídolos de la ciudad entera y de los alrededores, excepto un ídolo muy famoso que permaneció intacto en su lugar.
El patriarca oró con tristeza por el desmoronamiento de aquel ídolo y guardó vigilia durante la noche, cuando tuvo una visión divina que le ordenaba no afligirse por la persistencia del ídolo, sino enviar con urgencia a Chipre para llamar a Espiridión, obispo de Tremitunde, porque por él se había dejado aquel ídolo, para que se destruyera con su oración.
Entonces el patriarca, escribió de inmediato una carta con súplicas a San Espiridión y envió rápidamente a alguien a Chipre para llamarlo a Alejandría. El Santo, al recibir y leer la carta, sin demora se embarcó y partió hacia Alejandría para cumplir con la petición del patriarca. 
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Y cuando el barco llegó a la costa de Alejandría y el Santo desembarcó, de inmediato el ídolo se desmoronó. Cuando informaron al patriarca que el ídolo se había destruido, éste dijo enseguida a los demás obispos:
—Amigos, Espiridión de Tremitunde se está acercando.
Así supo el pueblo de la llegada del Santo. Todos salieron a su encuentro y, recibiéndolo con honor, se alegraron de la llegada de este gran taumaturgo y lumbrera del mundo.
En aquel tiempo surgió la herejía de Arrio, que engañó a muchos y perturbó la paz de la Iglesia. Este afirmaba que el Hijo había sido creado y, por lo tanto, no era consustancial con el Padre y el Espíritu Santo. El Santo Emperador Constantino el Grande, al ver el peligro, ordenó convocar un sínodo en Nicea para establecer la verdad y condenar a Arrio. Iban a reunirse tanto Arrio y sus seguidores, los arrianos, como también los ortodoxos. Por parte de los ortodoxos, asistieron 318 Santos Padres, metropolitanos y obispos, grandes taumaturgos, santos portadores de llagas, que habían sido liberados por San Constantino de la prisión y de la muerte, donde habían sido enviados en tiempos de Diocleciano.
Entonces, San Constantino el Grande le envió una invitación a San Espiridión de Tremitunde, sabiendo que era gran taumaturgo, para que él también viniera al Concilio, aunque ya era muy mayor de edad. Sin embargo, los arrianos temían más que nada la llegada de los Santos Espiridión, Nicolás y Atanasio. Estos eran los más brillantes. 
San Espiridión recibió una carta del Emperador, en la que se decía: «Santo Padre Espiridión, venga al concilio, porque la Iglesia está en gran peligro. He aquí que el arrianismo que se ha extendido por todo el Imperio Romano. La herejía de Arrio está a punto de llegar a toda la Iglesia».
Y San Espiridión, como les dije, era anciano y caminaba humildemente, calzado con alpargatas, y su mitra no estaba adornada con piedras preciosas, sino que era una mitra de juncos, y llevaba una cruz de madera al cuello, con reliquias sagradas y un bastón de madera.
Entonces el Santo le dijo a su diácono, Trifilio: 
—Hijo, mira, he recibido del Emperador Constantino una invitación para que vayamos al concilio de Nicea, en contra del maldito Arrio.
Pero el diácono le contestó:
—Padre, usted está muy mayor, y hasta allí hay que viajar cientos y cientos de kilómetros. 
—Hijo, mañana pon los caballos al carruaje, y ¡vayamos al concilio que ha convocado el Emperador! 
San Espiridión no tenía más que dos caballos en su establo, uno negro y otro blanco. En aquel entonces no había autos ni tractores como hoy, ni trenes ni aviones. Si no tenías caballos, no te movías. 
Apenas en 1814 se inventó la primera locomotora a vapor en Inglaterra. La primera línea ferroviaria fue en 1829 entre Manchester y Liverpool. Fue entonces cuando los ingleses construyeron el primer tren del mundo. Hasta ese momento, no se sabía qué era un tren. La tracción se hacía con bueyes, caballos y burros. Eso existía desde que el mundo es mundo, desde que Dios los creó.
Pero volvamos a lo nuestro. Los arrianos, cuando supieron que San Espiridión iba, se asustaron, porque sabían que era taumaturgo y dijeron: «¡Ay, si ese viejo va al concilio, estamos perdidos! Ese no habla, sino hace milagros, y cuando el Emperador vea el milagro, lo más seguro es que firme nuestra expulsión de allí. ¡Vamos a cortar las cabezas de sus caballos! Si el viejo no tiene caballos, no podrá ir caminando, porque tiene casi 100 años». Así que decidieron hacer eso, para que el Santo no pudiera ir al Concilio.
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De noche, los arrianos entraron al establo. En aquella época, había muchos arrianos en Chipre, como hoy en día hay muchas sectas por aquí. Los arrianos cortaron las cabezas de los caballos. A la mañana, San Espiridión le dijo a su discípulo:

—Hijo, ¡ve pronto a poner los caballos al carruaje porque nos vamos rápido, que ya está amaneciendo!

Faltaban una o dos horas hasta el amanecer. El discípulo fue a engatusar los caballos, con una velita en la mano, porque en ese tiempo no había bombillas. 

Ahora nos hemos convertido en señores. Con el botón encendemos la luz, con el botón la calefacción, con el botón el agua, con el botón todo. ¡Qué señores nos hemos vuelto! Y si se va la luz, nos da una rabia...

Cuando el discípulo se fue al establo, encontró los caballos muertos. 
—¡Padre, ay de mí! ¡Han cortado las cabezas de los caballos! ¡Ambos caballos están muertos!

Pero el anciano le dijo al discípulo:

—Los arrianos han hecho esto, para que no vayamos al Sínodo. Ve y vuelve a colocar las cabezas a los caballos, y enseguida yo también voy. 

Pero aún no era de día. Él fue, y por error, en la oscuridad, colocó la cabeza del caballo blanco al caballo negro y la cabeza del caballo negro al caballo blanco. Y cuando llegó allí, San Espiridión preguntó:

—Hijo, ¿has puesto las cabezas de los caballos en su lugar? 
—Las he puesto, padre. 
—¿Dónde están los caballos? 
—Aquí, padre. 

Pero estaba oscuro y no se veía lo que había hecho. 

San Espiridión dijo: 
—¡Bendito sea Dios, Quien da vida a todas sus criaturas siempre, ahora y por los siglos de los siglos! Amén. 

Ambos caballos resucitaron y se sacudieron. 

—¡Ponlos, hijo, al carruaje!

Pero el discípulo no vio que había puesto la cabeza del caballo blanco al caballo negro. Cuando los sacó para engancharlos, él dijo: 

—¡Padre, he cometido un error! He puesto la cabeza del caballo blanco al caballo negro y al revés.

—¡Déjalos así, hijo, porque así quiso Dios!

Y partieron. Pronto después, amaneció. Cuando los arrianos los vio ir con un caballo blanco con la cabeza negra y con un caballo negro con la cabeza blanca, dijeron:

—¡Mírenlos! ¿Pero no decían que cortaron las cabezas de los caballos?

—Sí, así es.

Illustration page 50

—¿Cómo así? ¡¿Cómo los resucitó?! Si ha hecho él este milagro y ha resucitado los caballos, cuando llegue él al sínodo nos hará polvo! Es un gran taumaturgo.

Cuando llegaron al concilio, todos estaban reunidos. El Emperador estaba sentado en su silla y, junto a él, la Emperatriz, 318 Santos Padres, el ejército que mantenía el orden, generales, tal y tal. Y todos los obispos llevaban mitras brillantes en la cabeza, como de oro. ¿Han visto cómo llevan los obispos? Todos estaban sentados en sus asientos. Era un gran concilio. San Espiridión llegó casi el último.

Cuando llegaron allí, los soldados, o sea, el ejército que mantenía el orden, la guardia imperial, cuando veían a alguien acercarse, le preguntaban: «¿De dónde es usted?», ya que venía gente de toda la tierra. Los centinelas que vigilaban, cuando vieron al San Espiridión, calzado con alpargatas, con un abrigo de lana y una cruz de madera al cuello, con una mitra de juncos en la cabeza, muy avanzado en años, le preguntaron:

—¡Pare, viejo! ¿Adónde va?' 

—Me han llamado aquí.

—¿Quién lo ha llamado? ¡Váyase de aquí, que va a asustar a los demás! Mire, esos llevan mitras de oro. ¡Lárguese de aquí antes de que lo vea el Emperador! 

Pero el diácono dijo: 

—A él también lo ha llamado el Emperador.
—¿Cómo lo va a llamar el Emperador a este? ¡Está mal de la cabeza! Con una mitra de juncos en la cabeza, con alpargatas en los pies y con este abrigo, ¿viene aquí para avergonzar al Emperador?
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¿Qué sabían los soldados del obispo Espiridión? Uno de ellos, burlándose de él, le golpeó en la mejilla. Pero el Santo, sin maldad, según la palabra del Señor, le volvió la otra mejilla. 

Entonces, el diácono les mostró la carta:

—Señores, este es el obispo Espiridión de Tremitunde. Miren, tiene la invitación.  El es también pastor, toda la semana cuida las ovejas, pero oficia como obispo los domingos. ¡No miren que esté calzado con alpargatas ni que lleve un abrigo de lana y una mitra de juncos! ¡No saben quién es él!

—¿A este lo llamó el Emperador? ¿Con este va a hacer él el concilio? ¡No puede ser, señor!

—¡Sí, sí puede, y él vencerá a Arrio!

—¡¿Este?! Los arrianos son numerosos, son obispos con estudios, son teólogos y tal. Y allí está el Emperador con la corona de oro en la cabeza, y los demás metropolitas tienen mitras con piedras preciosas en las cabezas. Si va usted, les hará reír a los demás obispos.

Al final, cuando los centinelas vieron la invitación y el sello del Emperador Constantino, dijeron:

—¡Vaya, déjenlo pasar! Tiene documentos del Emperador. ¡También ha llamado a este viejo!

Cuando escucharon la historia de cómo los arrianos habían cortado las cabezas de los caballos, dijeron: «¡Este mostrará la verdad!»
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El Emperador, al verlo, el bajó de la silla, se quitó la corona y se postró delante de él. Todos los demás obispos se asustaron. Arrio y sus filósofos también se asustaron: ¿Quién es este, para que el Emperador le bese los pies? Y el Emperador lo invitó a sentarse junto a él.

—¡Siéntese aquí, Padre Espiridión. Oiga lo que dicen estos, que Cristo no fue de la misma esencia que el Padre, sino una creación elegida. Fue más grande que los Ángeles, pero no fue exactamente Dios. Por eso nos hemos reunido aquí, para mostrar la verdad de la fe. No es por otra razón, sino porque la Iglesia está en gran peligro de volverse completamente herética. Su Santidad, ¿qué opina?

San Espiridión dijo:

—Su Majestad, antes de comenzar nuestra conversación con ellos, debemos orar.

Listo, todo el mundo escuchó. Todos los obispos cayeron de rodillas, y también el Emperador y la Emperatriz. Cuando rezaron, la tierra tembló. ¡Semejante oración, que había tantos Santos! Al final, se sentaron. El Emperador dio orden a los arrianos:
—¡Saquen de entre ustedes a quien sea el más sabio, el más inteligente, para que discuta con los ortodoxos!
Los arrianos se jactaban de tener metropolitas sabios. Además, tenían a un gran filósofo que sabía muchos idiomas y era muy hábil con las palabras. Con él se jactaba Arrio: 

«¡Cuando hable este, vencerá a los ortodoxos!»

Entonces los arrianos escogieron al filósofo.

—¡Que hable con este!

El filósofo salió, comenzó a jactarse, a blasfemar contra el Salvador.

—¿Pero con quién estoy hablando yo?

Salió San Espiridión.

—¿Con este hombre de alpargatas? ¿Con este anciano? ¿Por qué lo trajisteis aquí?

Y San Espiridión, cuando oyó esto, inmediatamente hizo la señal de la cruz y dijo:
—¡Muda sea esa boca que blasfemia contra la verdad!

Y el filósofo se quedó mudo.

—¡Hm, Hm, Hm!

Arrio preguntó:
—¿Qué le pasa a este hombre?
—Se ha quedado mudo.
—¿No te dije que si viene el viejo Espiridión, nos hará polvo?

Todos miraban sorprendidos. El Emperador también lo vio:

—¡Vaya, qué gran milagro!

Pero aquel, mudo, mudo, pero astuto. ¿Qué pensó él?

Illustration page 57

«Vaya, no tengo que tratar con gente filosófica, que sabe mucha teoría. ¡Este Espiridión me ha derrotado con el milagro! No necesita muchas palabras.»

¡Vaya! ¡Por quién trabaja Dios! ¡Por la gente humilde! Cuando vio el filósofo, escribió una carta: «¡San Espiridión, si me desatas la lengua, hasta la muerte defenderé la Ortodoxia y no hablaré más contra ella!»

Y San Espiridión dijo:
—¡Que Cristo te desate la lengua para que defiendas la Ortodoxia!

Entonces el filósofo empezó a hablar y pasó de parte de los ortodoxos:
—Bien dijo el Salvador que el Reino de Dios no está en palabras, sino en poder y milagros. Este ha venido con el poder de la divinidad. Aquí no se trata de palabras, sino de hechos. ¡Nunca más diré que Arrio tiene razón!

Entonces salió otro filósofo de la parte de Arrio.
¿Qué dijo aquel? «Defendamos nosotros. Si él ha quedado vencido, ¿qué hacemos nosotros aquí?»
—Padre Espiridión, dijo, ¿cómo puede ser un solo Dios y tres, de una misma esencia, de un mismo trono? ¿Cómo puede ser Aquel tres y uno al mismo tiempo?
—¿Cómo tres? Es un solo Dios, pero está en tres personas. Mira al sol. ¿Son tres soles? No, pero tiene tres manifestaciones: el globo, la luz y el calor.

Aún así no se daba por vencido.
—¿Cómo es, Padre Espiridión, un solo Dios y tres?
—No son tres. Es un solo Dios en tres personas: el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo, la Santísima Trinidad.

En ese momento, mientras estaban allí, había un ladrillo en el suelo, y San Espiridión le dijo al filósofo:
—Escucha, toma ese ladrillo y tráelo aquí.

Y lo levantó en alto.
—¿Crees que hay un solo Dios en tres personas?
—No puedo entenderlo.

San Espiridión tomó el ladrillo en la mano:
—¿Cuántos cuerpos tengo yo en la mano?
—Uno.

Entonces el Santo hizo la señal de la Santa Cruz con la mano derecha, apretó el ladrillo con la mano izquierda y dijo:
—En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo.
Y de inmediato, el fuego que coció el ladrillo saltó hacia arriba, la arcilla de la que estaba hecho el ladrillo se deshizo en la mano del Santo, y el agua con la que estaba mezclado se derramó al suelo. 

Luego dijo:
—Aquí está, el fuego es el símbolo del Padre, la arcilla es el símbolo del Hijo encarnado, y el agua que se derramó es el símbolo del Espíritu Santo, derramado sobre el mundo. ¿Qué decís? ¿Se puede ser tres y uno?

Y así también derrotó a este.
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Bueno, les he contado algunos de los milagros de San Espiridión. 

Nosotros también amemos a San Espiridión y a los Santos de Dios y sigamos su fe. Amamos las virtudes que los Santos de Dios han amado y alcancemos nosotros mismos estas virtudes en nuestra vida, para que nos hagamos dignos de la vida eterna junto con los Santos, en la Luz de Cristo. Amén.







San Nicolás, Arzobispo y Taumaturgo

Illustration page 62



El milagro de San Nicolás con la alfombra

En Constantinopla había un anciano que se llamaba Nicolás. Vivía solo con su esposa, porque no habían tenido hijos. Toda su vida, el día de San Nicolás, llevaban a la iglesia muchas limosnas, listas de difuntos, panes rituales, incienso, velas, vino para la misa, ofrendas de todo tipo. 

Ahora, cuando eran ancianos, se habían empobrecido. Se acercaba el día de San Nicolás, pero ellos no tenían con qué hacer la fiesta, pues tenían la costumbre, al regresar de la iglesia, de preparar la mesa para los pobres, para que le den gracias a Dios. Entonces, la anciana le dijo a su esposo:
—¡Ay, Nicolás! ¿Qué hacemos ahora, viejos y pobres como estamos? Mira, que llega el día de San Nicolás y no tenemos nada: ni dinero ni alimentos. 
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—¿Qué podemos hacer para celebrar a San Nicolás también este año? Tal vez el próximo ya no estemos, porque los dos somos viejos...

Ambos se entristecieron al darse cuenta de que no tenían dinero.

Illustration page 65

Pero la anciana sacó de su baúl de dote una alfombra que el anciano no conocía, porque la había escondido desde que era novia. Era muy hermosa. La había guardado junto con las cosas necesarias para su entierro, y el viejito nunca revolvía en el baúl de su viejita.

— ¿De dónde la sacaste, mujer? —preguntó el anciano sorprendido.
— ¡Jeje! La he guardado desde que era novia... Vete, viejito, véndela. Con lo que consigas, haremos la fiesta de San Nicolás.
— Viejita, esta alfombra es pesada... Pero la pondré sobre un bastón y la llevaré como pueda. Pero dime, ¿cuánto crees que vale esta alfombra?
— Cuando era joven, me ofrecieron diez monedas de oro por ella y no quise venderla. Pero ahora, aunque solo te den una moneda de oro, véndela por esa cantidad. Ve y compra para San Nicolás pan bendito, vino y velas. ¿Entendiste? No me la traigas de vuelta, sea lo que sea que te den. No sé si el próximo año estaré viva o muerta, y quiero que en el día de San Nicolás hagamos algo, porque sabes cuántos milagros ha hecho el Santo por nosotros y cuánto nos ha ayudado en nuestra vida.

El anciano tomó la alfombra, la puso sobre un bastón y se fue al mercado. Era día de feria. Pasó por la iglesia de Santa Sofía en Constantinopla, y más adelante vio la estatua del gran Constantino, hasta que llegó al mercado. Allí, uno vendía lechones, y otro, frijoles; uno, harina, y otro, bueyes; uno, caballos, y otro, ovejas.


Illustration page 67

Llega un anciano con la barba blanca, muy mayor y piadoso, y le pregunta:

— ¿Vendes la alfombra, compadre?
—Sí, la vendo.
—¿Cuánto cuesta?
—Mi mujer me dijo que en los tiempos de antaño le daban 10 monedas de oro por uno como este, pero que ahora lo vendiera más barato, porque tenemos una gran necesidad. Se acerca el día de San Nicolás y no tenemos nada.
—Diez monedas de oro?
—Sí.
El anciano lo miró otra vez, sacó 10 monedas de oro, se las dio, tomó la alfombra y se fue. Este, cuando se vio con las 10 monedas de oro en la mano, exclamó: «¡Vaya, qué gran fe tiene mi mujer! ¡Mire usted, señor!»
Pero quien había comprado la alfombra era en realidad San Nicolás, pero el anciano no lo sabía. Y cuando se separaron, la gente en la calle que veía al anciano decía:
—¿Acaso tienes visiones, anciano, que hablas solo?
Porque ellos solo lo veían a él y oían su voz, pero de ninguna manera veían al Santo. Sin embargo, el anciano no entendió lo que le preguntaban y se fue al mercado a hacer compras.
Mientras tanto, San Nicolás se dirigió de inmediato a casa de la mujer con la alfombra y golpeó la puerta. Ella salió y vio a un hombre mayor con la alfombra.
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—¿Qué hay?

—Comadre, tu esposo ha sido amigo mío desde la juventud, y hoy pasaba por el mercado y lo vi con esta alfombra. Me dijo que la trajera a casa porque él seguía mirando por la plaza.
Y diciendo esto, desapareció.

La mujer, al tomar la alfombra y al ver ante ella a un hombre tan honrado y resplandeciente de luz, de miedo ni siquiera se atrevió a preguntarle: «¿Tú quién eres?»
Pero se enfureció con su marido, pensando que había olvidado el acuerdo que hicieron y la celebración de San Nicolás, y pensó: «¿Pero qué le dije yo? Que la vendiera por un solo galben, nada más.»
Y la mujer, molesta, tomó la alfombra y se fue murmurando dentro de la casa: «¡Vaya hombre el que tengo! ¿Qué le dije yo? Que vendiera la alfombra y comprara algo. ¡Mira, cómo me lo envió a la casa!» La viejita seguía quejándose y ni siquiera quería mirar su alfombra, tan encendida estaba por la devoción al festejo de San Nicolás.

Mientras tanto, el anciano, con las diez monedas de oro, compró todo lo necesario: dos sacos llenos de harina, velas, incienso, aceite, vino de iglesia y todo lo que sabía que hacía falta para la celebración de San Nicolás. Y regresó ya al atardecer, cargado con sus compras. Pero su mujer ni siquiera le preguntó qué llevaba en la espalda, sino que lo recibió con reproches:
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—¿Así que sí? ¡Lárgate de mi casa desde este mismo día, tú, que has olvidado a San Nicolás! ¿Qué te dije yo, viejo? ¡Te dije que vendieras la alfombra al precio que fuera! ¿Por qué me la mandaste de vuelta a casa?

Pero el anciano no sabía.

—¿Qué alfombra, mujer? ¿Qué estás diciendo? ¿No has visto cuántas cosas he traído?
—¿Pero qué tienes ahí?
—He comprado por el Día de San Nicolás.
— Pero ¿por qué mandaste la alfombra a casa?
— Pero si yo no la mandé en absoluto. Me la compró un anciano. Cuando le dije que costaba diez monedas de oro, me dio diez. Y ni siquiera he gastado dos monedas. Tengo las demás. ¡Mira, aquí están!
— Entonces, ¿de dónde salió esta alfombra?
— No lo sé. ¿De dónde la tienes tú?
— Me la trajo un anciano con el rostro iluminado y me dijo que era amigo tuyo desde que eras joven, y que le pediste que trajera la alfombra a casa.
— ¿Pero cómo era?
— Un anciano con barba blanca, con un rostro piadoso y bondadoso.
Entonces el anciano comprendió:
— ¡Dios mío, era San Nicolás! Él me la compró, yo fui al mercado a hacer las compras y él vino y trajo la alfombra a casa. ¡Qué gran milagro!
La mujer comenzó a llorar:
— San Nicolás ha tenido compasión de nosotros.
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Entonces la mujer hizo empanadas y tamales para San Nicolás, y se prepararon para ir a la iglesia.

Y tuvieron una celebración como nunca en su vida, ¡y aún les quedaron ocho monedas de oro!
Así es como los santos ayudan a quienes los honran.
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Cómo un soldado fue salvado de la muerte

Un Emperador griego tuvo guerra contra los persas. El Imperio Bizantino siempre ha tenido guerras contra los persas, porque tenían frontera común. Y hubo gran lucha entre los dos poderosos imperios. Y entonces los persas, aunque no vencieron a los griegos, tomaron a muchos prisioneros y los sometieron a los trabajos más duros. Para deshacerse de ellos, los obligaron a excavar un túnel para construir un depósito.
Pusieron a trabajar a muchos prisioneros en el túnel, de modo que, si este colapsaba sobre ellos, ese sería su sepulcro. En aquel tiempo, no había aún la técnica para construir túneles de manera segura, como se hace ahora.
Los pobres griegos creyentes trabajaban con gran esfuerzo, pues tenían centinelas vigilándolos de cerca. Y cuando alcanzaron cierta profundidad bajo el túnel, un buen día, trabajando, ¡BRUUUMMM!
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El túnel cayó encima de ellos. Murieron casi todos. Pero a través de la Providencia de Dios, justo al fondo del túnel, dos grandes piedras cayeron una sobre otra y debajo quedó un lugar vacío. Y allí podían vivir varios, porque era amplio, pero solo quedó uno. ¿Pero de qué servía? Quedó en la oscuridad total, pues estaba en el vientre de la montaña, oscuro y frío. Y pensaba: «¿Acaso estos paganos nos sacarán de aquí?» Porque si fuera uno de los suyos, se habrían esforzado por sacarlos, pero como no era así, nadie pensó en eso, los dejaron a todos muertos allí. Y él pensaba: «Bueno, me quedo a la merced de Dios, pero igual moriré aquí de hambre, de sed y de frío». Y empezó a rezar con fervor.

Pero cuando la guerra terminó, uno de sus camaradas de armas llegó pronto después de la derrota a su pueblo natal, y una mujer le preguntó:

—¿Has visto a mi marido?

Él contestó:
— Tu marido fue preso por los persas junto con otros y creo que murió. 

La mujer piadosa conocía la tradición que se tenía que seguir con los servicios religiosos para los difuntos. ¿Qué pensó ella? «Le haré un memorial ahora, ya que ha muerto, y luego le haré también otro memorial a los 40 días.» ¿Y qué hizo la pobre mujer? 
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Desde que se enteró de que había muerto, empezó a llevar a la iglesia un pan bendito, un cuarto de litro de vino y algunas velas, para hacerle el memorial. Así es también ahora la tradición, y el sacerdote realiza el memorial por los muertos.

Mientras tanto, aquel pobre hombre estaba allí, sin comida, a punto de morir de hambre. Su última respiración se perdía en aquella oscuridad, pero rezaba: «Señor, si Tú has dispuesto que yo viva bajo estas piedras, Tú también puedes sacarme de aquí; y si no, hágase Tu voluntad». El pobre rezaba con todo el corazón, porque estaba solo en esa oscuridad y ese abismo de la montaña, y sabía que moriría.

Mientras rezaba, de repente vio que entraba un joven, pero no sabía por dónde, y en su mano tenía una botellita de vino, algunas velas encendidas y un pan bendito. Él estaba casi desmayado. Estaba en el suelo, boca abajo, pues ya no podía levantarse. Estaba muerto de hambre.
— ¡Levántate, hermano, y come este pan bendito y bebe este vino, y mira que también tienes luz! —le dijo, pues le había traído todas las velas encendidas.
Él se asustó cuando vio a aquel joven.
— Señor, ¿Tú eres el Salvador Cristo?
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— No. Yo soy tu Ángel de la Guardia. Estos alimentos te los ha enviado tu esposa hoy en la iglesia, y Dios me ha mandado a que te los trajera, porque estás vivo. Si hubieras estado muerto, por esta ofrenda habrías recibido la luz eterna, pero porque estás vivo, Dios me ha mandado, porque tienes cuerpo aquí, come para que te fortalezcas con esta comida.

Pero él no se atrevía a tocarla. Entonces, el Ángel le dijo: 
— Mira, por favor, toma y aliméntate, porque si no, te vas a morir.

El se animó y comenzó a comer. Y pensaba en su mente: «Mi esposa me hará el memorial como es costumbre, durante 40 días. Entonces sé que hasta los 40 días me traerá estas cosas aquí, el Ángel del Señor. Pero después, ¿qué sucederá conmigo?»

Y no lo vio más. Al día siguiente, alrededor de la misma hora, el Ángel vino y le trajo nuevamente lo mismo. Así pasaron 20 días.

Al cabo de 20 días, su esposa, apurada por regresar a casa, porque tenía hijos, fue a llevar la vaca al rebaño. Al llevar la vaca por la mañana, el rebaño ya había partido del pueblo, y ella tuvo que llevarla hasta el campo, donde estaba. Había dejado todo preparado para llevar a la iglesia, pero se retrasó y pensó: «Deja, ya lo llevaré mañana, porque hoy no tengo tiempo.»
Y ese día, el Ángel no le llevó el pan bendito, el vino y las velas.
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Él comenzó a llorar, diciendo:
— ¡Ay de mí, me parece que mi esposa se ha olvidado de mí! ¡Ahora moriré otra vez de hambre!
Pero ella, la pobre mujer, aunque no llevó el día anterior el pan bendito, al día siguiente llevó dos.
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Al día siguiente, el Ángel del Señor llegó y le trajo más velas, dos botellas de vino, dos pancitos y le dijo:

— Tu esposa estuvo ayer con la vaca en el rebaño y no tuvo tiempo para ir a la iglesia, pero hoy ha llevado dos a la iglesia, y yo te he traído ambas.
Y él se alegró mucho cuando vio que su esposa tenía la intención de hacerle el memorial durante 40 días. Hizo su oración y comió. Y no volvió a ver al Ángel, porque este se fue.

Él pensaba: «Señor, Dios mío, si tanta misericordia y compasión has tenido conmigo aquí, bajo la tierra, y cuidas de mí bajo esta montaña, ¿cómo puedo recompensarte? ¿Qué puedo hacer yo, un hombre pecador, para agradecerte?»
Y ahora pensaba: «Bueno, mi esposa, la pobre, hasta los 40 días me traerá estas cosas, pero después, ¿qué será de mí? ¡Moriré!» Así pensaba, porque no sabía qué iba a pasar después de los 40 días.
Y decía: «Tú, Señor, que has cuidado de mí y has puesto en el corazón de mi esposa que me haga el memorial, ayúdame con Tu misericordia y sácame de aquí, porque Tú puedes hacer todo. Y si muero después de 40 días, que mis pecados me sean perdonados.»
Así que la mujer continuó, y cada día el Ángel le traía al hombre el sacrificio que su esposa llevaba a la iglesia.
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Y en el día 40, mientras él estaba en oración, vino el Ángel del Señor como un rayo, partió la montaña en dos, lo tomó y lo puso en su casa, en el umbral, justo en Grecia, en su pueblo.
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Y justo en ese momento, su esposa regresaba de la iglesia. Y cuando lo vio, gritó asustada:
— ¡Ay de mí, ¿quién es este?!
Y cuando él la vio, comenzó a llorar.
Ella decía:
— ¡Ay de mí, hombre, ¿de dónde vienes tú? ¡He oído que estás muerto y he dado limosna por 40 oficios divinos por ti!
Y él le dijo:
— ¡Verdaderamente, has hecho una gran misericordia conmigo!
Y le contó todo lo que le había sucedido. Y todos se asombraron mucho.

Cuando se conoció este milagro, el sacerdote llamó a ese hombre ante el obispo del lugar, para que contara nuevamente todo lo que había sucedido. Y él le narró todo desde el principio, y se escribió esta historia para que todos supieran el poder de la oración.

Así también nosotros, ¿cuántas veces no han orado y se han sacrificado por nosotros papá y mamá? ¿No es su fe pura y sus lágrimas las que tantas veces nos han sanado, nos han ayudado en las dificultades de la vida, nos han fortalecido en la fe y nos han acercado a Cristo? Oremos también nosotros con fe por nuestros padres, por nuestros hermanos, por los enfermos y por aquellos que están en peligro. Oremos por los pobres, por los huérfanos, por todas las personas, por los vivos y por los muertos, y por nuestra fe y amor, y Dios nos tendrá misericordia.
Top of Form
Bottom of Form







(Volume V)

Illustration page 4

Gran Mártir San Jorge, Portador de la Victoria


El milagro de San Jorge con el dragón

Voy a contarles un glorioso milagro del Gran Mártir San Jorge, Portador de la Victoria y Gran Taumaturgo.

No lejos de la ciudad de Lida, donde estaba enterrado el cuerpo del Gran Mártir San Jorge, se encontraba la ciudad de Beirut, hacia el monte del Líbano. Cerca de Beirut había un gran lago en que habitaba un dragón espantoso y mortífero, que al salir de su guarida atrapaba a muchas personas y las arrastraba al lago, donde las devoraba. En numerosas ocasiones, aquellos que intentaban armarse para matarlo eran perseguidos y asesinados por la bestia, pues cuando se acercaba a los muros de la ciudad, su aliento venenoso llenaba el aire de una sustancia mortal, dañando y matando a muchos.
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Había gran aflicción y tristeza en esa ciudad, donde tanto el pueblo como el mismo emperador eran incrédulos y adoradores de ídolos. 
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Un día, los habitantes de esa ciudad se juntaron y se fueron a ver al emperador.

—¿Qué se puede hacer? ¡Nos vamos a morir todos a causa de este dragón! —le dijeron.
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—Les diré lo que los dioses me revelen, les contestó el emperador.

Y los demonios que habitaban en esos ídolos, deseando la perdición de las almas humanas, dieron el siguiente consejo al emperador: si no querían perecer todos, debían entregar cada día a uno de sus hijos, ya fuese varón o mujer, para ser devorado por el dragón.
Entonces el emperador dijo:
—Cuando llegue mi turno, también yo lo aceptaré, aunque solo tenga una hija, y la entregaré.

Y ese pueblo entero aceptó ese consejo imperial, pero sobre todo demoniaco y así seguían esa regla y todos los ciudadanos daban a sus hijos, grandes y pequeños, al dragón diariamente, para que se los coma, poniendo a sus hijos, uno por uno, en la orilla del lago, después de haberlos adornado, a pesar de que sentían mucha pena y lloraban muchísimo.

Y el dragón salía, los atrapaba y los devoraba. Y cuando finalmente llegó el turno de todos los habitantes de esa ciudad, fueron al emperador y le dijeron:

—Mire, Majestad, según su orden, le hemos dado al dragón a nuestros hijos e hijas, y ya se ha acabado el turno. ¿Qué nos mandas hacer ahora?
El emperador contestó:
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—Yo también le daré a mi hija, aunque solo a ella la tengo, y luego haremos lo que los dioses nos revelen.

Entonces el emperador llamó a su hija, le ordenó que se adornara dignamente, aunque él estaba muy apenado y toda su familia lloró mucho por ella. Pero incapaz de romper su resolución, como si hubiera sido un mandamiento divino, según la revelación de los demonios por su ofrenda, decidió entregársela al dragón, como un sacrificio para el infierno.

Así que el emperador y su corte, mirando desde la altura del palacio, la miraban con los ojos llenos de lágrimas, y la virgen, siendo colocada en la orilla del lago, en el lugar habitual donde se le daba al dragón la ofrenda, estaba allí lamentándose y esperando que el dragón saliera del lago, para que a ella también se la comiera. 

Pero, por el cuidado de Dios, El que quiere que todos los hombres se salven, queriendo salvar aquella ciudad de la destrucción material y espiritual, el Gran Mártir de Cristo, San Jorge, llegó allí cabalgando y con una lanza en su mano. Y al ver a aquella doncella parada en la orilla y
llorando terriblemente, le preguntó:
—¿Por qué estás llorando aquí?

Y ella le dijo:
 — Buen caballero, ¡huye pronto de aquí, para que no mueras junto conmigo!
Y el santo le habló:
—No tengas miedo, doncella, solo dime ¿qué esperas? ¿Por qué el pueblo te está mirando desde lejos?

La doncella le dijo:
—Ay, joven caballero, te veo valiente y fuerte, pero ¿por qué quieres morir conmigo? ¡Huye de este lugar rápidamente!

Y el Santo le dijo:

—No me iré hasta que me digas la verdad, ¿por qué te quedas aquí llorando? ¿Y a quién esperas?

Entonces la doncella le contó todo en detalle, sobre el dragón y sobre sí misma. Y San Jorge le dijo:

—No temas, doncella, porque yo, en Nombre del Señor mi Dios verdadero, te libraré del dragón.

Y ella le respondió:

—Bienaventurado caballero, no desees perecer conmigo, sino huye y sálvate de la muerte amarga. Basta con que solo yo muera aquí, pues no me salvarás de ser devorada por el dragón, y tú también perecerás.

Tan pronto como pronunció la joven estas palabras, el dragón aterrador apareció emergiendo del estanque y se acercó a su alimento habitual. Al verlo, la joven gritó en voz alta:

—¡Corre, hombre, que ahí viene el dragón!
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Pero San Jorge se selló con la señal de la Santa Cruz y, pidiéndole ayuda al Señor, dijo:

—¡En Nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo! Y de pronto se precipitó con la lanza contra el dragón. Haciendo girar la lanza, lo golpeó en la garganta; hiriéndolo gravemente, lo tumbó en el suelo, y el caballo pisoteó al dragón con sus pies. 
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Después, San Jorge le mandó a la doncella que atara al dragón con su cinturón y que lo llevara a la ciudad como a un perro. Al ver a la doncella arrastrar al dragón de esa manera, la gente se asombró y se fue corriendo de espanto.
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Pero San Jorge les dijo:

—No se asusten, sino tengan esperanza en nuestro Señor Jesucristo y tengan fe en Él, porque fue Él Quien me mandó aquí para que les librara del dragón.
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Y San Jorge mató a ese dragón en medio de la ciudad con la espada. Luego, la gente sacó el cuerpo del dragón de la ciudad y lo quemó en el fuego.

Entonces, el emperador de aquella ciudad y todo su pueblo creyeron en Cristo y fueron bautizados. Y los bautizados fueron veinticinco mil hombres, sin contar a las mujeres ni a los niños.

Después, en aquel lugar, se construyó una iglesia grande y muy hermosa en el nombre de la Santísima Virgen María, Madre de Dios, y en honor al Gran Mártir San Jorge, el Portador de la Victoria, quien, así como salvó a aquella doncella del dragón visible, de la misma manera protege sin mancha la Iglesia de Cristo y a toda alma fiel de la verdadera fe, con su ayuda, del dragón invisible que arrastra a los malvados al fondo del infierno. Porque San Jorge no solo entonces, sino también hoy y en todo tiempo, acude en ayuda de aquellos que lo invocan con el corazón y con gran fe.

Él ha obrado, obra y obrará milagros hasta el fin del mundo, por el poder de Dios, para todos los fieles de la verdadera fe que honran sus esfuerzos y sufrimientos y lo invocan en su auxilio, por cuyas oraciones no nos abandone nuestro Muy Misericordioso Dios y Salvador. Amén.




Sobre la ayuda invisible de la Madre de Dios

Había un hombre piadoso que se llamaba Agatón. Desde niño, se le había enseñado a decir todos los días frente al icono de la Madre de Dios, la siguiente oración: «Regocíjate, Virgen María, Madre de Dios, llena eres de Gracia, el Señor está contigo. Bendita eres tú entre las mujeres y bendito es el fruto de tu vientre, porque has dado a luz al Salvador de nuestras almas». Más tarde, comenzó a llevar una vida llena de preocupaciones y decía cada vez menos la oración que le habían enseñado sus padres, hasta que finalmente la abandonó por completo.

Sin embargo, Dios, que no quiere la perdición del pecador, envió a su casa a un ermitaño de Tebas para reprenderle porque había olvidado la oración a la Madre de Dios. Agatón le respondió al monje que había dejado la oración, porque, aunque la había dicho durante años, no la había sentido verdaderamente en su corazón. Entonces, el ermitaño le dijo: 

—Recuerda, ciego e ingrato, ¡cuántas veces esta oración te ha ayudado y te ha librado de pesares! Recuerda, cuando eras niño, ¡cómo te salvaste milagrosamente de morir ahogado! Recuerda cómo una enfermedad mató a muchos de tus vecinos, ¡pero tú te quedaste ileso! ¿Recuerdas cómo, cuando viajabas con un amigo, ambos caísteis del carro. Él se rompió la pierna, pero tú no sufriste ningún daño. ¿No sabes que tu amigo está ahora débil por la enfermedad, mientras que tú sigues sano y sin dolor? 

Y después de recordarle muchos otros milagros, el ermitaño le dijo finalmente: 

—Sé que todas estas desgracias fueron alejadas de ti gracias a la protección de la Santísima Madre de Dios, por la breve oración que le recitabas cada día. Toma esto en serio: ¡Sigue rezando y no abandones esta oración dirigida a la Reina del Cielo, para que la Madre de Dios tampoco te abandone a ti!

Así, Agatón se hizo sabio y nunca más dejó de rezar. 
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Nosotros tampoco debemos dejar que pase un día sin rezar a la Madre de Dios, y así seremos protegidos de muchos problemas en nuestra vida.
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En el sudor de tu rostro comerás tu pan (Génesis 3:19).


Eulogio el Pedrero

Había un santo ermitaño en Egipto que se llamaba Padre Daniel. Una vez se fue a la ciudad para vender artesanías que había hecho él mismo. Había allí un hombre llamado Eulogio que era cantero y trabajaba todo el día, y no comía nada hasta la tarde. Y cuando caía la noche, iba por toda la ciudad y, a todo extranjero que encontraba, lo llevaba a su casa, le lavaba los pies con sus manos y le daba de comer. Luego, de las migas que quedaban, se alimentaba él, y lo que sobraba lo arrojaba a los perros. Así, cuando el Padre Daniel fue a vender artesanías a esa ciudad, anocheció. Eulogio lo invitó junto con otros extranjeros a su casa y, como de costumbre, les lavó los pies y los alimentó. Le hizo esto muchas veces a él y a otros ermitaños.
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Así que, al ver Daniel las bondades de él, se maravilló y comenzó a ayunar una semana, orando a Dios por él, para que Dios le diera más riqueza, para que pudiera alimentar a más extranjeros. 
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Y ayunando tres semanas y más, se debilitó tanto que apenas podía vivir, y he aquí que vio al Señor acercándose a él con santa reverencia y diciéndole:

—¿Qué pasa, Padre Daniel?

—Le he prometido a Dios no probar pan, le contestó el ermitaño, hasta que no oyera mi petición por Eulogio, el pedrero, que le dé a él riqueza para que pueda hospedar a más extranjeros. 

—No es necesario, dijo el Señor, porque está bien tal como está ahora. 

—No, Señor, dale más para que todos glorifiquen Tu Santo Nombre. 

Y el Señor le contestó de nuevo: 
—Yo te he dicho a ti que está bien tal como está ahora. Pero si quieres que le dé más, ¿te hace tú garante de la salvación de su alma, si le doy más fortuna?

—Pide su alma de mis manos, pero multiplica su fortuna.

El padre Daniel vio de inmediato en una visión a dos jóvenes que parecían haber colocado en el seno de Eulogio una gran cantidad de oro, y cuanto más le daban, más espacioso se volvía su seno. Al despertar de su sueño, comprendió que su oración había sido escuchada y glorificó a Dios.
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Eulogio, al salir a trabajar como de costumbre, golpeó una piedra y escuchó un sonido hueco. Volvió a golpear y encontró una pequeña ventana. Golpeó por tercera vez y encontró un gran recipiente lleno de oro. Asustado, se preguntaba:
—¿Qué debo hacer? No lo sé. Si lo llevo a mi casa, el dueño lo descubrirá y se lo quedará, y caeré en tentación. Pero lo voy a tomar y lo voy a colocar en un lugar donde nadie lo sepa, y voy a comprar animales y voy a decir que transporto piedras con ellas.

Así, abandonando su buena obra, que realizaba todos los días con los extranjeros, subió a un barco y se dirigió a Constantinopla. En aquel tiempo, gobernaba el emperador Justino.

Eulogio entregó mucho oro al emperador y a sus funcionarios, y fue nombrado dignatario de la ciudad. Se compró grandes casas, que fueron llamadas «las del egipcio».

Dos años después, el ermitaño Daniel vio nuevamente en sueños al Señor. Y, recordando a Eulogio, se dijo a sí mismo:
—¿Dónde estará Eulogio?
Luego vio a Eulogio expulsado de la presencia del Señor y arrastrado por unos demonios, que parecían atormentarlo por su avaricia y su apego al dinero.
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Y al despertar Daniel de su sueño, comprendió que la riqueza había sido para Eulogio la perdición de su alma, y se dijo a sí mismo:
—¡Ay de mí, pecador! ¿Qué he hecho? He perdido mi alma.
Entonces, levantándose, Daniel se dirigió a la ciudad donde antes Eulogio había sido cortador de piedra, fingiendo vender el trabajo de sus manos y esperando que Eulogio viniera a recibirlo en su casa, como solía hacer. Sin embargo, nadie vino a recibirlo, como era la costumbre. Entonces, levantándose, rogó a una anciana, diciéndole:

—Te ruego, madre, que me traigas un poco de pan para comer, pues no he comido hoy.

Ella, apresurándose, le trajo pan y un guiso. Mientras él se sentaba a la mesa, comenzó a preguntarle a la anciana:
—Dime, madre, ¿hay en esta ciudad algún hombre temeroso de Dios y hospitalario con los extranjeros?
Y ella le respondió:
—Padre y señor, aquí tuvimos a un joven cortador de piedra que hacía mucha caridad con los pobres. Él te habría ayudado ahora y te habría dado refugio, pero Dios, viendo su buena obra, le concedió mucha riqueza, y he oído decir que ahora es senador en Constantinopla.


Illustration page 31

Al escuchar esto, Daniel se dijo a sí mismo:
—Por mi culpa ha sucedido esto, y yo soy la causa de la perdición de Eulogio.

Entonces, subió a un barco y se dirigió a Constantinopla. Al llegar, preguntó por la casa de Eulogio y se sentó junto a la puerta, esperando verlo cuando saliera.
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Y he aquí que lo vio salir con gran pompa, rodeado de muchos sirvientes. Daniel le gritó:
—¡Ten misericordia de mí, pues tengo algo que decirte!

Pero Eulogio no quiso ni siquiera mirarlo, y sus sirvientes comenzaron a golpearlo. Daniel se adelantó y lo esperó en otro lugar, volviendo a gritarle. Sin embargo, Eulogio ordenó que lo golpearan aún más. Así, Daniel permaneció cuatro semanas frente a la puerta de su casa, soportando la nieve y la lluvia, sin lograr hablar con él. Entonces, entristecido, el padre se dirigió a la iglesia, se postró con lágrimas ante el icono de Nuestro Señor Jesucristo y oró, diciendo:
—Señor, perdóname por haber sido garante de este hombre.
Al decir estas palabras en su corazón, se quedó dormido. De repente, se oyó un gran estruendo y se supo que la Emperatriz se acercaba, rodeada de una gran multitud.
Daniel exclamó:
—¡Ten misericordia de mí, Señora!
—¿Qué deseas? —le preguntó la Emperatriz.
—He tomado como garantía a Eulogio, el senador —dijo el padre Daniel—. Ordena que se me libere de esta responsabilidad.
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Pero Ella le contestó:

—Yo no tengo nada que ver con esto. Cumple con tu promesa como mejor sepas.

Al despertar, el Padre Daniel dijo en sí mismo: «Aunque me sea dado morir, no me apartaré de las puertas de Eulogio hasta que hable con él».
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Y fue de nuevo a la puerta de Eulogio, y cuando él llegó, volvió a gritar. Entonces, corriendo desde su casa con un palo, le dio tal golpiza que le dejó todo el cuerpo magullado. Entonces, entristecido, dijo para sí mismo: «Volveré a Egipto, y si Dios lo quiere, salvará a Eulogio con los juicios que Él conoce.»

Así que tomó un barco hacia Alejandría y, debido a la tristeza y las heridas, cayó como muerto y se durmió. Y vio en sueños que estaba ante el Señor, quien lo miraba con ira. 

Y el Señor le dijo: 
—¿Acaso no vas a cumplir tu promesa?
Entonces, el Señor ordenó a dos de los que estaban presentes que, atándolo, lo azotaran duramente. Y ellos le decían:
—¡No comiences nada que esté más allá de tu capacidad y no discutas con Dios!

Pero de repente se oyó una voz y apareció la Emperatriz. Al verla, Daniel cobró valor y le dijo con voz suave:

—Sálvame, Señora del Mundo.
—Qué deseas? —le preguntó ella.
—Por la promesa hecha por Eulogio, estoy atado aquí.
—Mira, yo voy a rezar por ti.

Pues el ermitaño Daniel vio a la Emperatriz ir y ponerse a rezar delante del Señor.
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Entonces el Señor tuvo misericordia y le dijo a Daniel:

—Nunca más hagas semejante cosa.

Y Daniel dijo:

—No, Señor. Al principio, yo había rezado por él para que pueda hacer más cosas buenas, pero me equivoqué. Perdóname, Señor.

Entonces, el Señor mandó a que lo desataran y le dijo:

—Ve a tu celda, porque Yo volveré a traer a Eulogio a su primer estado. No te preocupes por esto. 

Después de esto, Daniel se despertó de inmediato y se alegró mucho de haber sido liberado de su promesa. Dio gracias a Dios y a la Purísima Señora.

Pasados tres meses, oyó que el emperador Justino había muerto y que otro emperador había tomado su lugar. Entonces comenzó una persecución contra los gobernantes, y a los principales dignatarios los mataron y les confiscaron sus bienes. Lo mismo le sucedió a Eulogio, quien, escapando solo en un barco, apenas logró salir con vida de Constantinopla, pues el emperador había ordenado que lo mataran dondequiera que lo encontraran.
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Pues Eulogio volvió a su primer estado y se puso la ropa que llevaba cuando había sido pobre.
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Y se juntaron los habitantes de aquella ciudad para verlo y le decían:

—Habíamos oído de ti que te habías convertido en un gran dignatario, un senador en Constantinopla.

Pero él, para que no le pillaran, contestaba:

—Si me hubieran hecho a mí gran dignatario, no me habían visto ustedes por aquí. Es otro aquel de quien dicen. Yo fui a rezar a los Lugares Sagrados.

Entonces, volviendo en sí, decía: «Humilde Eulogio, ahora ve, toma tus herramientas y ponte a trabajar, porque aquí no es Constantinopla, no sea que también pierdas la cabeza».
Se dirigió a la misma piedra donde antes había encontrado aquel tesoro, pensando que podría encontrar otro. Golpeó la piedra hasta la sexta hora, pero no halló nada. Entonces, empezó a recordar la comida y la dulzura de los manjares que tenía en los palacios, así como los engaños de la vanidad de este mundo. Y de nuevo se decía a sí mismo: «Levántate, Eulogio, y trabaja, porque aquí es Egipto».
Poco a poco, el Salvador y Nuestra Santa Señora lo guiaron de regreso a su primera humildad. Al caer la tarde, Eulogio regresó e invitó a los forasteros a hospedarse con él. Por la providencia de Dios, también llegó el ermitaño Daniel a la ciudad. Al verlo, suspiró y, con lágrimas, oró a Dios diciendo: «¡Cuán grandes son Tus obras, Señor! Todas las has hecho con sabiduría. En verdad, Tú, Señor, haces pobres y enriqueces, humillas y exaltas, y Tus juicios son insondables».
Eulogio acogió a Daniel junto con otros pobres, los llevó a su casa, lea lavó los pies y luego les sirvió la comida. 

Después de que comieron, Daniel tomó a Eulogio aparte y le preguntó:

—¿Cómo te encuentras, hermano Eulogio?

Y él respondió:
—Ruega por mí, padre, porque soy pobre y no tengo nada.

Entonces Daniel le dijo:
—¡Oh, si al menos no tuvieras siquiera lo poco que ahora posees!

Eulogio, extrañado, le preguntó:
—¿Por qué dices eso, padre? ¿Te he ofendido alguna vez con algo?

Entonces Daniel le contó todo lo que había sucedido. Al oírlo, Eulogio cayó de rodillas llorando y dijo:
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—Ruega por mí, padre, para que Dios me envíe lo necesario, porque desde ahora deseo enmendarme.

Y el padre le dijo:

—De verdad, hijo, no esperes recibir otra recompensa de Cristo mientras estés en este mundo, aparte del pago por tu esfuerzo.

Después de decirle esto y desearle lo mejor, Daniel regresó al desierto, mientras que Eulogio permaneció allí, cavando en la piedra y acogiendo a los forasteros hasta el final de sus días.
Y cuando cumplió cien años, no dejó de hacer este trabajo, pues Dios le dio fuerzas hasta que completó el curso de su vida.

Les he contado esta historia porque me pareció apropiada para mostrar que no la gran riqueza, ni los cargos importantes, ni el dinero en abundancia, ni la comida y la bebida excesivas, ni ninguna otra posesión que el hombre acumule puede ayudar a nuestra salvación.
Más bien, debemos estar satisfechos con lo poco y hacer buenas obras según nuestras posibilidades. Como también dice el Santo Apóstol Pablo: «Los que quieren enriquecerse caen en tentación, en lazo y en muchas codicias insensatas y dañinas, que hunden a los hombres en la ruina y en la perdición».


«Bien me está que me hayas humillado, para que aprenda tus mandamientos.» (Salmo 118: 71)
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San Daniel Profeta


San Daniel Profeta

¿Han oído hablar de San Daniel Profeta y de los tres jóvenes, Ananías, Azarías y Misael, que estaban en esclavitud en Babilonia? Eran de linaje real de Jerusalén, personas distinguidas, criadas en palacios durante el reinado del rey Joaquim, pero fueron llevados cautivos a Babilonia. Sin embargo, como eran jóvenes hermosos y sabios, el emperador Nabucodonosor los tomó a la corte y los hizo gobernantes sobre toda la nación de los caldeos de aquel tiempo, y a Daniel lo nombró su gran consejero. Ese emperador era como un látigo enviado por Dios para castigar a muchas naciones de la tierra. Gobernaba sobre 127 países y era adorador de ídolos. En su mesa había las carnes más selectas y las bebidas más exquisitas, pues era el mayor emperador de la faz de la tierra.

Y cuando llevaron a estos jóvenes al palacio, el emperador ordenó que se les alimentara de su mesa, pero ellos dijeron que no comerían y que preferían morir antes que comer lo que había sido ofrecido a los ídolos. Entonces, el mayordomo les dijo:
—Si no coméis los manjares y carnes del emperador, os debilitaréis, y el emperador lo notará. Entonces, por esta causa, mandará cortar no solo vuestra cabeza, sino también la mía.

Pero ellos respondieron:
—Dales a los demás jóvenes que tiene el emperador carne y vino de su mesa, pero nosotros, durante diez días, comeremos solo frutas y semillas. Luego ponnos cara a cara con los otros y veremos si ellos se ven más hermosos por comer manjares selectos y carnes, y si nosotros estamos más débiles por alimentarnos con frutas y semillas.

Así se hizo. Y cuando, pasados los diez días, fueron presentados ante el emperador, se mostraban mucho más hermosos que los demás jóvenes, tal como escuchan ustedes en la iglesia durante la oración de la kóliva:
«Tú, que mostraste a los tres jóvenes y a Daniel, que se alimentaban solo de semillas, más hermosos que aquellos que comían de los placeres abundantes.»

¿Y por qué eran más hermosos? Porque no se fortalecieron con carne y bebidas, sino con el Espíritu de Dios, con la oración y con la pureza de su vida. Y Dios les dio a estos cuatro jóvenes inteligencia y sabiduría, y a Daniel le concedió el don de interpretar sueños.

Y el Emperador les dijo que se quedaran con él, y ellos se quedaron e hicieron muchos milagros, que les voy a contar a continuación.

En el decimoctavo año de su reinado, Nabucodonosor hizo una estatua de oro de sesenta codos de altura, es decir, aproximadamente 29 metros, y la colocó en el campo de Dura, en la tierra de Babilonia. Entonces el emperador envió mensajeros por todas las regiones de su dominio para reunir a todos los gobernantes de las provincias y hacer que asistieran a la ceremonia de adoración de la imagen que había creado. Así se reunieron príncipes, consejeros, grandes tiranos, y todos los nobles de las provincias ante el ídolo que Nabucodonosor había erigido. Luego se quedaron por un tiempo frente a la imagen e hicieron construir allí en el campo un horno ardiente, para quemar a aquellos que desobedecieran la orden del emperador.

El heraldo proclamó en voz alta:

—¡Ustedes, pueblos, cuando oigan el sonido de la trompeta, la flauta, el salterio, la chirimía y todo tipo de instrumentos musicales, inclínense y adoren la estatua de oro! ¡Quien que no se postre y adore será arrojado de inmediato al horno de fuego ardiente!
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Y así fue que al oír el sonido de la trompeta, de la flauta, del salterio, de la chirimía y de las canciones, todos los pueblos se postraron ante la estatua de oro que había erigido el emperador Nabucodonosor.

Entonces se acercaron al emperador algunos hombres caldeos y delataron a Ananías, a Azarías y a Misael de que no adoraban a sus dioses ni a la estatua de oro que habían colocado en el campo Dura. Entonces, el emperador Nabucodonosor llamó a los tres jóvenes y les preguntó si era cierto lo que se decía de ellos. Ellos respondieron:

—Nuestro Dios, a quien servimos, está en los cielos. ¡Él tiene poder para librarnos del horno ardiente y para salvarnos de las manos de su Majestad! ¡Sepa su Majestad que no serviremos a sus dioses ni adoraremos la estatua de oro que ha levantado!
Entonces Nabucodonosor se llenó de ira. Enfurecido contra los tres jóvenes, les ordenó a sus siervos:
—¡Calienten el horno siete veces más, hasta que esté completamente encendido!
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Después ordenó a algunos hombres fuertes que los ataran y los arrojaran al horno de fuego. Y al arrojarlos, salió una llama de fuego del horno y quemó a los que los habían denunciado al emperador. Sin embargo, los tres jóvenes cayeron atados en medio del horno encendido y caminaban en medio de las llamas, alabando a Dios y bendiciéndolo. Aquellos que los habían arrojado al fuego, es decir, los siervos del emperador, no paraban de avivar el fuego con azufre y brea. Y la llama se elevó por encima del horno hasta cuarenta y nueve codos, de modo que alcanzó y quemó a todos los que estaban alrededor.

Entonces, el Ángel del Señor descendió al horno junto a los tres jóvenes y disipó la llama del fuego, soplando como una brisa de rocío, de tal modo que el fuego no los tocó, no los apenó ni los molestó de ninguna forma.

Y los tres, con una sola voz, alababan, bendecían y glorificaban a Dios en el horno, diciendo:
«¡Bendito eres, Señor! ¡Dios de nuestros padres, digno de alabanza y exaltado por los siglos! ¡Justo eres en todo lo que nos has hecho! ¡Todas tus obras son verdaderas y rectos son tus caminos!» Y las demás oraciones que están escritas en el libro de Daniel.
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Nabucodonosor, al oírlos cantar, se maravilló. Luego se puso de pie rápidamente y les dijo a sus nobles:

—¿Será que no arrojamos al fuego a tres hombres atados?

Y respondieron al emperador, diciendo:
—En verdad que sí, Majestad.

Entonces el emperador dijo:
—¡Miren, yo veo a cuatro hombres desatados, caminando en medio del fuego sin sufrir daño alguno! Y la apariencia del cuarto es semejante a la de un dios.

Luego Nabucodonosor se acercó a la puerta del horno de fuego ardiente y dijo:

—¡Siervos del Dios Altísimo, salgan y vengan aquí!

Y salieron los tres jóvenes de en medio del fuego.

Entonces se reunieron los príncipes, los gobernadores y los dignitarios del emperador para verlos, y observaron que el fuego no había hecho ningún daño sobre sus cuerpos, ni un solo cabello de sus cabezas se había quemado, ni sus ropas habían sido alteradas, y ni siquiera había olor de humo en ellos.

Entonces emperador se prosternó ante Dios delante de ellos y dijo:

—¡Bendito es el Dios de estos hombres, que envió a su Ángel y libró a sus siervos que confiaron en Él! Y yo decreto que cualquier pueblo, nación o lengua que hable contra el Dios de ellos sea matado y sus casas sean saqueadas, porque no hay otro Dios que los pueda librar.

Y a los tres jóvenes, el emperador les dio gran honor y los engrandeció ante todos.

Después de Nabucodonosor, reinó Darío, quien también tenía en gran estima a Daniel. Lo nombró jefe sobre ciento veinte gobernadores del reino, porque en él moraba un espíritu divino.
Pero los otros gobernadores buscaban hallar alguna falta en Daniel para acusarlo, y no pudieron encontrar culpa o error alguno, porque él era fiel.
Entonces idearon atraparlo de otra manera. Fueron al emperador y le dijeron:
—¡Oh emperador Darío, viva para siempre! Sepa que todos los gobernadores del reino han acordado a pedirle que emita un decreto real: que cualquiera que haga una oración a cualquier dios u hombre, excepto a su Majestad, oh rey, será arrojado al foso de los leones para ser devorado. Por tanto, establezca este decreto de modo que nadie pueda cambiarlo ni desobedecerlo. Entonces, el emperador Darío, sin comprender la malicia de su consejo, ordenó que se escribiera aquel decreto.
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Pero Daniel, después de haber oído el decreto, entró en su casa y tres veces al día se arrodillaba y le rogaba a Dios, tal como lo había hecho antes. Entonces aquellos hombres acecharon y lo vieron orando a su Dios. Y fueron delante del Emperador y le dijeron:

—Oh rey, ¿acaso no ha decretado su Majestad que todo aquel que adore a otro dios o a un hombre que no sea su Majestad sea arrojado al foso de los leones?

Y dijo el Emperador:

—Esta palabra es verdadera y este decreto se cumplirá.

Entonces dijeron los calumniadores:
—Daniel no ha obedecido la orden de su Majestad, pues tres veces al día hace sus oraciones a su Dios.

Al escuchar estas palabras, el emperador se entristeció profundamente por él y se esforzó por salvar a Daniel de la condena. Pero aquellos hombres le dijeron al emperador:
—Sepa, su Majestad, que todo decreto que dicta no debe ser modificado.  

Entonces, el emperador ordenó que trajeran a Daniel y que lo arrojaran al foso de los leones. El emperador le dijo a Daniel:

—¡Tu Dios, a quien sirves sin cesar, que Él te libre!
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Trajeron una piedra y la colocaron a la entrada del foso y el emperador la selló con su anillo y con los anillos de sus nobles, para que los calumniadores no le hicieran aún más daño a Daniel, porque tenía más confianza en las fieras feroces que en los hombres malvados y astutos. Después, el emperador se fue a su casa y se acostó sin comer, porque estaba afligido. Pero Dios cerró las fauces de los leones y no le molestaron a Daniel.

Y levantándose el emperador por la mañana, fue apresuradamente a la fosa de los leones y gritó con voz fuerte:
—¡Daniel, siervo del Dios viviente! ¿Pudo tu Dios, a quien sirves continuamente, librarte de las fauces de los leones?

Daniel le respondió al emperador:
—¡Oh Emperador, viva para siempre! Mi Dios envió a su Ángel, y cerró la boca de los leones y no me hicieron daño, porque fui hallado justo ante Él, porque no he cometido ninguna falta contra su Majestad, ¡oh Emperador!

Entonces el emperador se alegró mucho por él y ordenó que sacaran a Daniel de la fosa. Y no se halló en él ningún daño, porque había confiado en su Dios.

Luego, el emperador ordenó que trajeran a aquellos hombres que habían acusado a Daniel y los arrojaron a la fosa de los leones, junto con sus hijos y sus mujeres.
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Pero no habían llegado aún al fondo de la fosa, cuando los leones se lanzaron sobre ellos y despedazaron sus cuerpos, triturando todos sus huesos. Entonces el Emperador Darío les escribió a todos los pueblos y a todos los linajes que habitaban en todas sus tierras:

«¡La paz de ustedes se multiplique! He dado la orden en todo mi imperio de que cada uno tiemble y tema ante el Dios de Daniel, porque Él es el Dios viviente, que permanece para siempre. Su imperio no será destruido, y su dominio durará hasta el fin. Él realiza señales y maravillas en el cielo y en la tierra, y ha salvado a Daniel de las fauces de los leones.»

Desde entonces, el emperador tenía a Daniel en mayor estima que a nadie y lo consideraba su mejor amigo por encima de todos los demás; del mismo modo, también honraba a sus tres amigos —Ananías, Azarías y Misael— con gran respeto.

Después del emperador Darío, subió al trono el emperador Ciro el Persa, quien también tenía a San Daniel en alta estima, pues lo hizo su servidor cercano, encargado de dar órdenes a todos. Y Daniel fue más glorificado que todos sus amigos.

En Babilonia había un ídolo llamado Bel. Cada día se gastaban para él doce medidas de harina de trigo fina, cuarenta ovejas y seis cántaros de vino. 
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El emperador lo veneraba y cada día acudía a inclinarse ante él, pero Daniel seguía adorando a su Dios.

Entonces el emperador le dijo:
—¿Por qué no adoras a Bel?

Y él le dijo:

—Yo no me inclino ante los ídolos hechos por manos humanas, sino ante el Dios vivo, el que creó el cielo y la tierra y tiene dominio sobre toda criatura.
Entonces el emperador le dijo:
—¿Acaso no crees que Bel es un dios viviente? ¿No ves cuánto come y bebe cada día?

Daniel respondió riendo:
— No se engañe, Majestad, porque este al que veneras por dentro es solo tierra y por fuera bronce, y nunca ha comido ni ha bebido nada.

Entonces el emperador, enfurecido, llamó a los sacerdotes del ídolo y les dijo:
—Si no me dicen quién se come estos alimentos, morirán. Pero si me demuestran que Bel se los come, entonces morirá Daniel, porque ha blasfemado contra él.

Y Daniel le dijo al emperador:
— Que sea según su palabra.

Los sacerdotes de Bel eran setenta, sin contar mujeres y niños. Entonces, el emperador y Daniel fueron al templo de Bel, y los sacerdotes de Bel dijeron:

—Miren, nosotros saldremos del templo. Ponga su Majestad los alimentos y el vino, cierre las puertas y séllelas con su anillo y, cuando vuelva mañana, si no encuentra todo consumido por Bel, moriremos nosotros.

Sin embargo, ellos habían hecho una entrada oculta bajo la mesa y, por allí, siempre entraban para comerse los alimentos. Después de que los sacerdotes salieron y el emperador colocó la comida para Bel, Daniel ordenó a sus sirvientes que trajeran ceniza. La esparcieron por todo el templo ante los ojos del emperador, luego cerraron las puertas, las sellaron con el anillo del emperador y se retiraron.

Por la noche, como de costumbre, los sacerdotes entraron con sus mujeres e hijos y comieron y bebieron todo. A la mañana siguiente, el emperador fue al templo con Daniel y dijo:

— Daniel, ¿están intactos los sellos?

Y él respondió:
— Están intactos, emperador.

Tan pronto como abrieron las puertas y el emperador miró la mesa, exclamó con gran voz:
— ¡Grande eres, Bel, y no hay engaño en ti!
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Pero Daniel rió y le dijo al Emperador:

—Majestad, mire el piso.

El Emperador dijo:

—Veo huellas de hombres, de mujeres y de niños. 

Enfurecido, el emperador apresó a todos los sacerdotes del ídolo, junto con sus mujeres e hijos. Ellos le mostraron la puerta secreta por la que entraban para comer. Entonces, el emperador los hizo ejecutar y destruyó a Bel.

Sin embargo, había allí un gran dragón al que los babilonios adoraban. El emperador le dijo a Daniel:
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— ¿Acaso también dirás que este es de bronce?

Entonces, Daniel tomó brea, grasa y pelo, los hirvió juntos y se los arrojó a la boca del dragón. Este, al comerlos, reventó.
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Y dijo Daniel:

—Ahora ven ante quien se prostran. 

Y, al oír los sacerdotes del dragón, se enfurecieron y se levantaron contra el Emperador, diciendo:

—¡El Emperador se ha convertido a la fe de Daniel! A Bel lo hizo pedazos, al dragón lo mató y a los sacerdotes los pasó por la espada. 

Luego, al presentarse ante el emperador, dijeron:
—¡Entréguenos a Daniel, o si no, lo mataremos a su Majestad y a toda su casa!

Y al ver el emperador que se habían levantado contra él y viéndose forzado, les entregó a Daniel. Ellos lo arrojaron en la fosa de los leones, donde permaneció durante seis días. En esa fosa había siete leones, a los que diariamente se les daba como alimento dos condenados y dos ovejas; pero esta vez no les dieron nada para que devoraran a Daniel.

Sin embargo, Dios cerró las fauces de los leones, como la vez anterior; y Daniel estaba en la fosa con ellos, como si estuviera con corderos mansos.

Por ese tiempo, el profeta Habacuc se encontraba en Judea y había salido al campo para llevar comida a los segadores. Y el Ángel del Señor le dijo a Habacuc:
—Lleva el almuerzo a Daniel que está en Babilonia, en la fosa de los leones.

—Señor, contestó Habacuc, no he visto Babilonia y tampoco sé dónde se encuentra la fosa de los leones.

Entonces, el Ángel del Señor lo tomó por la coronilla y, sujetándolo por los cabellos de la cabeza, en un abrir y cerrar de ojos lo llevó a Babilonia, encima de la fosa.
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Habacuc gritó:

—¡Daniel, Daniel, toma el almuerzo que Dios te ha enviado!

Y Daniel dijo:

—¡Te has acordado de mí, Señor, y no has abandonado a aquellos que a Ti Te aman!

Daniel se levantó y comió. Y el Ángel del Señor llevó a Habacuc de regreso a su lugar.

El séptimo día, el Emperador fue a llorar por Daniel, pero al llegar encima de la fosa y al mirar dentro, vio a Daniel sentado. Entonces, el Emperador gritó fuertemente diciendo:

—¡Grande eres Tú, oh Dios de Daniel, y fuera de Ti no hay otro!

Luego sacaron a Daniel, y a los culpables los arrojaron a la fosa, y los leones los devoraron.

Así, Daniel fue lanzado dos veces a la fosa con los leones y salió ileso, al igual que los tres jóvenes que estuvieron en el horno ardiente sin ser tocados por las llamas, las cuales se habían elevado 49 codos fuera del horno. ¿Por qué? Porque el ayuno y la oración los salvaron del fuego, y Daniel, con el ayuno y con la oración, cerró las fauces de los leones.
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San Gerásimo del Jordán


San Gerásimo y el león

Adán, el primer hombre, como amo de todas las criaturas, tenía en el Paraíso una fragancia que los leones, los leopardos, los tigres y las panteras, cuando lo olían, se le acercaban y le lamían los pies y le decían: «¡Emperador! ¡Emperador!» Y todos se sometían a él como a un emperador que Dios había nombrado sobre ellos. Pero Adán perdió ese aroma cuando erró, y Dios lo sacó del Paraíso por desobediencia. Ahora, al ser humano, descendiente del Adán, el león quiere matarlo, el tigre quiere morderlo, y los demás animales quieren hacerle daño. En el ser humano quedó solo una chispa del don de Dios, como quedara una chispa en la ceniza, por la que Adán se levantó de nuevo a través de la Resurrección del Salvador. Por eso, un gran número de animales aún temen al hombre y la mayoría lo odian, porque cuando el hombre cayó de la obediencia al Creador, ellos también se apartaron de la obediencia al hombre. 

No obstante, incluso ahora, una persona espiritual puede ser como Adán antes de la caída, como lo fue San Gerásimo del Jordán, a quien un león le sirvió durante muchos años, o San Antonio y otros, que tomaban serpientes en sus manos, o algunos que convivían con osos, como San Ioanicio el Grande.

Como acabo de mencionar a San Gerásimo, déjenme contarles su historia con el león. San Gerásimo era un gran ermitaño. Una vez cuando caminaba por el desierto de Jordán, dio con un león enfermo, que le mostró su pata, en la que se le había clavado una gran espina y se le había hinchado. El león miraba al abad con ojos mansos y, aunque no podía hablar por ser una bestia, con gesto humilde le suplicaba que lo curara.

El abad, al ver que estaba en tal necesidad, se sentó y, tomando la pata de la fiera, le sacó la espina. Luego, después de limpiar bien la herida, la envolvió con un trozo de tela y lo dejó ir. Pero el león, una vez sanado, no abandonó al abad, sino que lo seguía como un discípulo a dondequiera que fuera.
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El abad miraba con asombro la gratitud sincera de la fiera. Desde entonces, el anciano lo alimentaba, dándole a veces pan y otras veces lentejas.

En el monasterio de San Gerásimo, los monjes tenían un asno con el que llevaban agua desde el río Jordán para las necesidades de los hermanos.
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Entonces, el abad, el padre Gerásimo, ordenó que el asno fuera puesto al cuidado del león, para que lo llevara a pastar cerca del río Jordán.

Pero un día, mientras el león pastoreaba al asno, se alejó bastante de su lado y adormeció bajo el sol.
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Un hombre con camellos que pasaba desde Arabia vio al asno solo, sin pastor, lo atrapó y lo llevó junto con sus animales.
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Al despertarse, el león buscó el asno, pero no lo encontró. Triste y apenado por haber perdido el asno, el león regresó al monasterio. El Abad, pensando que el león se comió el asno, le dijo al león: 
—¿Dónde está el asno?

El león, sentado como un ser humano, se quedó callado, mirando hacia abajo.
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El abad le dijo nuevamente:

—¿Te lo habrás comido? ¡Bendito sea el Señor! ¡No te irás de aquí y todo el trabajo que hacía el asno, lo harás tú, sirviendo para las necesidades del monasterio!
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Desde entonces, por orden del abad, los hermanos pusieron sobre el león la carga que se ponía sobre el asno, es decir, un gran recipiente con el que se traía agua al monasterio desde el Jordán.
Pero un día, vino al abad un soldado cualquiera para pedir que rezaran por él. Y al ver al león trayendo agua y al conocer la razón, sintió compasión por él y dio tres monedas de oro a los padres para que compraran un asno para sus necesidades, y así liberar al león de semejante servidumbre. Y así fue hecho; se compró otro asno para el servicio del monasterio y el león fue liberado.

Al cabo de poco tiempo, aquel comerciante de Arabia que había tomado el asno volvió nuevamente con sus camellos a la santa ciudad de Jerusalén para vender trigo y llevaba consigo también al asno. Después de cruzar el Jordán, por casualidad, se encontró con el león, que, al ver al asno entre los camellos, lo reconoció y, rugiendo de inmediato, se lanzó hacia él. El comerciante y quienes estaban con él, al ver al león, se asustaron y huyeron en diferentes direcciones.
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El león agarró al asno por el freno con la boca, como era su costumbre antes y lo llevó al abad, junto con tres camellos atados uno tras otro, cargados de trigo. El león iba mugiendo y alegrándose mucho, porque había encontrado al asno que había perdido.

El piadoso abad, les dijo a los hermanos, sonriendo:

—¡En vano acusé al león, creyendo que había hecho mal! 

Al león lo llamaron Jordán. Desde entonces, con frecuencia el león venía al abad y, recibiendo alimento de él, no se separó del monasterio durante cinco años. Cuando el Venerable Gerásimo se fue con el Señor y fue enterrado por los padres, según la providencia de Dios, el león no estaba entonces en el monasterio. Pero al regresar después de un tiempo, comenzó a buscar a su abad. El padre Savatio, discípulo de Gerásimo, al ver al león, le dijo:
— ¡Jordán, nuestro abad nos ha dejado huérfanos y se fue con el Señor!
Luego le ofreció alimento, diciéndole:
— ¡Toma y come!
Pero el león no quiso aceptar la comida, sino que miraba de un lado a otro, buscando a su abad, es decir, al Venerable Gerásimo, y rugía fuertemente, muy afligido.

Savatio y los otros ancianos lo acariciaban por la espalda, diciéndole:

—¡Se fue el Abad con el Señor y nos ha dejado! Pero no podían calmarlo con sus palabras. Y cuanto más intentaban consolarlo con palabras, el león más lamentaba y hacía un gran alboroto, gritando y cambiando su voz, con la cara y los ojos, mostrando su dolor al no ver a su abad. 

Entonces el padre Savatio le dijo:
—Si no nos crees, ven con nosotros y te mostraremos el lugar donde yace el abad. 
Y lo llevaron a la tumba donde estaba enterrado San Gerásimo. La tumba estaba a una distancia como de cinco pasos de la iglesia. Y estando el padre Savatio junto a la tumba del Venerable Gerásimo, le dijo al león:
—¡Aquí está enterrado nuestro abad! 
Luego, arrodillándose sobre la tumba del abad, el padre Savatio lloraba.
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Y el león, al oír esto y al ver a Savatio, se golpeaba con la cabeza contra el suelo, rugiendo fuertemente; después de eso, murió inmediatamente sobre la tumba del abad.

Esto se hizo porque Dios quiso mostrarnos cuánta obediencia tenían las fieras hacia Adán en el Paraíso, antes de su desobediencia frente a Dios y su caída del Paraíso. He aquí cuán maravillosos y diversos son los dones con los que el Bondadoso Dios adorna a aquel que es verdaderamente humilde y cómo todos los hombres, las fieras, los rastreros e incluso los mismos demonios se humillan, son vencidos y reconocen en él un Dios por los dones, tal como fue nuestro antepasado Adán antes de haber caído de la obediencia a nuestro Santísimo y Todopoderoso Dios. 

De aquí se ve cuán agradable fue a Dios el Venerable Gerásimo, quien, desde su juventud hasta su vejez, le sirvió con fervor y al final pasó hacia Él, hacia la vida eterna, donde, junto con los Santos, se habita y glorifica al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo eternamente.
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